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PUNTOS DE SDSCRICION.

En M a d r i d , m i  la Administración de l a  Imprenta Nacional, plaza 
de Pontejos [antigua casa de Postas).

En P r o v i n c i a s  , en todas las Administraciones de Correos.
En P a r ís , C. A. S a a v e d r a , ru é  T a itb o u t , núm. 55.
Los A N U N C IO S  Y S U 3 C R IC I0 N E S  P A R A  LA G a c e t a  s 6 rccibcn en la 

Administración de la Imprenta Nacional (entradapor la calle de San 
Kicardo) desde las diez de lá mañana hasta 1^  tres de la tarde to­
dos los dias ménos los festivos.

Para la venta de obras y  ejemplares de la Gaceta  está abierto  
el despacho de libros desde las diez de la mañana hasta las cuatro 
de la tarde.

La correspondencia se remitirá franqueada con sobre al Sr. Direc­
to"̂  de la Gaceta d e  Ma d r id .

GACETA

PRECIOS DE SUSCRICION.

Peseías.

M a d r id .............................................  Por u n  m es.............................. 4

P rovincias, inclbsas las islas j ...................
B a lea res v Canarias j ^ « 1“ ;:;  i i !! i I i 66

¥ l t r a m a r ........................................  Por tres m eses... ...............  25
E x t r a n j e r o .....................................  Por tres m eses.......................  35

El pago de las suscriciones será adelantado.
Los ejemplares sueltos , atrasados y  corrientes , se venden en e 

despacho de libros á 50 céntimos de peseta cada u n o , libres de 
todo descuente.

Las reclamaciones por extravío de los ejemplares de la Gaceta 
se servirán á les suscritores dentro de los plazos siguientes ;

Madrid, echo dias.—Provincias, un raes.— Ultramar y extran­
jero, tres meses. Pasados estos plazos sólo se servirán al preci» de 
venta come ejemplares sueltos.

MADRID.
MINISTERIO DE Lñ GUERRA.

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRÁFICO S RECIBIDOS E N  ESTE  
M INISTERIO H A STA  LA  M ADRUGADA DE HOY.

V a le n c f i s t .—La colum na al m ando del Coronel graduado 
Daban alcanzó anteayer y batió de nuevo en Puerto Muigolvo 
á la facción Gucala, que está ya reducida á 100 hom bres.

PSES ÍD E N C IA  D E L  C O N S E J O  D E  M I N I S T R O S

D ECRETO .
E n  el expediente y autos de competencia suscitada en­

tre  el Gobernador de la provincia de Burgos y el Juez de 
p r im e ra  instancia de L enna ,  de los cuales resulta:

Que el Gobernador de la provincia puso en conoci­
miento  del referido Juzgado que D. Facundo Escolar y 
D. Niceto Cabía, Alcaldes de Torresandino en los años 
de Í8b9 y 1860 respectivam ente ,  hab ian  distraido fondos 
del Municipio, recaudando mayores cantidades que las fí- 
guradas  como ingresos en los presupuestos, resultando en 
descubierto el primero por cantidad de 1.631 pesetas 75 
céntimos, y el segundo p o r '^2.75  ̂ pesetas; y que en su con­
secuencia la Diputación provincial hab ia  acordado que, sin 
perjuicio de formar el oportuno expediente adm inis tra tivo  
p a ra  hacer  efectivas las sum as distraídas, se pasase al 
Juzgado el tan to  de culpa que contra  aquellos resultase:

Que en vista  de esta comunicación y  de los docum en­
tos que con ella se remitieron, se instruyó la oportuna cau­
sa  contra  los mencionados Alcaldes de T orre sand ino ; y 
cuando  todavía se hallaba en sumario el proceso, el Go­
bernador de la provincia de Burgos requirió de inhibición 
al Juzgado fundándose en que á la Administración corres- 
pondia resolver la cuestión prévia de si e:?dstia ó no cr i­
minalidad, y refiriéndose á dos Reales órdenes recaídas en 
casos análogos al de que se t r a ta ,  pero sin ci tar  n inguna  
disposición de carácter  general:

Que sustanciado entonces el conñicto por todos sus 
trám ites ,  recayó en de Marzo del presente año Real de­
creto, de conformidad con lo consultado por el Consejo de 
Estado, declarando mal formada la competencia y que no 
hab ia  lugar á decidirla, en atención á que el Gobernador, 
al requerir  de inhibición, no hab ia  citado la disposición 
general en que apoyase el requerimiento:

Que en v ir tud  de esta resolución siguió su curso el 
proceso contra los citados Escolar y Cabía; y cuando ya 
so habia hecho por el Fiscal la calificación del delito, el 
Oobernador, á petición de dichos in teresados, requirió 
nuevam ente  de inhibición al Juzgado, trascribiendo en su 
oíicio una Pmal órden expedida con fecha 8 de Setiembre 
último, por la que, al resolver los recursos adm in is tra t i­
vos interpuestos por aquellos contra  varios acuerdos de la 
Diputación provincial relativos á las cuentas municipales 
de Torresandino, se concedió una  próroga de 15 dias, 
contados desde la fecha de la resolución, para  que presen­
tasen los recurren tes  ciertos documentos en defensa de 
los cargos que se les venia haciendo con motivo de dichas 
cuentas:

Que además se fundaba el requerim iento  en que h a ­
biendo tenido su origen la causa criminal en el p r im er 
acuerdo de la Diputación provincial, que dispuso se pasase 
el tanto de culpa al Juzgado en v is ta  de lo que resultaba 
del examen de las cuentas municipales referentes á los 
años en que fueron Alcaldes Escolar y Cabla; habiéndose 
anulado tal acuerdo y concedido próroga á estos para  que 
presentasen documentos en descargo de las inculpaciones 
que se les hab la  dirigido, no puede suponerse todavía que 
hayan  cometido’el delito porque  se les persigue; existiendo 
por consecuencia una  cuestión prévia que debe resolverse 
por la Adminis tración, y de la que depende necesar iam en­
te la continuación del proceso; y concluía citando los a r -  
i ícu lo s ' l lO  y 111 de la ley municipal de 21 de Octubre 
de 1868, las Reales órdenes de 2 de Agosto de 1852, 23 de 
Marzo de 1853, Real decreto de 9 de Junio de 1852, 11 de 
Julio  de 1855 y varias  decisiones á consulta del Consejo 
de Estado, entre las que menciona como más inmediata la 
de 18 de Diciembre de 1871; y por último, el art. 5 f  del 
reglam ento  de 25 de Setiembre de 1863:

Que sustanciado este segundo incidente de competen­
cia, el Juzgado declaró tenerla para, con t inuar  entendien­
do, fundándose en que los hechos que se persiguen consti­
tuyen delitos definidos en el Código penal,  cuyo conoci­
miento está encargado exclusivamente al poder judicial,  
sin que sea necesaria la prévia autorización para  procesar 
á  los funcionarios de que so t r a ta :  en que no existe n in ­

guna cuestión prév ia  de resolución adm in is t ra t iva  en el 
asunto de la cual dependa la continuación del proceso: en 
que ni las Comisiones provinciales ni los Gobernadores, 
por sí ó por acuerdo de aquellas, deben im pedir la acción 
de los Tribunales en el esclarecimiento de los hechos que 
se consideren punibles y su calificación como delitos; 
siendo por el contrario  deber suyo el de dar conocimiento 
al Tribunal competente de cualquier acto punible de que 
tuviesen noticia para  su persecución y castigo ; citando, 
por último, los artículos 29 y 287 de la ley orgánica  pro­
visional del poder judicial,  el art.  91 de la Constitución v i­
gente y otros del Código penal y de la ley municipal:

Que el Gobernador, de conformidad con el d ictám en de 
la Diputación provincial, insistió en su requerimiento, re­
sultando el presente conficto que ha  seguido sus trámites: 

Visto el núm. 1.® del art. 51 del reglamento de 25 de 
Setiembre de 1863, que prohíbe á los Gobernadores susc i­
ta r  contienda de competencia en los juicios criminales, á 
no ser que el castigo del delito ó falta haya sido reservado 
por la ley á los funcionarios de la Administración, ó cu an ­
do en v ir tud  de la misma ley deba decidirse por la A u to ­
ridad adm inistra t iva  alguna cuestión prév ia  de la cual 
dependa el fallo judicial:

Considerando:
1.® Que la competencia de los Tribunales p a ra  conocer 

en este caso nace, no sólo de la naturaleza del hecho que 
se persigue, calificado ya de delito, sino tam bién  del acto 
adm inistra tivo  en v ir tud  del cual se pasó el tanto de culpa 
al Juzgado por la supuesta  malversación de fondos públi­
cos, pues que al ejecutarlo la Adminis tración se despren­
dió del conocimiento, careciendo ya de facultad para  de­
tener el procedimiento criminal:

2.'* Considerando que si a lguna cuestión adm in is t ra ­
tiva  pudiera existir  en este asunto, de la cual dependiera 
necesariam ente el fallo judic ia l,  el T ribunal poseia ya 
todos los datos precisos para  apreciarla ,  sin invadir  por 
ello las facultades propias de la Administración para  ap ro ­
bar  ó no las cuentas municipales:

S.*" Considerando que no hallándose el presente caso 
comprendido en n inguna  de las dos excepciones que taxa­
tivam ente señala el citado núm. 1.° del art. 54 del regla­
mento de 25 de Setiembre de 1863, no h a  debido el Gober­
nador de la provincia de Búrgos promover el presen te  
conflicto;

Conformándome con lo consultado por el Consejo de 
Estado  en pleno,

Vengo en declarar que esta competencia no h a  debido 
suscitarse.

Dado en Palacio á veinte de Enero de mil ochocientos 
setenta y tres.

AMADEO.
El Presidente del Consejo de Ministros, 

H a n u e l  H u i z  ZlorrilLIa.

soooO OO O O o

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

D EC R ETO S.

De conformidad con lo propuesto por el Ministro de la 
Gobernación, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo i."* Se concede á D. Juan  de Lasar te  au to ri­

zación para  establecer y explotar un  cable telegráfico sub­
m arino que partiendo de la costa occidental de la Penín­
sula española pase por las islas C anar ias , uniendo entre 
sí las de Tenerife y Gran Canaria, y vaya á te rm inar  á la 
isla de Cuba en la ciudad de la Habana.

Art. 2,® A par t i r  de Canarias, el cable podrá seguir un 
derrotero directo á la isla de Cuba, ó tocar en los puntos 
de Africa y A mérica que el concesionario considere más 
conveniente pa ra  el mejor resultado de la l ínea ,  siempre 
que en el segundo caso no perjudique intereses de tercero 
estableciendo servicios entre puntos en que ya existan ó 
puedan existir  por concesiones anteriores con privilegio.

Art. 4.° E s ta  concesión se entiende sin privilegio de 
tiempo ni lugar,  así como sin subvención ni auxilio de 
n inguna  clase.

Art. 3.” La m itad  de la fianza de 50.000 pesetas que el 
concesionario h a  consignado en la Caja general de Depó­
sitos para  responder del cumplimiento de las condiciones 
relativas á esta concesión le será devuelta así que se re ­
ciba en la Península el te legram a que, procedente de Ca­
narias  y trasm itido  por el cable, anuncie el establecimiento 
definitivo de esta p r im era  sección. La otra m itad  de la 
fianza será igualmente devuelta desde el m omento que 
funcione el cable de Cuba á la Península.

Art. 5.° El cable comprendido desde la Península á 
Canarias deberá quedar tendido y funcionando en buenas 
condiciones de trasmisión eléctrica en el término de año y 
medio, á contar desde la fecha de la concesión definitiva. 
El que enlace á Canarias con Cuba deberá quedar colocado 
también en el térm ino de año y medio, á contar  desde la 
fecha de la concesión. Si dejasen de tenderse, ó si por 
causas dependientes del concesionario resultasen inútiles 
para  presta r  el servicio en los plazos referidos, se en ten ­
derá caducada la concesión. Si se probase que dichas cau­
sas fueron originadas por ro tu ra s  en los cables ó por acci­
dentes que no pudieron prevenirse en la inmersión, el 
plazo señalado en el artículo an terio r  se prorogará por un 
año. En  el caso de que los conductores se inutilicen a u n ­
que sea por causas independientes del concesionario, des­
pués de funcionar, te rm inado el plazo que se m arca  aquel 
se obliga á reemplazarlos de modo que de nuevo quede 
expedita la comunicación en un  plazo que no excederá de 
un  año. Trascurrido  este tiempo, se entenderá caducada la 
concesión.

Art. 6.® Cuando se in te r rum pa  total ó parcialmente el 
servicio de la línea por más de un  mes á consecuencia de 
accidentes m e rc an t i le s , de diferencias entre la empresa y 
sus em pleados, ,ó por efecto de cualquiera causa imputable 
á la negligencia ó mala organización y régimen de la m is ­
m a empresa, el Gobierno podrá hacerse cargo del cable ó 
cables que arranquen  de posesiones españolas y percib ir  
los haberes de su explotación, los cuales serán entregados 
á la empresa cuando corresponda , deducidos previamente 
los gastos de la adm inistración oficial y los de conserva­
ción, reparación ó modificación y cambios de aparatos que 
hayan ocurrido. B n  todo caso se entenderá caducada esta 
concesión si la ir iterrupcion del servicio excediere de un  
año, á p a r t i r  de la notificación oficial hecha á la empresa

Art. 1 °  El concesionario podrá emplear el s is tema de 
aparatos que juzgue conveniente para  las comunicaciones 
por el c a b le , modificándolo ó innovándolo según lo crea 
m ás acertado.

Art. 8.® Las estaciones de recepción y trasm isión dei 
cable se s i tuarán  en edificios del Estado, siendo de cuenta 
del concesionario los gastos que esto origine.

Art. 9.“ Los materiales que sean necesarios emplear 
p a ra  la construcción en te rr ito rio  español de las líneas 
que un an  los cables á l a s  estaciones establecidas al efecto, 
lo mismo que los aparatos y demás enseres, serán conside­
rados como pertenecientes á una  obra pública , gozando 
por lo tan to  de los beneficios que para  estos servicios se 
dispone en la legislación vigente.

Art. 10. Los telegrafistas para  el servicio del cable se­
rán  elegidos por el concesionario, pero quedando sujetos en 
el ejercicio de sus funciones á las disposiciones estableci­
das en los reglamentos del cuerpo de Telégrafos, así como 
los demás funcionarios que hayan  de in tervenir  en su en ­
tretenimiento y conservación. Además de esto, el Gobierno 
se reserva el derecho de organizar en el cable el servicio de 
intervención que más convenga, en arm onía con las dispo­
siciones vigentes en Administración. En tal concepto, los 
telegramas recibidos y los que se presenten para  su expe­
dición serán entregados á los funcionarios del Estado, como 
intermediarios entre el público y los agentes del concesio­
nario.

Art. 11. El Gobierno podrá establecer cuando lo crea 
conveniente las líneas telegriificas aéreas y subm arinas que 
en las islas Canarias sean necesarias para  la adm in is t ra ­
ción y servicio público de aquella provincia.

Art. 12. Si el concesionario quisiese extender las com u­
nicaciones telegráficas á todas ó parte  de las islas Canarias 
con m ás am plitud  que la que permite el art.  1.% deberá 
solicitarlo del Gobierno español,  sin cuya autorización no 
podrá proceder á establecer m ás líneas que las necesarias 
pa ra  u n ir  entre sí los puntos de am arre  del cable.

Art.  13. La correspondencia oficial y privada de E s­
p aña  y sus posesiones tendrá  tantas ventajas de prioridad 
como disfrute la de la nación más favorecida, si en algún 
caso se establecieran diferencias.

Art. 14 El concesionario fijará las tarifas á que haya  
de sujetarse la correspondencia que se curse por el cable, 
cuyos tipos máximos no podrán exceder de los adoptados 
por la Compañía telegráfica cuyos cables estén en análo­
gas condiciones; pero el Gobierno preferirá  esta línea en 
igualdad de circunstancias para  el curso de su correspon­
dencia oficial. En todo caso deberá abonar igual cantidad 
á la que hoy percibe la Adminis tración española con a r ­
reglo á las tasas vigentes de los tratados internacionales 
por los telegramas expedidos, recibidos y de tránsito .  E n  
el caso de que estas tarifas se varíen ,  el concesionario 
queda obligado á efectuar las mismas alteraciones en la 
parte co rr¿pond ien te  á la recaudación para  España.
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Arí. 15. L a  contabilidad por ámbas partes se llevará 
con arreglo á lo que se convenga m útuam ente ,  p rocuran­
do adaptarse  en lo posible á las disposiciones internacio­
nales vigentes en la materia . En  su consecuencia servirári 
como punto de partida  los convenios de París  y Viena, ó 
cualqmera otro que pueda modificarlos, siempre que en él 
in tervenga España y no se oponga á las cláusulas consig­
nadas en esta concesión. Estos convenios regirán  tam bién 
para  el servicio internacional.

Art. 16. El concesionario acred ita rá  en Madrid y en los 
demás puntos  que de común acuerdo se decida represen­
tantes debidamente autorizados que in tervengan en los 
asuntos ó gestiones que puedan tener lugar  entre la A dm i­
nistración española y el expresado concesionario. Estas 
cuestiones deberán decidirse por los trám ites  que las dis­
posiciones vigentes establezcan para  la inteligencia y efec­
tos de los contratos de servicios públicos en España.

Art. 17. ■ En un reglamento especial se fijara, de acuer­
do con el concesionario, cuanto concierna á In aplicación 
de las tasas para las tarifas telegráficas internacionales 
que han de regir en -la expedición por la empresa de tele­
gramas privados y los demás pormenores de la explota­
ción de los cables. En  el mismo reglamento se consignará 
la garan tía  que aquel h a  de prestar por el cobro de la 
parte  del precio de los despachos correspondientes á las 
líneas del Gobierno.

Dado en Palacio á veintiuno de Enero  de mil ocho­
cientos setenta y tres.

AalADEO.
E l j í i n i s t r o  de  la  G obe rna c ión ,

De conformidad, con lo propuesto por el Ministro de la 
Gobernación,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.*’ Se concede á Mr. Charles Scott Stokes, 

representante de la Compañía The L id ia  R uo her  gutki 
perd ía  and  telegi-aph Worhs^ de Londres, y concesionario 
del cable submarino de Barcelona á Italia, permiso para 
establecer una línea telegráfica terres tre  desde Barcelona 
á Madrid como prolongación directa del expresado cable.

Art. E s ta  línea se dedicará exclusivamente al se r­
vicio de la correspondencia telegráfica internacional que 
se curse por el cable. Sólo en tra rá  en una ó dos estaciones 
del trayecto para  la localización de averías, sin que por 
ello se entienda que pueda utilizarse para escalonar el ser­
vicio.

Art. 3.“’ P ara  llevar á cabo la construcción de la línea, 
deberán presentarse á la Dirección general de Correos y 
Telégrafos, con dos meses de anticipación, los planos y 
demás antecedentes necesarios al efecto.

Art. O torgada esta concesión para  facilitar á la 
Compañía la mejor regularidad y rapidez de las com uni­
caciones con Italia, la. acción adm inis tra t iva  no in te rven­
drá en las gestiones que el concesionario haya  de practicar 
para  el establecimiento de la línea en lo que pueda afectar 
al ornato público ó causar  daño ó perjuicio de tercero.

Art, üd  Terminada la línea, pasará á depender del E s ­
tado para su entretenimiento y vigilancia, á cuyo fin la 
Compañía depositará en los puntos que se le designen el 
material de línea correspondiente al 8̂  por 100 del in v e r ­
tido en la construcción.

Art. ijd El Gobierno se reserva el derecho de colgar 
fíii esta línea uno ó dos conductores si las necesidades del 
servicio así lo exigen.

Art. I d  En el caso de que el cable se inutilizase y la 
empresa renunciase á rehabilitarlo , el Gobierno, si lo es­
tim a conveniente, se incau tará  de la linea terrestre, abo­
nando á la empresa concesionaria su valor, prévia tasación 
al efecto. Si la in te rrupción del cable fuese tem poral,  el 
Gobierno podrá utilizar la referida línea terrestre  para el 
servicio interior has ta  tanto que se restablezca la comii- 
n i cae i on s u b m a riña.

,Art. 8.^ El servicio de esta línea será desempeñado, 
como el de las demás del Estado, por funcionarios del 
cuerpo de Telégrafos; reservándose á la empresa las facul­
tades que tiene por el art.. Ti del decreto de concesión del 
cable respecto al nom bram iento  del personal para  la es­
tación de am arre.

Art.  9.*" Cuando sobrevengan in terrupciones en esta 
linea, se cu rsa rá  la correspondencia por las del Estenio, 
adoptándose las medidas convenientes para la m ás pronta  
rapidez en i a trasmisión de los telegramas.

Art. 10. La contabilidad que ha de llevarse por ám bas 
partes, así como la tasa que corresponda á España por el 
riiovi miento telegráfico que se verifique por esta v ía  y el 
cable, considerados como una  sola linea, se suje tarán  á las 
disposiciones establecidas en el convenio'telegráfico in te r ­
nacional de Roma.

Art.  11, E n  el caso de que esta línea enlace en Z ara­
goza ó en otro punto inmediato con la de Bilbao á Madrid, 
concedida por decreto de 8 del actual á la misma Compa- 
fiia, esta podrá colgar un  hilo más en ám bas líneas para 
la comunicación directa del cable de Ital ia  con el de In ­
glaterra. Los telegramas de tránsito  que cursen por este 
hilo deberán hacer escala en una  de las estaciones espa­
ñolas de am arre  de los cables p a ra  los efectos de contabi­
lidad y abono de la tasa que corresponda al Estado, cun 
arreglo al convenio in ternacionah

Art.  El representante que con arreglo al art.. 16 de 
la concesión del cable de Barcelona á I talia debe acreditar 
la Compañía en Madrid se en tenderá revestido de las mis­
mas facultades para in tervenir  en las gestiones que pue­
dan tener lugar  respecto á la línea terrestre .

Dado en Palacio á veintiuno de Enero  de mil ocho­
cientos setenta y tres.

AMADEO.
El M ia is tro  d e  la  G o b e rn a c ió n ,  

l la im e l  iltiias b a r r i l l a .

Remitido á informe del Consejo de Estado el expediente 
de recurso en queja pidiendo se revoque la providencia por

la que se suspendió al Ayuntam iento  de Llanes, la Sección 
de Gobernación y Fomento de aquel alto Cuerpo h a  m an i­
festado lo que sigue:

«Exorno. Sr.: Cumpliendo la Sección lo prevenido en la 
Real órden de ^0 de Noviem bre anterior, h a  examinado el 
adjunto expediente sobre suspensión en el ejercicio de su 
cargo de varios Concejales de Llanes, provincia de Oviedo.

Por acuerdo de la Comisión provincial de 30 de Abril 
se confirmó la resolución tomada por el A yuntam iento , en 
cuanto por ella se declaró incapacitados para  el cargo de 
Concejales á D. José Saro y D. José Perez Gutiérrez, revo- 
cándoie respecto de D. Venancio Sánchez, en quien, á ju i ­
cio de la Comisión, no concurria  incapacidad, sino incom ­
patibilidad.

Mas este acuerdo no parece que se comunicó al Gober­
nador en el término que prescribe el art.  48 de la ley pro ­
vincial, cuando á instanc ia  de los interesados ordenó en 
de Junio que se repusiera en sus cargos á los Concejales 
aludidos por no constar ejecutado el acuerdo de la Comisión 
provincial de 8 de Marzo, relativo á que el Ayuntam iento  
fallara en prim era instanc ia  sobre los motivos que se ale­
garon para protestar la elección de aquellos.

ETAlcalde accidental de Llanes, á  quien se entregó á 
la mano la precedente órden, contestó en i d  de Julio que 
en 13 de Abril hab ía  remitido á la Comisión provincial el 
expediente en que se tomó la providencia sobre el pa r t icu ­
lar, y que mientras no se fallara definitivamente el asunto  
no le era posible dejar sin efecto el acuerdo del A yun ta ­
miento, como sucedería dando posesión de nuevo á los se­
parados. El Gobernador, sin embargo, consideró ilegal la 
separación délos Concejales, éinconvenientes los acuerdos 
del Ayuntam iento y de la Comisión provincial: en conse­
cuencia, por decreto de 14 de Julio suspendió este último 
en lo que hacia referencia á D. José Saro y Rojas y Don 
José Perez G u tié rrez , m andando su ejecución en cuanto á 
D. Yenaucio Sánchez. E n  contestación explicó el Alcaide 
los motivos del acuerdo de la Municipalidad que lo impe­
dían ejecutar loque se le o rd e n a b a ; añadiendo que estaba 
dispuesto á cumplir el acuerdo de la Comisión provincial 
por competir á esta p rivat ivam ente  el conocimiento del 
asunto.

En su vista, y del informe que según el G obernador 
emitió la Comisión provincial, resolvió en 26 de Julio in ­
sistir en que se diera posesión á los Concejales, im ponien­
do además al A yuntam iento  la m ulta  de 125 pesetas por 
resistirse á obedecer sus órdenes.

La Comisión provincial á su vez acordó en 31 del m is­
mo que se estaba en el caso de que los citados Concejales 
que de derecho venían ejerciendo este cargo cont inuaran  
en él has ta  que se resolviera por la Superioridad el expe­
diente relativo á las protestas.

El Alcalde accidental de Llanes expuso al Gobernador^ 
entre otras cosas, que no podía cum plir  las órdenes que 
hab la  dictado sin atribuciones para  ello, y que en su con­
cepto eran nulas , por lo cual,pidió que revocara la re la ­
t iva  á la imposición de la m u l ta ,  alzándose en otro caso 
para ante el Ministerio del digno cargo de V. E., con a r ­
reglo al art.  178 de la ley m unic ipa l,  sin perjuicio del re- 
Cí.irso correspondiente por la viajudicial.  Tan-bien el A y u n ­
tamiento acordó en sesión de 3 de Agosto alzarse de la 
multa.

E vacuando  la Comisión provincial el informe que le 
pidió el Gobernador, manifestó que una  vez que apercibió 
y multó al A} untam iento  por negarse á dar posesión á los 
Concejales de que se t r a ta ,  y al pedir la revocación de la 
multa,  insistía en la desobediencia , es taba p reparada la 
suspensión de los Concejales que no cum plieron sus órde­
nes; y que á fiui de indicar  los que hub ie ran  de su s t i tu ir  á 
los suspensos, rem itiera una  lista de los que compusieron 
el Ayuntamiento desde 1867 en adelante. Conforme el Go­
bernador, suspendió á 10 Concejales, reemplazándolos con 
los individuos que designó la Comisión provincial, y entre 
ellos los que fueron objeto de la p ro tes ta ,  ordenando en 
oficio de 30 de Setiembre que se les  diera inm edia tam ente  
posesión.

El Alcalde en comunicación de 3 de Octubre hizo p re ­
sente al Gobernador que, mientras el A yuntam iento  d e ­
fendió y sostuvo las atribuciones de la Comisión p rov in ­
cial, resistió legalmente el cumplimiento de una órden d ic­
tada por Autoridad e x t ra ñ a ;  mas cuando la suspensión 
se hab la  estimado de acuerdo con aquella, daba inm edia­
tam ente  cumplimiento, no sin prote.star, ya porque se s u ­
ponía que se había apercibido al Ayuntamiento, no siendo 
cierto, ya también porque la Comisión provincial no podía 
revocar el acuerdo que tomó en 30 de Abril.

Tales son los datos que resultan de este expediente: 
en su vista pasa la Sección á t ra ta r  las diversas cuestio­
nes que en traña á fin de proponer sobre cada una  de ellas 
la conveniente solución. ¿Tenia el Gobernador de la pro­
v incia atribuciones para  entender en el asunto  y adoptar  
las providencicas que quedan reseñadas? Cualesquiera que 
fueran las razones que hub ie ran  alegado los Concejales que 
el A yuntam iento  consideró incapacitados, no podía dic tar  
la providencia de 27 de Junio mandando reponerlos en el 
eiorcioio de sus funciones,  porque la ley no le a tribuye 
facultad alguna para  entender en m ateria  de elecciones y 
sus incidencias, ni en la revisión de los acuerdos de los 
Ayuntam ientos y 'dem ás  casos á que se refiere el art.  66 
de la ley provincial. Tal providencia, como em anada  de 
Autoridad incompetente para  d ic tar las ,  carece de eficacia 
legal. Tampoco pudo, con arreglo al art. 50 de la ley, sus­
pender el acuerdo de la Comisión provincial de 30 de Abril,  
porque como asunto  de la exclusiva competencia de esta 
no procedía la suspensión, aun  cuando con él ó en su 
forma se hu b ie ra  infringido la ley provincial ii o tras es­
peciales.

Continuando este exámen, no halla  procedente la Sec­
ción la m ulta  que el Gobernador impuso al A yuntam iento  
por resistirse á dar  posesión á dichos Concejales. Como 
ántés se ha indicado, el Gobernador carece de atribuciones 
para entender en la materia  de que se tra ta : sus órdenes 
en e s t : punto, como emanadas de A utoridad incom peten­
te, no podían ser ejecutadas: la Comisión provincial á su 
vez había resuelto lo que tuvo por conveniente en el lleno

de sus atribuciones: no puede, pues, decirse que hubo  
desobediencia por parte  de la Municipalidad, u n a  vez que 
se a tuvo á lo que le habla prescrito la Comisión provin­
cial, ún ica  Autoridad competente en la m ateria ,  has ta  el 
punto  que dió posesión á los Concejales tan  luego como 
esta así lo previno. El Alcalde expuso, no obstante, al Go­
bernador lo que creyó procedente, tanto  respecto de la im ­
posición de la m ulta  cuanto  del motivo que la produjo, 
dando lugar e.ste recurso á la suspensión del A yun tam ien­
to. Esto  as í,  ¿pudo adoptar el Gobernador tal providencia?

El art. 180 de la ley municipal dice lo siguiente: «Los 
Ayuntam ientos y Alcaides pueden ser suspendidos por el 
Gobernador de la provincia, oida la Comisión provincial, 
cuando cometieren extra lim itacion grave con carácter  po­
lítico, acom pañada de cualquiera de las c ircunstancias si­
guientes: primera, habe r  dado publicidad al acto: segunda, 
excitar á otros A yuntam ientos á cometerla: tercera, p ro­
ducir  alteración del órden público.» Tam bién tendrá  efecto 
la suspensión, añade el artículo, pero de acuerdo entre el 
Gobernador y la Comisión, cuando los Alcaldes y Conce­
jales incurriesen en desobediencia grave, insistiendo en 
ella después de haber sido apercibidos y multados.

No se halla el Ayuntam iento  en n inguno  de los casos 
a r r iba  expresados, ni consta que fuera apercibido, por m ás 
que lo asegura  la Comisión provincial en su informe; cir­
cunstancias que hizo no tar  el Alcalde en su comunicación 
de 3 de Octubre: falta, pues, el apercibimiento, requisito, 
indispensable para que la suspensión decretada surt ie ra  sus 
efectos legales. Pero suponiendo que para  acordar la su s­
pensión se guarda ran  las formalidades que la ley p re sc r i -  
lae, y que realmente hubo  desobediencia grave insistiendo 
en ella después de cubiertas aquellas formalidades, ¿puede 
sostenerse hoy tal estado de cosas?

El art. 181 de la propia ley contiene la prescripción te r ­
m inante  que dice así: «La suspensión guberna tiva  del Al­
calde ó Concejales no excederá de 50 dias.» «Pasado este 
plazo sin que se hubiese mandado proceder á la formación 
de causa, volverán los suspensos de hecho y de derecho 
al ejercicio de sus funciones.» La suspensión se decretó 
por el Gobernador en 30 de Setiembre; y como al rem itirse 
el expediente al Consejo en 20 de Noviem bre hab ía  t r a s ­
currido el térm ino prefijado, y no se hab ía  mandado p ro ­
ceder á la formación de causa contra  los suspensos, deben 
volver estos inm edia tam ente al ejercicio de los respectivos 
cargos que de hecho y de derecho ies corresponden, sí 
ya no lo hub ie ren  verificado, conforme con lo que de­
te rm ina  el final del propio ar t ícu lo ,  según el cual «los 
que les hubieren  reemplazado serán considerados como 
culpables de usurpación de atribuciones, si ocho dias des­
pués de espirado aquel plazo y de requeridos los Concejales 
propietarios con t inuaran  desempeñando funciones m u n i­
cipales.»

Sin en tra r  la Sección á exam inar  si la sustitución de 
los Concejales se hizo ó no con arreglo á la ley, y si pudo 
la Comisión provincial revocar  ó modificar el acuerdo que 
tomó en 30 de A b r i l , porque el exámen de estas cues tio ­
nes á nada  conduciría hoy atendido el estado del asunto, 
fijará como resúmen las siguientes conclusiones :

1."̂  Que el Gobernador de la provincia  no tiene a t r i ­
buciones para  entender en el asunto  á que se refiero su ór­
den de 27 de Ju n io ,  ni pudo suspender el acuerdo que 
tomó la Comisión provincial en m ater ia  de la exclusiva 
competencia de esta.

^ d  Que no sólo fué improcedente la m u lta  que el m is­
mo Gobernador impuso al A yuntam iento ,  por lo cual debe 
alzarse , sino que lo fué tam bién  la suspensión de 10 Con­
cejales.

S d  Que habiendo además trascu rrido  con exceso el 
té rm ino  legal sin que se hayan  pasado los antecedentes á 
los Tribunales ordinarios, deben volver los Concejales sus­
pensos al ejercicio de sus cargos, si ya no lo hubiesen ve­
rificado.»

Y conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) con el pre­
inserto dictámen, se h a  servido resolver como en el mismo 
se propone.

De Real órden lo trascribo á V. S. p ara  su  conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. m u ­
chos años. Madrid 9 de Enero de 1873.

RÜÍZ ZORRILLA.

Sr. Gobernador de la p rovincia  de Oviedo.

E n  el expediente de alzada promovido por el A y u n ta ­
miento  de Oviedo contra  el acuerdo de la Comisión pro­
vincial de 22 de Octubre ú lt im o ,  que dejó’ sin efecto otro 
de la Municipalidad de 16 de Setiembre del mismo año, 
resu lta  que Dona Manuela Rodríguez, dueña del horno de 
cocer pan  de la calle P uer ta  N ueva Baja, núm . 43, que fué 
incendiado en su parte  superior en el mes de Agosto ú lti­
mo, solicitó del A yuntam iento  en 11 de Setiembre la com ­
petente licencia p a ra  su reedificación en la p a r te  des­
tru ida :

Resultando que rem itida  por la Municipalidad la ins­
tancia á informe de la Comisión de su seno, encargada de 
la gestión de policía u r b a n a ,  e s ta ,  prévio informe de u n  
Maestro de o b r a s , evacuó su cometido opinando que la 
reedificación no se debía autorizar,  fundándose en que el 
horno de que se t r a ta  se halla  unido á la m anzana  de ca­
sas que forman par te  de la calle p re c i ta d a , por es tar den­
tro de la población, y porque los hornos de cocer pan ofre­
cen un  constante peligro de incendio á causa  de los con­
siderables repuestos de combustible que necesitan tener 
aglomerados:

R esultando que en v is ta  de este informe la M unicipa­
lidad, de conformidad con lo propuesto en el mismo, acor­
dó negar  la licencia que p ara  reedificar hab ia  solicitado la 
in teresada:

Resultando que conocido el acuerdo negativo por la 
dueña  del edificio, presentó  y le fué adm itido por el A l­
calde el oportuno recurso de alzada contra  dicho acuerdo, 
cuyo recurso fué remitido por la expresada A utoridad  á la 
Comisión provincial: ^

Resultando que esta co rporac ión . en sesión celebrada 
el 22 de Octubre acordó dejar sin efecto el del A y u n ta ­
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miento apelado por la Doña Manuela Rodríguez, dispo­
niendo que aquel resolviese do nuevo en el asunto  y con. 
arreglo á las disposiciones legales v igen tes ; devolviéndolo 
al efecto por conducto del Gobernador, con su informe r a ­
zonado y legalmente fundado, en el que á la vez llamaba 
la atención de la 'superior A utoridad p ara  los efectos opor­
tunos acerca de la trasgresion cometida por el Municipio 
respecto-de la in terpre tación dada al decreto de 8 de Enero  
de 1870,) toda vez que se hab ía  designado á un Maestro de 
obras en lugar del Arquitecto m unicipal ó provincial para  
el reconocimiento ordenado .por el Ayuntam iento , y por­
que no consideraba la Comisión como de sus facultades y 
competencia la resolución que debia dictarse acerca de 
esta falta:

Resultando que habiéndole sido devuelto el expediente 
al A yuntam iento  por el Gobernador, previniéndole á la vez 
el más exacto cum plimiento de lo dispuesto en el decreto 
de 8 de Enero de 1870 ya ci tado,  la corporación m unic i­
pal en sesión de 28 de Octubre acordó insistir  en su ne­
ga t iva ,  y que se diera á su primitivo acuerdo el carácter  
de general para  todos los hornos que se p retendan  esta­
blecer de nuevo, y para  los que inutilizados por cualquiera 
c ircunstancia  t ra ten  de reponerse si se han  de al im entar  
con rozo ó le ñ a , en conformidad con lo dispuesto para  un 
análogo caso por la Real órden de 19 de Junio de 1861; 
debiendo en lo sucesivo constru irse unos y otros á la dis­
tanc ia  de 100 metros lo ménos de la ú ltim a casa de la po­
blación, prévia la oportuna licencia:

Y por ú ltim o, que habiéndose extra limitado la Comi­
sión provincial en sus funciones, puesto que el asunto  es 
de la exclusiva competencia del A yuntam iento , se a c u d a  
en queja á este Ministerio:

Resultando que prom ovida instanc ia  en este sentido, 
basada en observaciones análogas á las ya referidas, entre 
ellas aduce en el ingreso de la instancia las siguientes de­
claraciones: que aunque el A yuntam iento  deseara ha l la r­
se en circunstancias de poder disponer la traslación de to­
dos los hornos de aquella localidad á un  lugar aislado fue­
ra  de la población, como ya lo estaban ántes desde tiempo 
inmemorial varios hornos y el de que se tra ta ,  que hoy 
no lo están por el aum ento  y ensanche que ha  recibido la 
población, le impide realizar su propósito en la actualidad 
la carencia de fondos para  indemnizar los perjuicios; a ñ a ­
diendo, por último, que la Comisión provincial no se hizo 
cargo al adoptar  su acuerdo que en aquella ciudad no 
existen Ordenanzas m u n ic ip a le s ; y que de observarse el 
criterio que indica,  no podria  darse un  paso ni. ,apénas 
con tra r ia r  en nada el capricho de cada vecino:

Pvesultando que remitido á informe de la-Sección-de 
Gobernación y Fomento del Consejo de Estado el recurso 
de alzada, en dic tám en emitido por la m ism a en 3 de los 
corrientes considera que la Comisión provincial obró con 
notoria  incompetencia en este asunto por corresponder la 
resolución del mismo al M unic ip io ; y después de es tim ar 
que hub ie ra  sido bueno que el Ayuntam iento  hubiese con­
sultado y se asesorara del Arquitecto municipal, ó del de la 
Diputación á falta de aquel, ántes de adoptar la providen­
cia que juzgó procedente, lam entando asimismo que la im ­
portan te  población de que se t r a ta  carezca de Ordenanzas 
municipales, concluye opinando que debe dejarse sin efec­
to el acuerdo apelado, y m antenerse el del A yuntam iento  
de Oviedo, quedando á salvo el derecho de la in teresada 
para  ejercitarle doade y como viere convenirle:

Vistos los artículos 77, 133, 161, 164 y 165 de la ley 
orgánica municipal vigente:

Visto lo preceptuado por las Reales órdenes de 11 de 
Abril de 1860 y de 19 de Junio de 1861, en que el A yun­
tam iento  de Oviedo se fundó para  negar Ja licencia solici­
tada para la reedificación de la parte  del horno destruida: 

Considerando que, según el art. 77 de la citada ley or­
gánica municipal, los acuerdos de los Ayuntamientos, a u n ­
que versen sobre asuntos de su exclusiva competencia, 
por más que en trañen  el carácter  de ejecutivos, son sin 
embargo apelables en los casos que la misma ley deter­
mina:

Considerando que, según el art. 161, párrafos segundo 
y tercero, se autorizan y proceden los recursos de alzada 
contra los citados acuerdos de los Municipios, aunque h a ­
yan  recaído sobre asuntos de su competencia, siempre que 
estos se formulen en la forma y térm inos que previene el 
párrafo segundo del art. 133 de la ley:

Considerando que el in terpuesto  por la Doña Manuela 
Rodríguez contra el acuerdo adoptado por el Ayuntam iento  
de la ciudad de Oviedo en 16 de Setiem bre,  negándole la 
licencia para  reedificar la parte destru ida de su horno de 
cocer p an ,  fué formulado y presentado ai Alcalde en los 
térm inos que previene el art.  133 ya mencionado:

Considerando que en los acuerdos apelados en v ir tud  
de lo dispuesto en el art.  161 compete á las Comisiones 
provinciales resolver sobre el fondo de los mismos, ya con­
firmándolos si á ello hubiese lugar, ya revocándolos en Ja 
par te  de exceso de las atribuciones de los Ayuntamientos; 
pero fundando en todo caso su resolución, y con expresión 
de las disposiciones legales á ella referentes, según previe­
nen los párrafos tercero y cuarto del art. 164 de la tan  
repe tida  ley municipal vigente:

Considerando que el acuerdo adoptado por la D ipu ta­
ción ó Comisión provincial en 22 de Octubre anulando el 
de 16 de Setiembre del Ayuntam iento  en v ir tud  de recurso 
de alzada promovido por la dueña del horno se halla 
ajustado en todas sus partes  á las prescripciones del a r ­
ticulo 164, en sus párrafos tercero y cuarto:

Considerando que los acuerdos asi aprobados por la 
Comisión provincial son ejecutivos, sin perjuicio de los 
recursos que procedan, según preceptúa el ar t;  165 de d i­
cha ley:

Considerando que, en v is ta  de la legal conducta obser­
vada en este asunto  por la Comisión provincial, carece de 
fundam ento  la afirmación del A yuntam iento  de Oviedo 
p ara  basar su recurso  de alzada consignando que aquella 
se extra limitó  del círculo de sus atribuciones, y ménos que 
h aya  obrado con la notoria  incompetencia que consigna en 
su  d ictám en la Sección de Gobernación y Fomento del 
Consejo de Estado:

Considerando que por ex trem adam ente lamentable que 
sea que una  ciudad de las condiciones y de la im portan­
cia de la de Oviedo carezca de Ordenanzas municipales, 
no por eso pued,e dejar de ser de la competencia de la Co­
misión provincial entender en las disposiciones dictadas 
por su A yu n tam ien to , si se relacionan con servicios que 
deben estar consignados en sus Ordenanzas, toda vez que, 
según el art. 71, ni estas mismas pueden ser ejecutivas en 
todo ni en parte sin el acuerdo prévio de la Comisión pro­
vincial y la aprobación del Gobernador; y ménos si, como 
en el presente caso, la disposición del Municipio en traña 
u n  efecto retrospectivo y contraviene las disposiciones ge­
nerales del p a í s :

Considerando que si bien en la actualidad el horno de 
que se t ra ta  se halla dentro del casco de la población y 
unido á u n a  m anzana de casas, culpa es sólo del A y u n ta ­
miento que permitió á los nuevos constructores que edifi­
caran  sin las debidas precauciones, teniendo entero cono­
cimiento del riesgo eventual que sus posesiones podían 
correr, toda vez que,  según manifestación del mismo Mu­
nicipio en su instancia de alzada, el horno en cuestión se 
hallaba situado ais ladamente extram uros de la ciudad 
desde tiempo inmemorial :

Considerando que, según lo dispuesto en las reglas 3."" 
y  4.'' de la Real órden de 11 de Abril de 1860, la p res­
cripción de constru ir  fuera de población y en edificios a is­
lados se concreta ún icam ente  á los que están ó se desti­
n an  á la licuación de sebos ú  otros cuerpos crasosos, á las 
tenerías y fábricas de aguardiente; y según la regla 2."" de 
la Real órden de 19 de Junio  de 1861 (que es en la que se 
apoyó el Municipio p a ra  negar la licencia á la in teresada, 
y en Ja que se funda su instancia de alzada), los hornos 
que deben constru irse fuera de poblado y á la distancia 
de 150 metros de toda habitación son los de cal y los de 
y eso , pero no los de cocer pan, que para  nada  los nom bra  
ni á ellos se re f ie re :

Considerando, por ú l t i m o , que la disposición del Mu­
nicipio de 16 de Setiembre negando la licencia competente 
p a ra  reedificar la par te  del horno des tru ida  sin abonar 
préviam ente la indemnización de daños y perjuicios cau­
sados, no constando, como no consta, que la interesada 
haya resistido prac tica r  las obras de precaución necesaria 
para  evitar públicos perjuicios, es un acto cuando ménos 
que limita en par te  la integridad del derecho que le per­
tenece respecto de su propiedad á la Doña Manuela Rodrí­
guez , lo cual a taca  al Código fundamental del Estado en 
su art. 13;

S.' M. el Rey (Q. D.. G.), oído el parecer de la Sección 
de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado en su 
dictámen de 3 del corriente, h a  tenido á bien desestimar 
el recurso entablado por el A yuntam iento  de Oviedo con­
tra  el acuerdo de 22 de Octubre último , dictado por la 
Comisión provincial en este a s u n to ; manteniéndolo y con­
firmándolo en todas sus partes.

De Real órden lo digo á V. S. p a ra  su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. m uchos  años. 
Madrid 16.de Enero  de 1873.

RÜIZ ZORRILLA.

Sr. Gobernador de la provincia de Oviedo.

COPIA D EL DICTAM EN EMITIDO POR LA SECCION DE G O BERNA­
CION Y FOMENTO D EL CONSEJO DE ESTADO E N  EL E X P E D IE N T E  Á  

QUE SE R E F IE R E  LA A N TER IO R  R EA L Ó R DEN.

Excmo. Sr.; Con R eal orden expedida en 14 de Diciembre 
últim o se ha rem itido á inform e de la Sección el expediente 
elevado en 26 de Noviembre al M inisterio del digno cargo de 
V. E. por el Gobernador de la provincia de Oviedo con motivo 
del recurso interpuesto por el A yuntam iento de la capital con­
tra  el acuerdo de la Comisión provincial, que dejó sin efecto 
otro de aquel Municipio, referente á la reedificación de un ho r­
no de pan.

Habiendo solicitado Doña M anuela Rodríguez perm iso para  
cubrir un horno de su pertenenc ia , sito en la P u erta  Nueva 
B aja de la expresada ciudad, que se habla incendiado en Agosto 
de 1872, el A yuntam iento  , de conform idad con lo propuesto 
por la Comisión de policía u rbana y prévio inform e de un 
xMaestro de obras, denegó la licencia pretendida.

De este acuerdo apeló la in teresada para ante la Comisión 
provincial, la cual, fundándose, en treo irá s  consideraciones, en 
que las m edidas que adopten los A yuntam ientos para  ev ita rla  
propagcmion de iiicendios deben ser de carácter general y no 
lim itadas á casos determ inados: que m ien tras dicha corpora­
ción no form ulase sus O rdenanzas m unicipales no podía im po­
ner á los particu lares otras obligaciones que las existentes al 
tiempo de solicitar el perm iso para la construcción ó reedifi­
cación de sus fincas; y  que el dictám en del Maestro de obras 
que habia inform ado en el expediente no pedia tom arse en 
cuenta por carecer de atribuciones para  darlo , con arreglo á 
los artículos 4.“ y 6.® del decreto de la Regencia de 8 de Enero 
de 1870, acordó en sesión de 22 de Octubre dejar sin efecto el 
acuerdo apelado, y que el A yuntam iento resolviese de nuevo 
con arreglo á las disposiciones legales.

Insistiendo la corporación m unicipal en su providencia, se 
ha alzado para ante el M inisterio del digno cargo de V. E. por 
considerar que la Comisión provincial se habia extralim itado 
en sus funciones.

E ntre  los diversos asuntos que la ley encom ienda á las 
Comisiones provinciales, no se halla ciertam ente lo relativo 
al ram o de policía urbana.

Sus facultades en este punto están lim itadas á la in terven­
ción que el art. 71 de la ley m unicipal les confiere en la^apro- 
bacion de las O rdenanzas de policía urbana y ru ra l, señalán­
dose en el art. 67 como de la exclusiva atribución de los A yun­
tam ientos cuanto tenga relación con el buen órden y v ig ilancia  
de tales servicios.

Obró por tanto la Comisión provincial de Oviedo con no to­
ria  incom petencia en el negocio que se ventila; y puesto que 
según se ha indicado correspondía su conocimiento y re so lu ­
ción al cuerpo m unicipal, debe reputarse su acuerdo válido y 
subsistente por ser de aquellos que la ley declara como in ­
m ediatam ente ejecutivos, ó lo que es lo m ism o, sin u lterio r 
recurso , salva la suprem a inspección que puede ejercer el Go­
bierno.

Bueno hub iera  sido que el A yuntam iento ántes de adoptar 
la providencia que juzgó m ás conforme á lo s  intereses genera­
les de la localidad, dignos siem pre de mayor consideración 
quedos particulares, se hubiese asesorado del A rquitecto titu ­
lar del Municipio, ó á fa lta  de este del de la  D iputación, pues 
las facultades concedidas á  los Maestros de obras en el ejerci­

cio de su profesión por el decreto de 8 ,de Enero de 1870 sólo 
alcanzan á las construcciones y reparaciones de edificios p ar­
ticulares.

No obstan te , el haber.prescindido detesta ,circunstancia  el 
A yuntam iento  de Oviedo no vieia en el fondo su acuerdo, pues 
el art. 6.° del referido decreto, inrocado por la Comisión pro­
vincial , hace potestativo y no prece-ptivo en las A utoridades 
locales el aux ilio  de A rquitecto para  los fines que en él se de­
term inan, entre los cuales se com prende relativo al cum pli­
miento de las O rdenanzas de-policía u rbana.

Lam entable es por cierto- que en la  población de que se 
tra ta  se carezca, como en la generalidad de las de la Monar­
quía, de tales O rdenanzas, á las cuales tuv ieran  que ajustarse 
los vecinos en sus respectivos derechos y obligaciones; pero 
esto no obsta, como supone la Comisión provincial, para  que las 
Municipalidades puedan resolver con sano criterio  y atem pe­
rándose siempre á las disposiciones v igentes los casos concre­
tos que puedan ocurrir.

En virtud, pues, de-las consideraciones expuestas, la  Sec­
ción opina:

Que debe dejarse sin efecto el acuerdo apelado y m ante­
nerse el del A yuntam iento de Oviedo, quedando á salvo á la 
interesada el ejercicio de su derecho para  ejercitarle  donde y 
como viere convenirle.

V. E., sin embargo, acordará con S. M. lo m ás acertado.
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 de Enero 

de 1873.=Excm o. Sr.-=Por el Presidente de la S ección , Ma­
nuel B aldasano.=Excm o. Sr. Ministro de la Gobernación.

  L««rns(,->ir C-O C Q  O .

M I N I S T E R I O  D E  U L T R A M A R

D E C R E T O .
Con arreglo á lo prevenido en el art.  131 de la ley elec­

toral ,
Vengo en decretar lo que sigue:

Artículo único. Seproeederáiá,laflleocion parcial de, u n  
Diputado á Cortes en el distrito  de Coamo, en la isla de 
Puerto-Rico.

Da elección tend rá  lugar  á los 20 dias de publicado este 
decreto en la Gaceta oficial de la m ism a isla.

Dado en Palacio á diez y ocho de Enero  de mil ocho­
cientos se tenta y tres.

AMADEO.
El Ministro de Ultramar,

M I N I S T E R I O  DE F O M E N T O

Rmo. Sr.: S. M. el Rey, de conformidad con Jo que p re­
viene el art.  226 de la ley de 9 de Setiembre de 1857 y 
el 2.° del reglamento de 15 de Enero de 1870, y de acuerdo 
con lo propuesto por esa Dirección general, h a  tenido á 
bien disponer que se provean por oposición las cátedras de 
Metafísica vacantes en las Universidades de Salamanca y 
Zaragoza. Al propio tiempo, y á fin de evitar  los gastos 
que ocasionaría ai Tesoro Ja constitución de dos T ribuna­
les, h a  dispuesto que los ejercicios se verifiquen en Madrid 
ante un Tribunal que nom brará  esa Dirección.

De Real órden lo digo á V. I. pa ra  su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. m uchos años. Ma­
drid  16 de Enero  de 1873.

Sr. Director general de Instrucción pública.
BECERRA.

limo. Sr.: S. Tvl. el R ey ,  de conformidad con lo preve­
nido en el art. 226 de la ley de 9 Setiembre y en el 2.'’ del 
reglamento de 15 de Enero de 1870, y de acuerdo con lo 
propuesto por esa Dirección general,  lia tenido á bien d is­
poner que se provea por oposición la cátedra de Principios 
generales de L ite ra tu ra  y L ite ra tu ra  española, vacante en 
la Facultad  de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Santiago. Al propio tiempo, y con el fin de facilitar la re­
unión del Tribunal,  ha dispuesto también que los ejercicios 
se verifiquen en Ja Universidad de Madrid.

De Real órden lo digo á V. I. para  su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 16 
de Enero de 1873.

BECERRA.

Sr. Director general de Instrucción pública.

Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación.=E1 Alcalde cons­
titucional de Pallcrols, en el partido de Seo de Urgel, provin­
cia de Lérida, felicita con entusiasmo al Gobierno de S..M. por 
las reformas democráticas que piensa llevar á cabo en Ultra­
mar, y especialmente por la abolición de la esclavitud en Puerto- 
Rico.

Pallcrols 12 de Enero de 1873.=E1 Alcalde, Isidro Ganals.

Excm o. Sr. Ministro de la G obernacion.= E l m uy ilustre  
A yuntam iento  de la ciudad de Seo de Urgel felicita, al G obier­
no de S. M. por su propósito de reformas liberales en U ltram ar 
é inm ediata  abolición de la esclavitud en Puerto-R ico, proce­
dim iento hum anitario  y patriótico que reclam a la civilización 
y la justicia.

Seo de Urgel 15 de Elnero de 1873.==(Siguen las firmas.)

Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación:
Excm o. Sr.: El xA y untam iento constitucional de Ars, en la  

provincia de Lérida,: felicita al Gobierno de S. M. por el pa trió ­
tico proyecto de reformas hum anitarias que se propone llevar 
á cabo en U ltram ar y abolición de la esclavitud en P u e rto - 
Rico, padrón de ignom inia para los que en sus venas sienten 
correr noble sangre liberal.

A rs 14 de Enero de 1873.=(Siguen las firmas.)

Excmo. Sr. M inistro de la G obernación:
E l A yuntam iento constitucional de A rcabell, en la p rov in­

cia de Lérida, con gran  satisfacción ha  visto el p royec ta  de
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abolición de la esclavitud en Puerto-R ico, y en v irtud  de acuer­
do de ayer se perm ite felicitar al Gobierno de S. M. por su 
hum anitario  y liberal propósito. Dígnese V. E. adm itir esta 
sincera expresión de los sentim ientos que anim an á esta libe­
ral corporación.

Arcabell 13 de E nero de 1873.=-(Siguen las firmas.)

Exorno. Sr. Presidente del Consejo de M in ístros.= E l A yun­
tamiento de este pueblo de Muro de A greda que presido h a  visto 
con el m ayor agrado el proyecto de reform as de U ltram ar por 
el Gobierno á las Córtes, en el que se pide la abolición inm e­
diata de la esclavitud en Puerto-R ico; y considerando que d i­
chas reform as están en un todo conformes con los principios 
de hum anidad, con la caridad, con la ju stic ia  y con la libertad  
y el derecho, esta corporación m unicipal ha acordado feficitar 
y felicita por mi conducto al Gobierno de S. M., que V. E. tan 
dignam ente preside, por el indicado proyecto de reform as de 
U ltram ar y abolición de la esclavitud en nuestras A ntillas.

Dios guarde á V. E. m uchos años. Muro de A greda 15 de 
Enero de 1873.=(Siguen firmas.)

Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia de M adrid: 
Excmo. Sr.: E n  v irtud  de las reform as proyectadas para  

Puerto-R ico, iniciadas por el Gobierno de S. M., ruego á V. E. 
se sirva por tanto felicitar al mismo en nom bre del que s u s ­
cribe, de los individuos todos del A yuntam iento y de los Jefes 
y V oluntarios de la L ibertad de esta villa, quienes se han acer­
cado á mi A utoridad suplicando com unique á V. E., como lo 
hago, la alegría y satisfacción que k s  ha producido el proyecto 
de abolición de la esclavitud presentado á las Córtes á fin de 
que se digne hacerlo así entender al Excmo. Sr. M inistro.

Dios guarde á V. E. m uchos años. V illarejo de Salvanés 14 
de Enero de i873 .= (S iguen  las firmas.)

Despacbos teleg r̂áflcoü dirigido» al lEiiii»terio.

CÓRDOBA SI, S‘30 t .—El Gobernador al Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación:

«El Sr. Alcalde de Ppzoblanco y P residente del Comité r a ­
dical con fecha 19 del actual me dicen lo siguiente:

«Reunido el A yuntam iento constitucional y Comité radical 
de esta villa en el dia de ayer, acordaron por unanim idad y 
con el m ayor entusiasm o felicitar al Gobierno de S. M. por las 
reform as proyectadas de U ltram ar.

>»Lo que tengo el gusto de partic ipar á V. S. para  que se 
sirva ponerlo en conocimiento del Excmo. Sr. P residente del 
Consejo de Ministros.»

C u e n c a  id., IS‘5 m.—El Gobernador al Excmo. Sr. P re s i­
dente del Consejo de Ministros:

«El A yuntam iento de Tovar felicita al Gobierno de S. M. 
por las reform as que se propone realizar en U ltram ar, y le 
ofrece su adhesión y decidido apoyo.»

I d e m  id ,, 17‘5 t ,—E l  G obernador al Excm o. Sr. P residente 
del Consejo de M inistros :

«El A yuntam iento  y V oluntarios de Q uintanar del R ey me 
encargan felicite en su nom bre al Gobierno de S. M. por las 
reformas que se propone realizar en Puerto-R ico, y le ofrecen 
su m ás decidido apoyo.»

J a é n  id., 6 ‘10 t .—El Gobernador in terino  al Excm o. señor 
Presidente del Consejo de M inistros:

«El A yuntam ien to  de Nabiote felicita entusiasta y  cordial­
m ente al G obierno de S. M. por su política p a trió tica , y se 
adhiere á los proyectos sobre las reform as de U ltram ar.»

S e v i l l a  id., £ ‘40 t .—El Gobernador al Excmo. Sr. P resi­
dente del Consejo de M inistros:

«El A yuntam iento  de P aradas felicita al Gobierno por las 
reformas de U ltram ar, y el Alcalde de M archena me dirige el 
siguiente telegram a:

«El Alcalde al G obernador civil:
«Entusiasta m anifestación en favor de las reform as de U l­

tram ar y de* la abolición de la esclavitud. P rincipió con poca 
gente por causa del huracán  y la lluvia. A las dos horas más 
de 4.000 personas. Orden completo.»

T R I B U N A L  S U P R E M O

Sala tercera .
En la v illa  de M adrid , á 30 de Noviembre de 187£, en el 

recurso de casación por quebrantam iento de form a que ante 
Nos pende, interpuesto por Vicente Tomás y P inardell contra 
la sentencia pronunciada por la Sala de lo crim inal de la  A u­
diencia de Barcelona en causa seguida al mismo en el Juzga­
do de prim era instancia  del distrito de San B eltran de dicha 
ciudad por homicidio:

Resultando que Cristóbal Nomdedeu, Ram ón Rom ero, Vi­
cente Tomás y Tom ás Granell, trabajadores en una de las can­
teras de la m ontaña de M onjuich, tuvieron algunas desavenen­
cias en los dias 16 y 17 de Mayo de 1871, dirigiéndose pala­
bras ofensivas, habiendo partido la iniciativa de los dos p r i­
meros; y que encontrándose en la m añana del siguiente dia 18 
en la calle de A m alia de Barcelona, se reprodujeron las m is­
mas palabras, dando tam bién principio á ellas Romero y Nom­
dedeu, de lo cual re su ltó , sin poderlo ev itar algunas personas 
presentes, una reyerta  con arm a blanca entre ellos, riñendo Vi­
cente Tom ás con Cristóbal Nomdedeu, y Tomás Granell con 
Ram ón Romero:

R esultando que el Tom ás causó á su contrario  Nomdedeu 
una herida penetrante en el costado izq u ie rd o , interesando el 
pulmón del mism o lado, produciendo u na  hem orragia interior, 
de la que falleció cási repen tinam ente , sin haber podido ser 
auxiliado ni habérsele oido proferir expresión alguna:

R esultando que el Juez, declarando que el hecho constituía 
el delito de homicidio, y que su au to r era  V icente Tomás, con 
la c ircunstancia  atenuante de haber precedido provocación in ­
m ediata de parte del ofendido, le condenó á la pena de 1£ años 
y un dia de reclusión tem poral; sentencia  que fué confirmada 
por la Sala de lo crim inal de la A udiencia de Barcelona: 

Resultando que contra esta sentencia interpuso el procesa­
do recurso de casación por quebrantam iento de form a é infrac­
ción de ley, fundando el prim ero en el caso 4.° del a rt. 5.® de 
la provisional de 18 de Junio de 1870, por cuanto  en los resul- 
tendos del fallo confirmado se presentan los hechos referentes 
á la participación de los procesados de modo que a lte ra  la re­
sultancia del sum ario y es m otivo de una consecuencia legal 
equivocada:

Resultando que adm itido dicho recurso por la  Sala senten­
ciadora, y rem itida la causa á este T ribunal Suprem o, se le ha  
dado la sustanciacion de derecho:

Visto, siendo Ponente el M agistrado D. F rancisco  Arraesto:
Considerando que el recurren te  se funda de una m anera 

vaga y genérica en la m era suposición de que en la senten­
cia se presentan los hechos referentes á la participación de los 
procesados de un modo que altera la resu ltanc ia  del sum ario; 
pero no se designa en el m ism o ninguno de los hechos indica­
dos que hubiese sido om itido ó alterado , y que constando de 
documento auténtico, no im pugnado en el proceso, pueda te ­
ner influencia d irecta y necesaria en la calificación del delito 
y responsabilidad del delincuente, según lo prevenido en el 
caso 4.® del art. 5.* de la precitada l e y ;

Fallam os que debemos declarar y declaram os que no há 
lugar al expresado recurso  de quebrantam iento  de form a in ­
terpuesto á nom bre de V icente Tomas, á quien condenam os en 
las costas; y pasen los antecedentes á la Sala segunda para  los 
efectos del art. 66 de la ley de casación. L íbrese la certifica­
ción correspondiente á la A udiencia de Barcelona.

Así por esta nu estra  sentencia, que se publicará en la G a c e  
TA DE M a d r i d  é in se rta rá  en la ColecGÍ07i le g is la t iv a ,  pasán­
dose al efecto las copias necesarias, lo pronunciam os, m an­
damos y firmamos. =  Sebastian González N andin. =  Miguel 
Z orrilla .=M anuel Almonací y M ora.=A ntonio V a ld é s .= F ran - 
cisco A rm esto .= A lberto  S an tías.= D iego  Fernandez  Cano.

P ub licación .= L eida  y publicada fué la  an te rio r sen ten­
cia por el Excmo. Sr. D. Francisco A rm es to , M agistrado del 
T ribunal Suprem o, estándose celebrando audiencia pública en 
su Sala tercera el d ia  de hoy, de que certifico como Secretario  
Relator de la m ism a.

Madrid 30 de N oviem bre de d87£.=L icenciado José M aría 
Pan toja.

Sala  cu arta .
En la villa y corte de M adrid, á 10 de D iciem bre de 187£, 

en los autos contencioso-adm inistrativos que ante Nos penden 
sobre procedencia de la  dem anda presentada por Doña R am o­
na Marin, viuda del Coronel D. José G arcía R uiz, G obernador 
político-m ilitar que fué en la isla de M indanao, en F ilip inas, 
representada por el Licenciado D. A m aro López B orreguero, 
y de últim o estado por el de igual clase D. Francisco  de P au la  
U ribarren, contra la A dm inistración general del Estado, que lo 
está por el M inisterio fiscal, sobre revocación de la R eal ó r- 
den de £5 de Febrero de 187£, que la declaró su jeta  á la leg is­
lación general vigente respecto á Gobernadores políticos m i­
litares para  el percibo de su viudedad:

R esultando que por Real órden de 30 de Julio  de 1860 se 
nombró al Coronel de caballería D. José G arcía R uiz p a ra  la 
plaza de G obernador civil y m ilitar de M indanao, en las Islas 
F ilip inas, con 6.000 pesos anuales de sueldo , creada con la 
m ism a fecha, verificando su em barque en 9 de D iciem bre s i­
guiente; m as ocurrido su fallecim iento en £7 de Noviembre 
de 1871, su v iuda Doña R am ona Marin prom ovió expediente 
para  que se la  concediese la pensión de M onte-pio político, 
acom pañando los docum entos necesarios; y á su v irtud  la S u ­
perintendencia, delegado de H ac ien d a , de conform idad con lo 
propuesto por la A d m in istrac ió n , la D epositaría de R entas, el 
F iscal, la Jun ta  consultiva de H acienda y la Intendencia, reco­
noció á dicha in teresada y á su hijo  m enor de edad en ££ de 
Marzo de 187£ el derecho á percib ir 1.000 pesos anuales, cuar­
ta  parte del m áxim o regulador que m arca el art. 6.“ del R eal 
decreto de 13 de Mayo de 1859:

R esultando que rem itido el expediente al M inisterio de UI- 
tr a m a ., y pasado á la Ju n ta  de Clases pasivas, en sesión de £4 
de Marzo de 1863, y con arreglo al art. 1.“, cap. £.® del regla­
mento de Monte-pio de U ltra m a r , declaró á Doña R am ona 
M arin con derecho á la pensión de 1.000 pesos anuales m ién- 
tras  perm aneciese v iu d a , desde el dia en que ,se dió sepultura  
á su esposo, quedando obligada á m antener á su h ija  Doña Ca­
yetana :

R esultando que habiendo solicitado la m ism a la aprobación 
del anterio r acuerdo, se pasó el expediente á la  Sección de Go­
bierno, y después al Consejo de Estado en p leno , que fué de 
parecer se revocase y se declarara  que la Doña R am ona Marin 
no puede gozar otros derechos que los que la corresponden 
como v iuda de D. José G arcía R uiz en el empleo m ilita r que 
desem peñaba; m as como pretendiese aquella que quedara en 
suspenso el expediente h asta  que presentase nuevos docum en­
tos que esperaba recib ir de F ilip inas, se defirió á ello, señalán­
dole el térm ino de cuatro m eses ; y en 18 de Mayo de 1865 
pidió se rem itiesen los documentos en que fundaba su derecho 
al Suprem o Consejo de la G uerra para la resolución que pro­
cediera ; pero como el Oficial del Negociado asegurase que la 
Doña R am ona tuvo conocimiento de la resolución en que se le 
concedió el térm ino de cuatro meses para presen tar los docu­
mentos que habia ofrecido, en ££ de Diciembre de 1867 se dictó 
Real órden desaprobando los acuerdos de la Superintendencia 
de F ilip inas y de la Jun ta  de Clases pasivas, declarando que á 
la  ̂Doña R am ona Marin no le corresponden ni puede gozar 
m ás derechos pasivos que los que puedan declarársele como 
v iuda de un Coronel de ejército; mandando que por la In ten ­
dencia de dichas Islas se procediese á re in tegrar á la H acienda 
con la fianza que tenia p restada aquella de cuantas cantidades 
hubiese percibido por el concepto expresado, acordando la sus­
pensión de pago de lo que le pudiera consignar como M onte- 
pio m ilita r m iéntras el Tesoro no se hubiese rein tegrado por 
completo de las cantidades satisfechas, sin perjuicio de exigir 
en su dia la responsabilidad á que pudiera haber lugar caso 
de no llevarse á efecto dicho re in teg ro :

R esultando que notificada á Doña R am ona M arin la an te­
rio r Real órden, presentó dem anda contencioso-adm inistrativa 
ante el Consejo de Estado, que fué declarada procedente, pa­
sando después á este T ribunal Supremo, donde se separó la 
mism a, y una solicitud al Ministerio para que se suspendiesen 
los efectos de dicha R eal órden, con cuyo motivo se dictó otra 
ordenando que, si á ju icio  de la Intendencia de F ilip inas era 
firme la fianza prestada y bastante al reintegro ordenado en 
aquella, se le continuase abonando como pensión alim entic ia  
la cantidad de 800 escudos anuales m iéntras se decidia el r e ­
curso interpuesto:

R esultando que en 18 de Mayo de 1869 hizo presente al 
Ministerio la repetida Doña R am ona que habia re tirado  la re ­
clamación de sus derechos del T ribunal Suprem o de Justic ia  y 
acudido al Consejo Suprem o de la G uerra con el propio motivo, 
á donde se rem itiesen  los documentos que tenia presentados; 
y por el M inisterio de la G uerra se rem itió al de U ltram ar ei 
expediente de declaración de viudedad de la Doña R am ona 
Marin hecho por la an tigua Jun ta  de Clases pasivas á fin de 
que en su v is ta  y de los demás documentos aducidos se proce­
diese á la revisión del que existia  en la Secretaría de U ltram ar- 
con lo que se dictó una órden por el Regente del R eino en 1.* 
de Junio de 1870 accediendo á dicha revisión, m andando que 
el expediente se repusiera  al ser y estado de nuevo exám en por 
parte del T ribunal de prim era instancia de Clases pasivas, con­
tinuando después la tram itación  anterio r en el órden adm in is­
trativo:

R esultando que en este estado la Doña R am ona M arin pi-. 
dió se la clasificara con arreglo al Monte-pio civil y no al m i­
litar, puesto que á la creación del Gobierno po lítico-m ilitar de 
M indanao que hasta  su m uerte desempeñó su esposo, no sólo 
llevaba consigo el Gobierno mismo, sino la colonización y con­
quista ,ile aquellas regiones; y rem itida la instancia  al T rib u ­
nal de Clases pasivas, así como o tra  en que pidió se le h ic ie­
ran  extensivos los beneficios de la Real órden de £0 de E nero 
de 1858, en que se declaró á D. José de la G ándara los dere­
chos que pretendia como prim er Gobernador que fué de F e r­
nando Póo; m as como consultase dicho T ribunal sobre cuál e ra  
el carácter del Gobernador de Mindanao D. José G arcía R.uiz 
y la condición de su viuda, se pasó de nuevo el expediente á 
iníorm e del Consejo de Estado en pleno sobre si creia bastan tes 
ias razones alegadas por la m ism a para  que se acordase así, 
Informó á su v irtud  que no procedía hacer extensivo al Go­
bierno de Mindanao la Real órden de £9 de E nero de 1859, y 
que por ello no debia aplicarse á la interesada, la cual está su ­
je ta  á la legislación general vigente respecto á G obernadores 
políticos m ilitares; llam ando la atención del Ministro respecto 
á la tram itación  seguida en el expediente, puesto que la R eal 
órden de ££ de D iciembre de 1867 habia  causado estado en la 
Via gubernativa, y sólo en la contenciosa cabia in ten ta r su r e ­
vocación, y que sin embargo de ello por la de 1.“ de Junio 
de 1870 se dispuso la revisión del expediente por el T ribunal 
de p rim era instancia de Clases pasivas, que únicam ente podia 
tener lugar ántes de dictarse la de ££ de Diciembre; con lo que, 
aparte de separarse tal procedim iento de lo term inan tem ente  
dispuesto respecto á la tram itación de estos asuntos, se daba 
lugar á reclam aciones de otros interesados que se fundasen en 
los antecedentes sentados para que se les oyese de nuevo; con 
lo que, y en £5 de Febrero de 187£, se dictó R eal órden de con­
formidad con el an terio r dictám en como resolución definitiva 
del expediente:

R esultando que contra la anterio r R eal órden y en 10 de 
Mayo últim o presentó Doña R am ona Marin dem anda conten­
cioso-adm in istra tiva en este T ribunal Supremo, representada 
por el Licenciado D. A m aro López Borreguero, pidiendo su. re­
vocación ŷ  que m ande clasificarla con arreglo al M onte-pio 
civil, abonándole las pensiones que en tal sentido la corres­
ponden; exponiendo .para ello que la posibilidad de en tab lar la 
dem anda cuando en la via gubernativa no se puede obtener 
una  resolución favorable tiene lugar siem pre que en tiem po 
hábil se tra te  de im pugnar una R eal órden perjudicial p a r a la  
persona que se propone sostener la rec lam ac ió n : que no im ­
porta que hayan recaído resoluciones anteriores, ni que la cues­
tión se haya tratado  m ás de una vez en otro sen tid o , siem pre 
que se tra te  de nuevos acuerdos y de nueva denegación en el 
sentido de la dem anda, porque la Real órden supone tanto  como 
que la cuestión ex is te , en cuyo caso la via contenciosa es in ­
negable:

R esultando que reclam ado y recibido el expediente gubei^- 
nativo, y pasado con los autos al M inisterio fiscal, en dictám en 
de 6 de Noviembre an terio r se ha opuesto á la  adm isión de Ja 
dem anda fundado en que la reclam ación está resuelta  por Real 
órden de ££ de Diciem bre de 1867: que causó estado y no fué 
im pugnada en la via contenciosa, única en que habida podido 
serlo; en cuyo estado se pusieron los autos de m anifiesto á la 
parte recu rren te  por térm ino de tercero dia al solo efecto 
de instrucción del an terio r escrito fiscal, y el Licenciado López 
B orreguero sustituyó  el poder en el de igual clase D. Francisco 
U ribarren, á quien se tuvo por parte:

V istos, siendo Ponente ei M agistrado D. José Jim énez M as- 
c a ró s :

Considerando que la Real órden de ££ de Diciem bre de 1867, 
con la que term inó en via adm in istra tiva  el expediente for­
mado á instancia  de Doña R am ona Marin , por el que solici­
taba la pensión  del Monte-pio que se la debe satisfacer como 
viuda del Coronel de caballería y Gobernador civil y m ilita r 
de M indanao D. José G arcía R uiz , fué reclam ada en via con­
tenciosa ante ei Consejo de E stado , y se adm itió la dem anda 
que se in te rp u so , pasando á esta Sala en cum plim iento de los 
decretos-leyes de 13 y 16 de Octubre y £6 de N oviem bre de 1868, 
ante la cual la dem andante, publicadas las nuevas disposicio­
nes sobre clasificación y revisión de todos los expedientes de 
clases p a s iv a s , se separó de e l l a , y se la hubo por separada, 
devolviéndose el expediente al M inisterio de U ltra m a r:

Considerando que continuado en v ia adm in istra tiva  en v ir­
tud  de las disposiciones citadas, se ha  term inado de nuevo 
con la R eal órden reclam ada de £5 de Febrero  ú ltim o , que es 
la resolución definitiva que term ina  el expediente gubernativo , 
como se expresa al final de la m ism a :

considerando que las dem andas que se d irigen contra 
resoluciones definitivas que causan estado en la via ad m in is­
trativa, si lesionan derechos p reex isten tes , y se in terponen en 
tiem po , como lo ha verificado Doña R am ona M arin , son ad­
m isibles en la v ia  con tenc iosa ;

Fallam os que debemos declarar y declaram os procedente 
la  via contenciosa, y e n  su consecuencia adm itim os la de­
m anda presentada por Doña R am ona Marin. Se há  por parte 
al Licenciado D. F rancisco  U ribarren. Unase á este expediente 
el de que hace m érito  la certificación de 13 de Marzo de 1869, 
y reclám ese del M inisterio de U ltram ar el que se formó en F i­
lipinas al fallecim iento de D. José G arcía R u iz , donde resu lta  
el nom bram iento de este para Gobernador de M indanao ; y re ­
m itido y unido al presente, póngase de m anifiesto con los au­
tos al referido Licenciado por térm ino  de £0 dias á los efectos 
que procedan.

Así por esta nuestra  sentencia, que se publicará  en la  Ga­
c e t a  oficial y se in serta rá  en la Colección legisla tiva , sacán­
dose al efecto las copias necesarias, lo p ronunc iam os, m an­
damos y firm am os.= Juan  González Acevedo. ~  Gregorio Juez 
Sarm iento. =  José María H erreros de T e jada .— Juan Jiménez 
Cuenca. =  Juan Gano Manuel.-= José Jim énez M ascarós.=  T ri­
n idad Sicilia.

P ub licacion .= L eida  y publicada fué la an te rio r sentencia 
por el Excmo. Sr. D. José Jim énez Mascaros, M agistrado del T ri­
bunal Suprem o, celebrando audiencia pública la S ala  cuarta, 
de que certifico como Secretario  R elator en M adrid á 10 de 
D iciem bre de 187£ .= E nrique  Medina.

E n la v illa  y corte de M adrid, á 11 de D iciem bre de 187£, 
en los autos con tencioso-adm inistrativos que ante Nos penden 
en p rim era y única instancia, seguidos por D. L uis G arcía 
Mendez, representado por el Licenciado D. Ju lián  S an tana  L ó ­
pez, contra la A dm inistración general del Estado, que lo está 
por el M inisterio fiscal, coadyuvada por el Licenciado D. Juan 
José de León y A palátegui en nom bre de D. Domingo Muñoz, 
como m arido de Doña R osa Puente  y Rodríguez, sobre revoca­
ción de la órden de la Regencia del R eino de £8 de Octubre 
de 1870, que le denegó el dominio ú til de varias tie rra s pro­
cedentes de las m onjas de Santa C atalina en la  ciudad de A vila: 

R esultando que en 3 de Marzo de 1856 Luis M endez, veci­
no de T o lbaños, solicitó del Gobernador civil de la  provincia 
de A vila le declarase el derecho que ten ia  al dom inio ú til y  
redención del directo de unas tie rra s  que labraba del ex tin ­
guido convento de Santa C atalina de la m ism a ciudad, y ánte-s
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SU asGendencia paterna desde el siglo anterior; presentando con 
ta l motivo una inform ación de tres testigos, practicada ante el 
Alcalde del citado pueblo con citación del S índ ico , los cuales 
aseguraron constarles la llevanza no in terrum pida por la fam i­
lia  del dem andante de las tie rras de que se t r a t a , de las que 
presentó igualm ente una nota detallada y las partidas de bau­
tism o que acreditan el parentesco con sus an tepasados, como 
tam bién las cartas de pago respectivas á los años 18M al 1845 
y  1845 al 1854, que acreditan haber satisfecho en cada uno de 
ellos por la ren ta  de las m ism as tie rra s  ocho fanegas de trigo 
y  o tras ocho de cen teno :

R esultando que formado el oportuno expediente, inform ó 
la  C ontaduría de H acienda que reconocidos algunos libros an­
tiguos que correspondieron al convento d e ;S anta  C atalina, en 
uno que se titu laba  Recibo general, que dió principio en el año 
de 1789, aparecía que en 1791-satisfizo á la  com unidad Marcos 
Mendezr vecino de Tolbaños,,^08 rs. 17 m rs. de ren ta  a trasada  
de granos; y habiendo opinado el M inisterio fiscal que procediá 
lo solicitado por Luis Mendez, se rem itió  aquel á la  Dirección, 
que lo devolvió para  que se am p lia ra , certificándo el Oficial 
prim ero de la A dm inistración de Propiedades que en dos lega­
jo s  que existían  en aquel A rchivo no aparecía n ingún  antece­
dente respecto á las fincas origen de autos hasta  la época de la 
incautación de los bienes por el E stado:

R esultando que con el mismo objeto presentó el interesado 
una  relación y declaración ju radas de las fincas, y  una in ­
form ación practicada ante e lJuez  de p rim era instancia  de A vila 
con citación fiscal, en la que se acredita por el dicho de tres 
testigos que Márcos Mendez, padre del dem andante, tomó aque­
llas en arriendo antes del año 1800 y las tuvo hasta  el de 181^, 
que las empezó á lab rar José Calasanz V illatoro hasta  1833, en 
concepto de curador de L uis Mendez, el que las tomó en este 
año como m ayor de edad y aun seguía llevándolas, pagando 
siem pre la ren ta  de ocho fanegas de trigo y otras ocho de cen­
teno, y después cantidad m enor de 1.100 rs., sin que n inguna 
persona ex traña  á la fam ilia la hubiese llevado en colonia n in ­
gún año; haciéndolo de últim o estado de una  certificación li­
b rada en 30 de Agosto de 1870 por D. Miguel Vázquez, Secretario 
del A yuntam iento de Tolbaños, con el V.“ B.° del Alcalde Don 
Vicente Nuñez, en la cual expresa lo mismo que dichos testigos 
con referencia á dos quin tas partes de todas las fincas, según 
aparecía de los padrones, am illaram ientos de riqueza y reparti­
m iento de contribuciones de años m uy rem o to s , cuyas fincas 
asegura han sido com prendidas en todos los repartim ientos y 
derram as de contribuciones ordinarias y ex traord inarias desde 
que dispuso el Dobierno. que las pagasen los bienes del clero; y 
cotejada por el Síndico por delegación del P rom otor fiscal, dijo 
estaba en un todo conforme con los antecedentes que se citaban; 
certificando tam bién en 2 de A bril del mismo año que en el r e ­
partim ien to  formado en 1856 • correspondió á las citadas fin­
cas 111 rs. 27 cénts., y satisfizo L uis Mendez, como a rren d a ta ­
rio  de las dos quintas partes, 44 rs. 50 cénts.; y  por último, 
certificó D. Miguel Sánchez Albornor, A dm inistrador que fué 
de las ren tas pertenecientes al convento de Santa  Catalina 
h as ta  su supresión, que en los cuadernos cobratorios y libros 
entregados al tiempo de la incautación debia resu ltar que la 
yugacla de tierras pertenecientes á dicha com unidad en el lu ­
gar de Tolbaños, que tra ia  en arrendam iento Luis Mendez, las 
tra ían  sus antecesores desde el siglo anterior, sin. in terrupción 
alguna hasta  el dia, lo que le constaba por haber visto todos 
los antecedentes durante el tiempo que fué ta l mayordomo: 

R esultando que estando conformes el Prom otor fiscal, la 
A dm inistración y la Jun ta  principal de V entas en que se acce­
d iera á la pretensión de Luis Mendez, dijo este le era imposible 
aducir más pruebas; y por m andato de la D irección, después 
de opinar la A sesoría general que se defiriese á la so lic itud  
del dem andante, certificaron los individuos del A yuntam iento 
de Tolbaños en 10 de Julio  de 1869 qüe segun dos docum entos 
que existian en su Secretaría constaba que dos quintas partes 
de las fincas que pertenecieron al convento de Santa C atalina 
se ignoraba quién las labró desde 1800 á 1818: que en e l 
de 1819 al 183^ las labró Vicente G arcía , y desde 1833 en 
adelante Luis-Mendez, excepto el año de 1865, que las tomó en 
arrendam iento  Cándido E stéban y Z acarías R od ríguez ; cuyo 
certificado.se cotejó con sus antecedentes por el Secretario del 
A yuntam iento , expresando estaba conform e; m anifestando 
después los individuos del mismo que lo expuesto en la ante­
rio r certificación era cierto y verdadero , pues no hablan  co­
nocido que las tierras de que se tra ta  las hubiesen labrado ni 
poseído otros sujetos : que los que expidieron la p rim era certi­
ficación, acaso como más ancianos, pudieran conocer algunos 
colonos más; y últim am ente dijeron en 5 de Diciembre de 1869 
que, registrados los padrones de riqueza, ain illaram iento  y 
demás antecedentes que obraban en la S ec re ta ría , hablan  dado 
el mismo resu ltad o , por lo cual creían no habla necesidad de 
expedir nueva certificación ; exponiendo el R egidor Síndico 
que del cotejo que hab la  practicado por delegación F isca l re ­
sultaba que los docum entos que se citaban estaban en un todo 
conformes con la certificación exped ida:

R esultando que en este estado acudió á la Dirección gene­
ra l el dem andante ofreciendo prueba testifical sobre la llevan­
za del arriendo en su m ism a fa m ilia , por decir que la certifi­
cación ántes referidam staba dada por individuos supeditados á 
uno que era su m ayor enemigo;, y^mandádose que el Oficial 
L etrado de la A dm inistración económica practicara  un escru­
puloso reconocim iento de los documentos que. se habían  tenido 
á  la v is ta  para expedir las certificaciones de que se ha  hecho- 
m é r ito , las cuales cotejase tam bién , inform ó que tanto el,Se­
cretario  del A yuntam iento de Tolbaños, como eP R egidor S ín­
dico , le hablan  m anifestado que los am illaram ientos y rep a r-  

' tim ientos de contribuciones existentes en la S ecretaría  da ta - 
han  desde, el año de 1853 en adelante : que ni á estos, n i á ninp 
guno otro se refirieron al expedir y au torizar las m encionadas 
certificaciones, á pesar de hallarse  así consignado en las m is­
mas, pues lo hicieron de ciencia propia ¡y por habérselo oído 
á personas ancianas del pueblo : que el prim er certificado fué* 
puesto sin duda con dem asiada precipitación y ligereza, el cual 
consideraban inexac to , asegurando por el, contrario  la certeza 
y  verdad de los posteriores,, como creían asegurarían  tambieii, 
los dem ás individuos de la  corporación: que, á .su v irtud  reco­
noció los am illaram ientos de los años de 1853 y 1861, y en : e|los,. 
íiguraban como colonos de las fincas de’ que = se tr a ta  Ijuis. 
Mendez,, A ntonio y Juan Rodríguez, gravándose, dichas fincas, 
con la contribución correspondiente :

Resultando, que á v irtud  de la falsedad que aparece en. las, 
certificaciones expedidas por el A yuntam iento  de la v illa  de: 
Tolháños se m andaroñ rem itir a l Juzgado correspondiente para  
que' procediese á lo que hubiere lugar contra sus autores; y, la 
Ju n ta  superior de V entas en sesión de SO de Agostó, de 1860 
denegó al dem andante el dom inio ú til solicitado por fa ltar la 
justificación esen c ia l^e la , llevanza.de las tie rra s ;desde.el si­
glo pasado hasta  él año' de 1855; de; cuyo acuerdo, se alzo Luis, 
Mendez p p a  ante, el-Viinistro de. Hae.ienda, y en S8 dé. O ctu- 
hre  del mismo año. dictó uría/Óí;héniel Regente del R eino cpnr 
firmándofo en, todas sus p a r t a s ' ■ ' í . A
. R esultando qúe contra esta órden y en 10 de A bril de 187Í 

presentó dem anda contencióso-adm inistrq tiva en este T rib u n a l 
Suprem o í), L uis García Mendez, representado por el L icen­

ciado D. Ju lián  Santana López, exponiendo que según el a r ­
tículo S31, de la instrucción de 31 de Mayo de 1855 y el 2.° de 
la ley de S7 de Febrero de 1856, al declarar censos los arrenda­
m ientos dice se adm itirán  las redenciones de estos que se pa­
guen á las corporaciones' cuyos bienes se declaren en venta, 
no excediendo de I.IGO rs. vn. y habiendo continuado aquellos 
en una m ism a fam ilia: qué este mismo derecho se habla ve­
nido reconociendo en leyes posteriores, especialm ente en la 
de 11 de Julio de 1856 y Real orden de 24 de Diciembre 
de 1860, y jurisprudencia  sentada por el Consejo de Estado y 
este T ribunal Suprem o:

R esultando que reclam ado y recibido el expediente guber­
nativo, declarada procedente la  via contenciosa y adm itida la 
demanda, la amplió el Licenciado S antana reproduciendo sus 
argum entos y pidiendo se revocase la R eal órden dé 28 de Oc­
tubre de 1870, declarando que pertenecía á D. L uis Mendez el 
dominio ú til que reclam aba, con derecho á red im ir el directo, 
exponiendo adem ás que las leyes citadas no se ocupaban de la 
m anera de probar el derecho que se cuestiona: que la ley de 
11 de Julio de 1856 exigió ya la prueba docum ental para  dicho 
fin, y la instrucción de, la m ism a fecha adm itió como comple­
mento de ella la  testifical, perfeccionándolo m ás la R eal órden 
de 24 de D iciembre de 1860, que exigió como prim er medio los 
respectivos co ñ tra to s , en su defecto el recibo del pago de las 
rentas, y á falta de estos certificación del Secretario-C ontador 
de la corporación á que pertenecían los b ie n e s ; m as si nada 
de esto era posible, certificación de los A yuntam ientos, y en 
últim o térm ino seria eficaz y válida la prueba testifical:

R esultando que em plazado el Ministerio fiscal, contestó la 
dem anda solicitando se absolviese de ella á la A dm inistración  
genera] del E stado , confirm ando la órden recu rrid a , apoyado 
en que para que tenga lugar la concesión del dom inio útil de 
los arrendam ientos anteriores al año de 1800 es requisito  esen­
cial que no hayan  salido de una m ism a fam ilia desde ántes 
del últim o siglo y en el presente hasta  la publicación de las 
leyes desam ortizadoras, y debe probarse docum entalm ente en 
prim er térm ino y después con testigos; m as como la prim era 
que había aducido el dem andante había resultado falsa, no po­
día considerarse la segunda bastante y decisiva:

R esultando que en este- estado se presentó el Licenciado 
D. Juan José de León y Apalategui, á nom bre de D. Domingo 
Muñoz y Muñoz, como coadyuvante de la A dm inistración, por 
haber comprado las fincas de que se viene haciendo m érito; y 
habiendo opinado el M inisterio fiscal que debia acreditar esta 
cualidad, se acordó así por la Sala y tuvo efecto, dando ade­
más nuevo poder á nom bre de su m u je r, que era la com pra­
dora; en cuyo caso se opuso el dem andante á su pretensión, y 
la Sala por providencia de 20 de Junio últim o lo tuvo por 
parte, mandando punerde los autos de manifiesto para  que con­
testase, como lo efectuó pidiendo lo m ism o que el M inisterio 
fiscal y rebatiendo los argum entos de la  demanda:

V istos, siendo Ponente el Magistrado D. Juan  Cano Manuel: 
Considerando que, según lo dispuesto en el art. 2.* de la ley 

de 21 de Febrero de 4856, en el 44 de la ley de 44 de Julio del 
mismo año y el 43 de la instrucción de igual fecha, es circuns­
tancia indispensable para  adquirir el dominio útil de las fincas 
llevcádas'en arrendam iento  con anterioridad al año 4800 acre­
d itar que estos han continuado sin interrupción en una m ism a 
fam ilia durante la época que la ley señala:

Considerando que la Real órden circular de 24 de Diciembre 
de 4860, completando las anteriores d isposiciones, estableció 
el órden gradual de las pruebas con que hab la  de justificarse 
la no in terrum pida llevanza de los arrendam ien tos, dando e\ 
prim er lugar á la prueba docum ental en sus diferentes espe­
cies, y sólo á falta  absoluta de datos y antecedentes de este gé­
nero adm itió en su caso y lugar la de testigos sum in istrada en 
la  form a y con las condiciones que determ ina:

Considerando que el dem andante, léjos de arreglarse á es­
tas prescripciones, acompañó en prim er térm ino á su recla­
mación una inform ación de testigos recibida, no ante el Juez 
competente, sino ante el Alcalde y Síndico de Tolbaños, apa­
reciendo después de un libro titulado Recibo general, que obraba 
entre los docum entos del convento de Santa C atalina, de 
A vila , que Márcos Mendez, padre del recu rren te , satisfizo 
en 4794 á la com unidad ^08 rs. y 47 mrs. por atrasos de re n ­
tas de g ra n o s :

Considerando que para comprobar la continuación del a r ­
rendam iento desde 4794 hasta  la reclam ación presentó L uis 
Mendez dos certificaciones expedidas, una por el Secretario  y 
o tra por el A yuntam iento de Tolbaños, con referencia á los pa­
drones, am illaram ientos y repartos que obraban en el A rchivo 
de aquella corporación, de las que siendo contradictorias entre 
sí y cotejadas por el delegado de la A dm inistración resultó 
falsa la prim era, y la segunda no justifica en m anera alguna el 
extrem o en cuestión por no ex istir los am illaram ientos y re ­
partos á que falsam ente se referia la p rim era  en época an ­
tigua :

Considerando que tampoco se ha presentado el contrato que 
acredite la continuación del arrendam iento  en los prim eros 
años de este siglo, al tenor He lo prescrito en el art. 43 de la 
instrucción de 44 de Julio ya citada, confirmado por la R eal 
órden de 24 de Diciem bre de 4860, como base para  la proce­
dencia de la p rueba testifical com plem entaria que la ley a d ­
m ite, bajo el supuesto de la presentación del anterior docu­
mento cuando por él no se acredita plenam ente la con tinua­
ción del a rren d am ien to :

Considerando que tampoco puede aceptarse la prueba testfo 
fical practicada en últim o térm ino en. el Juzgado de prim era 
instancia con el carácter de supletoria, porque no se está en el 
caso de absoluta carencia de datos y antecedentes de índole 
docum ental que la ley exige para que tenga lugar dicha 
p ru eb a ; '

Fallam os que debemos' absolver y absolvemos á la A dm i­
nistración general ijel Estado de la dem anda propuesta por 
Luis Mendez contra la órden de la. Regencia del i R eino d e '£8 
de Octubre de 4870, que dejamos firme y subsistente. ' .

Así por esta nuestra  sentencia , que se publicará en la' Ga­
c e t a  oficial y se in serta rá  en la Colección legislativa, sacándose 
al efecto las copias necesarias, y devolviéndose eh expediente 
gubernativo al M inisterio de H acienda con la oportuna cer­
tificación, lo pronunciam os, mandam os y firmamos.==Grego- 
rio Juez S a rm ien to .= Ju an  Jim énez Cuenca. = Ig n a c io V ie ite s .=  
Juan Gano M anuel.=M ariano G arcía O em brero.=José Jim é­
nez M ascarós.= T rin idad  Sicilia.. -  - •

P ub licacion .= L eida  y publicada fuá la r an terio r sen ten ­
cia por el Excmo. Sr. D. Juan. Gano Manuel, M agistrado del 
T ribunal Suprem o, celebrando audiencia-pública la Sala  cuar­
ta; de que certifico como Secretario R elator en M adrid á 44 
de Diciembre de 487^.==Enrique Medina.

A D M I N I S T R A C I O N  C E N T R A L .
iíS IM lS T E R IO  D E  H A C IE N D A .

C ontadu ría  C entral de la  H acienda p ú b lic a .
En cumplimiento de lo dispuesto por la Dirección general

del Tesoro público en 2 i  de A bril de 4871, los individuos de 
clases pasivas que tienen consignado el pago de sus haberes 
y pensiones en la Tesorería Gentral de la Hacienda pública 
acred itarán  su existencia y estado en esta Gontaduría desde el 
dia ^5 al 34-del actual de la m anera siguiente:

Las viudas y huérfanos con certificación expedida por el Juez 
m unicipal del d istrito  respectivo, en la que conste, además de 
las circunstancias expresadas, el punto donde habitan, firmando 
los interesados al pié de d ichas certificaciones la declaración 
de no percib ir de fondos del E s ta d o , Gasa Real, provinciales 
ni m unicipales o tra  cantidad que la acreditada en la nóm ina 
de su clase.

Los señores cesantes, jubilados y retirados que cobran por 
apoderado justificarán  tam bién su existencia con certificación 
de dichos Jueces municipales; y los Jefes superiores de A dm i­
nistración,' Jefes de A dm inistración y GoroneJes lo verificarán 
por medio de oficio, escrito de su puño y letra, dirigido á esta 
Gontaduría, expresando en él su domicilio y la declaración de 
no percibir otro haber en los térm inos a rrib a  indicados.
, Gon :arreglo á lo prevenido en la c ircu lar de 2d de Julio 
de 4853, una vez entregadas las nóm inas en T esorería no será 
atendida reclam ación alguna que hagan los interesados para 
ser incluidos en ellas, quedando para  verificarlo en la inm e­
diata.

Madrid SO de E nero de 1873.=A ntero de Oteyza. —3

B an co  de E spaña.
Aunque en las oficinas del Banco no ha tenido lugar la  

presentación de ningún billeie contrahecho de la série de 50 
escudos, eniision de 1.“ de Diciembre de i87d, ha llegado á no­
ticia del mismo la existencia de su falsificación. En su v irtud , 
el Gonsejo de gobierno ha acordado se ponga en conocimiento 
del público para que esté á la m ira á fin de evitar una sor­
presa; teniendo presentes las señas que acerca de los billetes 
legítim os de dicha série se dieron en 47 de Junio del año pró­
xim o pasado, y son las sigu ien tes:

«En estos billetes, como en los de 400 y de 400 escudos de 
la expresada emisión, el papel es blanco, suave al tacto, de diá­
fana superficie y cuajado de variados trasparentes , en cuyo 
centro hay un óvalo que encierra una cabeza de claro-oscuro 
y una faja por oscuro, en la que resaltan una B y una E por 
claro. En la orilla derecha del billete va colocada una hebra 
de estambre, color am arillo, incrustada en el mismo papel, que 
apénas se percibe por el anverso, cuando por el reverso apa­
rece en unos trozos, ocultándose en otros, formando cinco h il­
vanes ; debiendo cerciorarse el público de que en estos trozos 
no está adherida la hebra por n inguna m ateria  extraña al pa­
pel, ni colocada en hojas diferentes y sobrepuestas, sino in ­
crustada dentro de la m ism a masa.»
flC Si efectivam ente llegara á presentarse en las cajas alguno 
de dichos billetes falsos, el Banco se ap resu raría  á anunciar 
las princip.ales diferencias que los distingan de los verdaderos, 
como viene .haciéndolo constantem ente en casos análogos. Gon 
este motivo debe recordar el establecim iento de la sección de 
contrastacion de billetes, que está al servicio del publico desde 
el mes de Setiem bre ú ltim o , según se hizo saber oportuna­
mente.

Madrid S4 de Enero de 4873.=E1 Secretario, José de Adaro„

D irecc ió n  g en er a l d e  A g r i c u l t u r a ,  I n d u s t r i a  
y  C om ercio .

Por conducto del M inisterio de Estado se han recibido en 
este centro directivo los diplomas expedidos á favor de los es­
pañoles que concurrieron á la. Exposición in ternacional de 
objetos escogidos, verificada en Lóndres el año de 4872, cuyos 
nom bres se expresan á continuación:

D. L. Gavayé.
D. E. Zuloaga.
D. T. Peralta .
D. B. Fernandez.
D. J. Jiménez.
D. G. Salvá.
D. J. Robles.

Lo que se anuncia en la G a c e t a  d e  M a d r i d  para conoci­
miento de los interesados, los cuales deberán presentarse á re­
coger el que á cada uno corresponda en el M inisterio de F o - 
.mento, de once de la m añana á cinco de la tarde.

Madrid 44 de Enero de 4873.=E1 Director general, A ntonio 
Fontanals.

D irecc ió n  g en e r a l de In str u c c ió n  p ú b lica .
Se hallan vacantes en las Facultades de Filosofía y L etras 

de Salam anca y Zaragoza las cátedras de Metafísica, dotadas 
con el sueldo anual de 3.000 pesetas, las cuales han de p ro­
veerse por oposición con arreglo á lo dispuesto en el art. 226 
de la ley de 9 de Setiem bre de 4857 y en el 2^  del reglam ento 
de 45 de Enero de 4870.

Los ejercicios se verificarán en la U niversidad de Madrid en 
la form a prevenida en el tít. 2.“ de dicho reglam ento.

P a ra  ser adm itido á la oposición sólo se requiere tener el 
título de Doctor en F ilosofía y Letras, ó tener aprobados los 
ejercicios para dicho grado.

Los aspirantes p resen tarán  sus solicitudes en la Secretaría 
general de la U niversidad de Madrid en el im prorogable té r­
mino de cuatro meses, á contar desde la publicación de este 
anuncio en la G a c e t a , acompañadas de los documentos ó co­
pias au torizadas de ellos que acrediten su aptitud legal, de un 
program a razonado de las enseñanzas correspondientes á la 
cátedra que tra ta  de proveerse, y de una Memoria sobre las 
fuentes de conocimiento y método de enseñanza de la asigna­
tu ra  objeto de la oposición que se anuncia.

Según lo dispuesto en el art. 8.* del expresado reglamento^ 
este anuncio deberá publicarse en los Boletines oficiales de 
todas las provincias, y por medio de edictos en todos los esta­
blecim ientos públicos de enseñanza de la Nación; lo cual se 
advierte para que las A utoridades respectivas dispongan desde 
luego que así se verifique sin más que este aviso.

M adrid 46 de Enero de 4873,‘̂ E l  D irector general, G. RoselL

Se halla  vacante en la Facultad  de Filosofía y Letras de 
Santiago la cátedra de Principios generales de L iteratura  y L i­
te ra tu ra  española, dotada con el sueldo anual dé 3.000 pesetas^, 
la cual ha de proveerse por oposición con arreglo á lo dispues­
to en el-art. 226 de la ley de 9 de Setiem bre de 4857 y en el^.*" 
del reglam ento de 45 de E nero de 4870.

Los ejercicios se verificarán en la Universidad de M adrid 
en la f o r m a , prevenida en el tít. 2.® de dicho reglam ento.

• P a ra  ser admitido á la oposición sólo se requiere tener el 
títu lo  de Doctor en Filosofía y Letras, ó tener aprobados los 
ejercicios para dicho grado.
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Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secretaría 
general de la Universidad de M adrid en el im prorogable té r­
m ino de cuatro meses, á contar desde la publicación de este 
anuncio en la G a c e t a , acom pañadas de los documentos ó copias 
autorizadas de ellos que acrediten su aptitud le g a l, de un pro­
gram a razonado de las enseñanzas correspondientes á la cá te­
d ra  que tra ta  de proveerse, y de una Memoria sobre las fuen­
tes de conocimiento y método de enseñanza de la asignatura  
objeto de la oposición que se anuncia.

Según lo dispuesto en el art. 8.° del expresado reglam ento, 
este anuncio deberá publicarse en los Boletines oficiales de to ­
das las provincias, y por medio de edictos en todos los estable­
cim ientos públicos de enseñanza de la Nación; lo cual se ad­
v ierte para  que las Autoridades respectivas dispongan desde 
luego que así se verifique sin m ás que este aviso.

M adrid 16 de Enero de 1873.=--E1 Director general, G. Rosell.

U n ivers id ad  C entral.
T rib u n a l de oposiciones á las cátedras de H is to r ia  critica  

de E sp a ñ a , vacantes en las U niversidades de S ev illa  y  
Granada.
No habiendo comenzado sus ejercicios de oposición la tr inca  

compuesta de los Sres. D. E nrique  Borrego, D. R am ón E sca­
lada y D. Hipólito Gasas por razones que este ha alegado, y 
que el T ribunal en uso de las atribuciones que le concede el 
artículo  So del reglam ento vigente ha estimado a tend ib les , se 
convoca á la que componen los Sres. D. Em ilio A rjona Lainez, 
D. Juan Ortega Rubio y D. Timoteo Muñoz Orea para  que el 
dia del ac tu a l, á las cuatro de la tarde, en el salón de g ra ­
dos de la F acu ltad  de Filosofía y Letras de la U niversidad 
C entral verifiquen dichos ejercicios.

Los opositores de la trinca podrán exam inar los trabajos 
del actuante dentro de las 48 horas an terio res á la en que se 
verifique la lectura.

Madrid 21 de Enero de 1873.=E1 Secretario  del T ribunal, 
José Vlllü. .

SíSIWSSTERlO DE ULTRAMAR.

S u b secretar ía .
E l Gobernador superior político de la isla de Cuba parti­

cipa á este M inisterio con fecha 30 de D iciembre últim o que el 
estado sanitario del territorio  de su mando es satisfactorio.

El Gobernador superior civil de la isla de Puerto-R ico  par­
ticipa á esto Ministerio con fecha 45 de Diciembre último que 
el estado sanitario cíe aquella provincia es satisfactorio.

i o i n n s T H Á C i o s  p r o v í n c í i l

G ob ierno m ilita r  de la  p r o v in c ia  de B arcelon a .
Habiéndose ordenado por la Superioridad form ar expediente 

oon arreglo á lo prevenido en R eal decreto y reglam ento de 30 
de Diciembre de 4857 para la Orden civil de Beneficencia á fin 
de conocer el derecho que pueda asistir para  ingresar en la 
Orden al cabo prim ero de la quinta com pañía in fan tería  del 
tercer tercio de la Guardia civil A ntonio Pellus y Pellus en 
vista  del servicio que parece prestó en la m añana del 46 de 
Julio de 4868, en que tuvo lugar un choque en el ferro -carril 
de esta ciudad á G ranollers en el paso á nivel del F uerte  Pió, 
térm ino de San M artin de Provensals, entre un carro y el tren 
descendente de G rano llers; habiendo resultado m uerto un ca­
ballo, destrozado el carro y herido gravem ente el conductor, 
con cuyo motivo el citado cabo, que v iajaba en el mism o tren 
y presenció la desgracia, se arrojó á la via y prestó servicios 
de im portancia; se hace saber por medio de este periódico ofi­
cial á fin de que, en cum plim iento á lo m andado en el art. 5.® 
del citado reglam ento de 30 de Diciembre de 4857, las personas 
que puedan y tengan noticias del hecho, presenten sus recla­
m aciones en pro ó en contra de su exactitud; pudiendo verifi­
carlo ante el F iscal que suscribe, á cualquiera hora del dia 
den tro  del plazo de SI dias, concurriendo al despacho que ocu­
p a , situado en la casa-cuartel de la Guardia civ il, sita  en la 
R am bla del Gontro en esta capital.

Barcelona 3 de Enero de 4873. == El C om andante, Oapitan 
F isca l, Nicolás Estéra.s Sánchez.

G ob ierno de la  p r o v in c ia  de A lican te .
Habiendo dispuesto la Dirección general de Obras públicas 

se lleve á efecto la subasta de las obras de reparación del tro ­
zo 4.® de la carre tera  del Alto de las A talayas á M urc ia , este 
Gobierno señala para  la celebración del referido acto el dia 31 
del corriente m es, á las doce de su m añana , cuyo presu­
puesto de con trata  asciende á la cantidad de 99.8^4 pesetas 27 
céntim os.

La subasta se ce lebrará  en los térm inos prevenidos en la 
instrucción  de 48 de Marzo de 485^ en mi despacho ; h a llán ­
dose de manifiesto en la Adm inistración provincial de F o ­
m ento , para conocim iento del público, el presupuesto detallado 
y  los pliegos de condiciones facultativas y económicas.

Las proposiciones se presen tarán  en pliegos cerrados a rre ­
glados al adjunto modelo. P a ra  tom ar parte en la subasta, cada 
iic itador consignará en la D epositaría de la Diputación pro­
vincial el 4 por 400 del presupuesto de contrata, debiendo acom ­
p añ ar al pliego de proposiciones el documento que acredite 
h ab e r verificado dicho depósito.

E n  el caso de que resulten  dos ó niás proposiciones iguales, 
se celebrará en el acto, únicam ente entre sus autores, una se­
gunda licitación ab ierta  en los térm inos prevenidos en la ci­
tada  instrucción; fijándose la prim era puja en 475 pesetas, que­
dando las demás á voluntad de los licitadores siem pre que no 
bajen de ^0 pesetas.

A licante 47 de E nero  de 4873.== Eladio Lezam a.

Modelo de proposición.
D. N. N . , vecino d e    enterado del presupuesto y con­

diciones que se exigen para la adjudicación en pública subasta 
de las obras de reparación del trozo 4.® de la carre tera  del Alto 
de las A talayas á M urcia, se com prom ete á tom ar á su cargo 
este servicio, con estricta sujeción á las expresadas condicio­
nes, por la cantidad d e . .

(A quí la proposición que se haga, adm itiendo ó m ejorando 
lisa y llanam ente el tipo fijado ; advirtiendo que será  desecha­
da  toda propuesta en que no se exprese determ inadam ente la 
cantidad, escrita en le tra , por la que se com prom ete el pro­
ponente á la ejecución de las o b ras .)

(F e c h a  y firma del p roponen te .)

D ip u ta ció n  p r o v in c ia l de M adrid.
L a subasta para  el sum in istro  de carbón de encina , cok y 

sanguijuelas para los establecim ientos de Beneficencia, cuyo 
anuncio se ha publicado en la G a c e t a  del 47 del corriente. 
Diario de Avisos y Boletín oficial del 48, tendrá  lugar el sába­
do 45 de Febrero próxim o, á las d o s , dos y m edia y  tres de la 
tarde respectivam ente, en el local de la corporación.

• Madrid 2 i  de Enero  de 4873.=E1 Secretario  in terino , Ga­
m ito Pozzi.

D ip u ta ció n  p r o v in c ia l de Z aragoza .

Comisión provincial.
Autorizada la Comisión de esta provincia por la D iputa­

ción para subastar el servicio de la  bagajería, acordó en sesión 
de 44 del corriente mes anuncia r dicho servicio con sujeción 
al pliego de condiciones siguiente:

4.b Se arrienda el servicio de la bagajería de esta provincia 
por tiempo de tres años, bajo el tipo de 45.304 pesetas en cada 
año.

2.'' Si el arriendo se realizase después de princip iar el año 
económico, el rem atan te  percib irá  la cantidad proporcional al 
tiempo que desempeñe el servicio de dicho año.

3."̂  E l rem atante fac ilita rá  á las clases m ilitares y  civiles 
que tengan derecho á bagaje los que la A utoridad local le re ­
clame por medio de nota firm ada por la m ism a , y  en la que 
se expresará el núm ero y clase de caballerías ó carros, sujetos 
que las solicitan, punto de que estos proceden, núm ero y fechas 
de sus pasaportes y A utoridad por quien hayan  sido expe­
didas.

P ara  el objeto expresado en la condición an terio r, ten ­
drá  el rem atante en los puntos de etapa y en los que 
m ás conviniere al servicio el núm ero de acém ilas y  carros 
necesarios á que aquel sea cubierto con la m ayor exactitud , 
quedando responsable de todas las faltas y retrasos que se i r ­
rogaren al servicio público por su falta de cum plim iento.

5.  ̂ E l rem atante rec ib irá  por m ensualidades vencidas de 
la Depositaría de fondos provinciales el im porte correspon­
diente á cada una.

6.* P ara  garan tir su compromiso entregará el m ism o re ­
m atan te  en la expresada D epositaría el 40 por 400 del precio 
en que se proponga hacer el servicio.

7ñ E l arriendo se h a rá  en pliegos cerrados en el salón de 
la D iputación p rov incial, ante la  Gomision perm anente de la 
m ism a, á cuyo pliego acom pañará el proponente la carta  de 
pago que acredite el depósito de que habla la  an terio r condi­
ción , que deberá hacerse precisam ente en m etálico ó en t í tu ­
los de la Deuda pública.

8."" Las proposiciones sólo se adm itirán  en baja  al tipo es­
tablecido para la subasta, y esta se elevará á escritu ra  pública; 
cuyos gastos, así como los demás que pudiere ocasionar el a r ­
riendo, serán de cuenta del rem atante.

9.^ Los pliegos se a ju starán  al siguiente

Modelo.
D. F . de T., vecino de . . , calle d e    n ú m    se­

gún cédula de em padronam iento, n ú m    se, com prom ete
á hacer el servicio de bagajería  de la  provincia de Zaragoza 
por la cantidad anual d e  pesetas (la cantidad se expre­
sará  en letra), con sujeción al pliego de condiciones redactado 
por la  Gomision p ro v in c ia l, á  cuyo efecto acom paña la  carta  
de pago que acred ita  el depósito prevenido en la condición B.*" 

(Fecha y firm a del proponente.)
Y habiendo resuelto  la Gomision provincial que el acto se 

verifique el dia 8 de Febrero  próxim o, á las doce de su m aña­
na , en el salón de sesiones de esta corporación, lo hace pú­
blico por medio de este anuncio en el Boletín oficial de la  p ro­
vincia y en la G a c e t a  d e  M a d r i d  p ara  los efectos consi­
guientes.

Zaragoza 47 de Enero de 4873.=E1 V icepresidente , O rtu - 
b ia .= E l S ec re ta rio , F rancisco  Bellostas.

A d m in is tra c ió n  d e l C orreo C entral.
Cartas detenidas por fa lta  de franqm o  en  49 de Enero de 4873.
Números,

645 Antonio P ie ri y S a n z , Galatayud.
646 A ntonio H uerta , G astañares.
647 Sr. Arzobispo, Quito (América).
648 A gustin Delgado, Quito.
649 A ntonio Fernandez, Gaucin.
650 Angel Perez, Luarca.
654 B eatriz Zam brano, Lebrija.
65^ Dionisio M iguel, A randa de Duero.
653 D lego S alm erón , Murcia.
654 E m eteria  Jim énez , Tarazona.
655 Federico R o v ira , Cádiz.
656 F elipa B albás, G astro-U rdiales.
657 F rancisco  M oya, Málaga.
658 Francisco  P into, Sevilla.
659 F austino  Hernández, A veinte.
660 Francisco  H ernaez, H uanuco (América).
664 F rancisco  San Rom án, N icaragua.
062 Federico Salcedo, A lcalá.
663 Fernando  Gil, Sevilla.
664 Gestin P ennevel, Cartagena.
665 Isabel Carrizo, Vallecas.
666 Jacoba U garte, Santo Domingo de la Calzada.
667 Juan  Gomen, R om eral.
668 José Cardona, Mora de Ebro.
669 José Martínez, Grado de A yllon.
670 Juan  Gómez, Belalcázar.
674 José Jbañez, Bejoris.
67^ Joaquín García, Los Palacios.
673 L uis Segura, G uayaquil.
674 Lúeas Gil, Escorial.
675 Loreto Laórden, V alladolid.
676 Manuel Dionisio Rojo, Villaconejos.
677 Mariano Serrano, Fuente-Pelayo.
678 Mercedes M artínez, Sevilla.
679 M artin A rra iz a , Encinas.
680 N. Caballero, Badajoz.
684 Sr. Obispo, G uayaquil.
68^ Pedro Sopeña, Huesca.
683 P au la  R odríguez, Escorial.

Madrid 20 de E nero  de 4 8 7 3 .=  E l A dm inistrador, José 
M arina.

ADMINISTRACION MUNICIPAL

! en la sala de rem ates de esta Excm a. Corporación m unicipal 
i la  subasta en pública licitación del trasporte  de tie rra s  p o c e -  
j dentes de los desm ontes que se ejecuten en la explanación de 

la cuesta de S an ta  B árbara  y calles inm ediatas.
Los pliegos de condiciones se ha llarán  de m anifiesto en la  

S ecretaría  de S. E., de doce á cuatro, todos los dias no feria­
dos que m edien h asta  el del rem ate.

Modelo de proposición.
D    que v iv e    enterado de las condiciones para  la

subasta  en pública licitación del trasporte  de tie rras proceden­
tes de los desm ontes que se ejecuten para  la explanación de la  
cuesta de S an ta  B árbara  y calles inm ediatas, anunciada en el
Diario oficial de Avisos de esta capital el d i a .   d e .........
d e    conforme en un todo con las m ism as se com prom ete
á tom ar á su cargo dicho servicio con estric ta  sujeción á ollas. 
(Aquí la  proposición, refiriéndose al tipo, con la cantidad en

M adrid  d e  de 4873.
(F irm a  del propoñente.)

Madrid 2 Í  de Enero de 4873.=E1 Secretario , José D icenta 
y  Blanco. —3

A y u n ta m ie n to  c o n st itu c io n a l d e S eg o v ia .
H allándose vacantes dos becas de gracia en el Sem inario  

conciliar de esta c iu d a d , costeadas de los fondos de la ex tin ­
guida Ju n ta  de Nobles Linajes, se anuncia  al público por m e­
dio del presente á fin de que los que se crean  ̂ con derecho á 
ellas rem itan  á la S ecretaría  de esta M unicipalidad sus rec la ­
m aciones acom pañadas de los docum entos que lo acrediten; 
en la  in teligencia que pasado un mes, de la  fecha de este anun­
cio en la G a c e t a  d e  M a d r i d  y Boletín oficial de la p rovincia 
se procederá á su provisión en el que acredite m ejor derecho.

S'egovia 46 de Enero  de 4873 .= P or orden, Blas del C as- 
.tillo. "

A lca ld ía  c o n s t itu c io n a l d e Caravaca.
Solicitada por Gasimiro López P e re z , de esta vec in d ad , la  

concesión de un trozo de terreno en esta ciudad, en la p rov in ­
cia de Murcia, en el sitio del Carril, de unos 4.500 m etros s u -  
.perñciales, para  edificar, ha  acordado el A yuntam iento  de la  
m ism a en sesión de 43 del actual que se hoga saber por medio 
del presente á fin de que en el térm ino de 30 dias pueda recla­
m ar con tra  la concesión de este terreno quien se considere con 
m ejor derecho al mismo.

G aravaca 45 de E nero  de 4873 .= José M aría N avarro.

A y u n ta m ie n to  p o p u la r  d e M adrid.
El dia 34 del corriente, á la una de su tarde, tendrá efecto

Solicitada por Fernando  López G allardo, de esta vecindad, 
la  concesión de un trozo de terreno en esta ciudad, en la p ro­
vincia  de Murcia, y su calle del E jido , comprensivo de 4.200 
m etros cuadrados superficiales, para edificar en él, ha  acordado 
el A yuntam iento  de la m ism a en sesión de 40 del actual que se 
haga saber por medio del presente á fin de que ‘en el térm ino  
de 30 dias pueda reclam ar contra la concesión de este te rreno  
quien se considere con m ejor derecho al mismo.

Caravaca 44 de E nero de 4873.=José M aría N avarro.

A lca ld ía  c o n s t itu c io n a l d e M on forte.
D. Tom ás Bacilo y  Clemente, Alcalde constitucional de esta 

v illa  de Monforte.
Hago saber que por acuerdo del A yuntam iento , y  • h a llán ­

dose vacante la plaza de M édico-cirujano titu la r de la m ism a, 
se anuncia  para  que los aspirantes á ella puedan p resen tar sus 
m em oriales en el térm ino de 20 dias en la Secre taría  de la  
m ism a.

D icha plaza tiene de dotación 4.000 pesetas pagadas de los 
fondos m unicipales, con la obligación de asistir á 200 fam ilias 
pobres, percibiendo 5 pesetas por cada una que exceda de las 200; 
pudiendo con tra tar igualas con el resto del vecindario.

Siendo esta plaza de las clasificadas en la ley de partidos 
m édicos de p rim era clase, ha  de proveerse en Doctores ó L i­
cenciados en M edicina y Cirugía; advirtiendo á los que lo so­
liciten  que el contrato du ra rá  lo m énos un año y lo m ás cuatro .

Monforte 47 de E nero de 4873.=Tom ás Bacilo.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S

J u zg a d o s  de p r im er a  in sta n c ia .
AlcaSá. de Henares.

D. Juan  Pablo F e rn an d ez , Juez de p rim era  instancia  de 
esta ciudad de A lcalá de H enares y su partido.

P or el presente p rim er edicto c ito , llam o y emplazo á Do­
lores Jorrin , n a tu ra l de Salces y dom iciliada que era en V al- 
derrible, de 20 años de edad, soltera, sin ocupación, presa que 
h a  estado en la cárcel de esta c iu d ad , de la que salió el dia 2  
de Julio del año ú lt im o , cuyo paradero actual se ignora, p ara  
que en el térm ino  de nueve dias, á contar desde la  inserción 
del presente edicto en la G a c e t a  d e  M a d r i d  y Boletín oficial 
de esta provincia, se presente en la sala de audiencia de este 
Juzgado á p restar la  declaración indagatoria  que está acordado 
rec ib irla  en la causa crim inal que en este Juzgado y por la  
E scriban ía  del actuario  se la sigue por a tr ibu irla  el delito de 
h u rto  de varias prendas de ropa de M aría S ierra  y  L uisa  
Minguillot;' apercibida que trascu rrido  dicho térm ino sin p re ­
sen tarse  será declarada rebelde y la para rá  el perjuicio que 
hubiere  lugar; pues así lo he acordado por providencia de este 
d ia dictada en dicha causa.

Dado en A lcalá de H enares á 47 de E nero  de 4873 .= Juan  
Pablo F e rn a n d e z .= E l E scribano actuario .

Alcalá la Real.
D. Ju lián  B ustillo y  A lv a re z J u e z  de p rim era  instancia  de 

esta ciudad y pueblos de su partido  &c.
P o r el presente cito, llam o y emplazo á Pablo González Gó­

mez U rda, soltero, zapatero, de edad de 20 años, de esta n a tu ­
raleza y  vecindad, p ara  que en el térm ino de 20 dias se pré­
sente en esta cárcel de partido  ; pues de no hacerlo se le de­
c la ra rá  contum az y  rebelde en la causa que se le sigue y á  
otro consorte sobre hu rto , y  se con tinuará la causa en su re ­
beldía, parándole el perjuicio que h aya  lugar.

Dado en la ciudad de A lcalá la R eal á  43 de E nero de 4873.=^ 
Dr. Ju lián  B u stillo .= P o r m andado de S. S., V aleriano del G as- 
tillo  y  Oria.

Almería.
D. S ebastian  Garrasco y Galvente, Juez de p rim era  in s tan ­

cia de A lm ería y  su partido.
P o r el presente se c i t a , llam a j  em plaza á  Juan  B ecerra 

A ndújar, h ijo  de G abriel y  de M ana, de esta na tu ra léza  y  ve­
cindad, soltero, jo rnalero  del campo y dé edad de 32 años, para  
que en el térm ino  de 30 dias com parezca en este Juzgado j  
por la E scriban ía  del que refrenda á nom brar P rocurador
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Abogado que le deñendan en la causa que contra el m ism o se 
in struye  sobre allanam iento de m orada y ten tativa de vio la­
ción ; apercibido que de no hacerlo se le declarará contum az 
y  rebelde, parándole el perjuicio que haya  lugar, pues así ,1o 
-tengo m andado en v irtud  á que no puede averiguarse su actual 
paradero .

A lm ería d4 de E nero de 1873. Sebastian Carrasco. == P or 
Arden de S. S., Joaquin M. López.

Araocla de Duero.
E n nom bre de S. M. D. Amadeo I, por la g racia de Dios y 

la  voluntad nacional R ey de España.
El Licenciado D. Domingo Oaracüel d é la  C ám ara , Juez de 

p rim era  instancia  de esta v illa  de A randa de Duero y su 
partido .

P or el presente c ito , llam o y emplazo á cuatro  hom bres 
-desconocidos, el uno de esta tu ra  alta, barba roja, bigote y pe­
r i lla , boina encarnada y su borla d o ra d a ; los otros tres g ru e ­
sos, m orenos, con bigote, el uno ronca la voz, con boinas en­
carnadas y borla b la n c a , y todos con zam arra  de piel negra, 
pantalón rayado y tapa-bocas, con arm as y caballos , contra 
ios que se sigue causa crim inal en este Juzgado á consecuen­
c ia  de que en la noche del 17 de D iciembre de 187^ en traron  
en Baños de Valdearados, exigieron á la A utoridad local y á 
título de carlistas bO pesetas, sacando adem ás raciones de pan, 
vino y cebada, para que se presenten ante este T ribunal ó en 
la  cárcel pública del mismo en térm ino de nueve d ias , que se 
contarán  desde la fecha de su inserción en la G a c e t a  d e  M a ­
d r i d , á defenderse de los cargos que con tra  ellos resu ltan  de 
esta causa; y si así lo hicieren se les oirá y h a rá  ju s tic ia , y 
no haciéndolo les p a ra rá  el perjuicio que haya  lugar.

Dado en A randa de Duero á 14 de E nero de 1873.—D om in­
go G aracuel.= P o r m andado de S. S., F rancisco  de la H iguera.

M adriiS.—I n e lu s a .
E n v irtud  de providencia del Sr. Juez de prim era instancia  

del distrito  de la Inclusa de esta capital, refrendada del E sc ri­
bano que su sc rib e , se llam a por segunda vez y térm ino de ^0 
d ias á todos los que se crean con derecho á heredar á D. F ra n ­
cisco Dusmet y D ub la isse ll, que falleció abintestato en esta 
corte á 1." de Noviembre del año últim o, de estado soltero, na­
tu ra l de la m ism a, de 51 años de e d a d , cesante, que tuvo su 
últim o domicilio en la calle de Capellanes, núm . 2, cuarto  p r in ­
c ip a l, hijo de D. Juan Dusmet y Sesm a y de Doña M aría A na 
D ublaissell; debiendo advertir que se han presentado D. José 
Dusm et y D ublaissell, herm ano carnal; D. Luis López de A yala  
y  D usm et, D. F rancisco  de P au la  López de A yala y Dusmet, 
Doña M aría del Milagro López de A yala y D usm et y D. Ma­
riano  Oervigori é Ibarra , como m arido de Doña F ilom ena Ló­
pez de A yala y D usm et, sobrinos carnales, hijos de otra h e r­
m an a  ya d ifun ta , llam ada Doña M aría de la Concepción Dus­
m e t, casada con D. F rancisco  de P au la  López de A yala y 
C añas; bajo apercibim iento que de no hacerlo les p ara rá  e l, 
perjuicio que haya lugar.

Madrid ^0 de E nero de 4873.=E1 E scribano , R uperto  de 
R iego. X —104^

Madrid.—
Por providencia del Juzgado de prim era instancia del d is ­

tr ito  de la L atina de esta corte, se saca á pública subasta  el 
canal de riego denom inado de Santa  A na , que se deriva del 
rio  Ja ram a , en el punto llam ado el P a lanca r, térm ino de R i-  
v as, y atravesando una extensión de i8  kilóm etros por te r re ­
nos del mismo pueblo y los de A rganda, Chinchón y San M ar­
tin ,  desagua en térm ino de este últim o. Dicho canal ha  sido 
tasado en "21.357 escudos y 900 m ilé s im as , y su rem ate ha  de 
celebrarse á la una  de la tarde del 11 de Febrero  próxim o en 
la  sala de audiencia de dicho Juzgado, adm itiéndose en él pos­
tu ras  por las dos terceras partes de la tasación á los que en el 
mism o acto y préviam ente á la licitación consignaren en la 
m esa  del Juzgado la sum a de 5.000 pesetas, que les será de­
vuelta  al te rm inar el rem ate , excepto al que resu ltare  m ejor 
postor, y hallándose hasta  el propio dia expuestos los autos en 
la  E scriban ía  de mi cargo.

Madrid ^0 de E nero de 1873.=E1 ac tua rio , Cayetano Sola.
X —1043

M a d ritl.—P a la c io .

E n v irtud  de providencia dictada por el Sr. D. Estanislao 
R ebollar V illa re jo , Juez de prim era instancia del d is trito  de 
Palacio  de esta cap ita l, refrendada del actuario , se hace p re ­
sente por medio de esta adición al anuncio publicado en este 
periódico oficial el. dia 4 del mes actual que los licitadores á 
las dos terceras partes de casa ó á la que corresponda al deu­
dor, que se sacan á pública subasta el dia 24 del corriente en 
la  cantidad de 1^2.666 pesetas 76 céntim os por dicho Juzgado, 
h ab rán  de depositar en la mesa del mismo préviam ente la can ­
tidad  de ^.500 pesetas si quieren que sus posturas les sean ad­
m itid as  en el rem ate.

M adrid 2 i de Enero de Í873.= E 1 ac tua rio , Domingo V áz­
quez y Mon. X—1047

E n v irtud  de providencia del Sr. D. Estanislao  R ebollar 
V illarejo , Juez de prim era instancia  del d istrito  de Palacio 
■áe esta capital, refrendada del actuario  D. Domingo Vázquez 
y  Mon, se sacan á pública subasta varios bienes muebles y v a -  
.jilla  en la cantidad de 8.701 pésetas 6^ céntim os ,que han  sido 
tasadas; habiéndose señalado para que tenga lugar el rem ate 
el dia 30 del corriente, á la una de su ta r d e , en la audiencia 
de dicho Juzgado; advirtiéndose á los que qu ieran  hacer pos­
tu ra s  que para  serles adm itidas deberán consignar p rév ia ­
m ente la cantidad de 8.701 pesetas 6^ céntim os, im porte de los 
efectos tasados, y de no haber postor al to ta f  de ellos se ad ­
m itirán  posturas á c a d a  uno de los mismos, por separado , p u -  
diendo tom ar porm enores dé ellos y de dónde están deposita­
dos en la E scriban ía  del a c tu a rio , T oledo , 79, p rincipal iz ­
quierda. .

M adrid 2 i  de E nero  de 1873.=E1 ac tu a rio , Domingo V áz­
quez y Mon. X —1046

Madrid.—Univerisidad.
E n v irtud  de providencia del Sr. Juez de p rim era in stancia  

del d istrito  de la  U niversidad de esta corte, refrendada del E s-  
<íribano D. Manuel Viejo, dictada en el ram o de cuentas ren ­
didas por el adm inistrador jud icial D. Pedro Perez R uiz, nom ­
brado  en autos ejecutivos seguidos por D. Juan  Perez R uiz 
-contra D. M ariano L erroux  y otros sobre pagó de escudos, se 
hace saber al últim o y á D. José G-arcía Rossetti, este como cu­
rado r de las menores Doña Ju lia  Matilde y Doña Concepción L e r-  

-roux B allesteros, cuyo paradero se ignora , haberse declarado 
por auto de 19 de Julio últim o no haber lugar á la  reform a 
p retendida del en que se aprobaron las .indicadas cuentas y 

• haber sido adm itida la  apelación que con tal motivo ha  in te r­
puesto D. Jacinto G onzález; y  en sü consecuencia se cita, 
llam a y em plaza á aquellos á ñn  de que se presenten en la au ­
diencia de este d istrito  dentro del térm ino de ^0 dias á usar 

•■del derecho de que se crean asistidos; bajo apercibim iento de 
que no compareciendo les para rá  el perjuicio que hay a  lugar.

Madrid Í2  de Octubre de 187^. =  E l E sc rib an o , Manuel
X -1 0 4 S

J u zg a d o s m u n ic ip a le s .

Medinaceli.
D. Ram ón Perlado Sanz, Secretario del Juzgado m unicipal 

de la villa de Arcos, partido  judicial de Medinaceli, provincia 
de Soria. .

Certiñco que en el libro corriente de ju icios verbales sobre 
faltas hay uno señalado con el núm. 3, y en el que en rebeldía 
por la no comparecencia del demandado ha  recaído la siguiente

«Sentencia.—E n la v illa  y térm ino m unicipal de Arcos, par­
tido judicial de la  villa  de M edinaceli, provincia de Soria, 
hoy á7,de Diciembre de 1872, el Sr. D. Salustiano R odrigál- 
varez Montuenga, Juez municipal de la m ism a; habiendo visto 
el contenido del acta del juicio verbal sobre faltas celebrado 
el 26 del corriente en el Juzgado de su cargo entre D. A ndrés 
D arhan y Gastelu, como dem andante, y D .'E loy  de la P uerta  
Carballo, como demandado, cuyo juicio se continuó en rebel­
día por la  falta  de com parecencia del dem andado Sr. La P u e r­
ta, con arreglo á lo dispuesto en el art. 1.173 de la ley de E n ­
ju iciam iento  civil:
. 1.® R esultando en el expediente instru ido  al efecto que la
celebración de este ju icio  se dispuso, prim ero para  el dia 17 de 
Agosto de 1872, y después para el dia 21 de Setiem bre del m is­
mo año, y en ninguno de los dias expresados pudo llevarse á 
cabo por no haberse recibido en este Juzgado m unicipal con 
oportunidad las diligencias de notificación al dem andado por el 
del d istrito  de San A ntonio de la ciudad de Cádiz, punto de su 
residencia, se señaló nuevam ente para la com parecencia el 
dia 31 del mes siguiente de O ctubre; y como para este dia no 
sólo no se presentase el demandado D. E loy de la P uerta , sino 
que ni aun se hayan  rem itido  á este Juzgado m unicipal por el 
del distrito  de San A ntonio de la ciudad de Cádiz las d iligen­
cias de haber sido no tiñcado , este Juzgado m unicipal se vió 
en la precisión de pasar todo lo actuado al Juzgado de p rim e­
ra  instancia  del partido de M edinaceli, el que por despacho 
del 12 del actual, dirigido al Juzgado de p rim era  instancia  del 
distrito  de S anta Cruz de la ciudad referida de C ád iz , señaló 
nuevam ente para  la celebración del relacionado ju ic io  el dia 26 
del mismo, constando por las diligencias seguidas al m encio­
nado despacho, que unido queda en el expediente de su razón, 
que el demandado D. Eloy de la P uerta  Carballo fué notiñcado 
en form a el dia 21 del que rige:

2.® R esultando del sum ario  que en este Juzgado m unicipal 
se instruyó y que por el de prim era in stancia  del partido de 
Medinaceli fué elevado en consulta á la Excm a. A udiencia del 
territo rio  por la sentencia de la Sala crim inal de la m ism a, 
dictada con acuerdo del Sr. F isca l en 5 de Junio  de 1872, su - 
ñcientem ente comprobado que el dem andado D. E loy de la 
P u erta  Carballo, C om andante , Capitán Teniente de xúrtillería, 
á su paso por esta v illa  el dia 16 de A bril del año 1871 para 
incorporarse en A ranjuez al sexto regim iento de A rtille ría  
montado, faltó al respeto y obediencia debida al Sr. A lcalde 
constitucional de esta v illa  D. A ndrés D arhan y G aste lu , de­
m andante, profiriendo palabras inconvenientes:

Visto el dictám en del Sr. F iscal m unicipal D. V íctor R ol­
dan del Molino, que estim aba arreglado en todas sus partes con 
la disposición del núm . 5.° del art. 589 del Código penal, por 
ante mí su Secretario dijo:

Que confirm ando la acusación fiscal, condenaba al dem an­
dado D. E loy de la P u erta  Carballo, Comandante, Capitán T e ­
niente de A rtille ría , al pago de 25 pesetas de multa-, re ­
prensión y costas del juicio por la falta que lo h a  motivado, y 
en la m ulta  de otras 10 pesetas por la no com parecencia al 
m ismo, en cuya m ulta  fué conminado por la com unicación de 
este Juzgado del 2 de Agosto de 1872; cuya sen tencia , según 
lo dispuesto en los artículos 1.181, 82 y 1.190 de la ley de E n ­
ju iciam iento  civil, será notificada en los estrados de este Juz­
gado m unicipal, sacándose tres copias de ella para  su inscrip ­
ción en el Boletín oficial de la  provincia, en la G a c e t a  d e  M a ­
d r i d  y para  rem itir la  otra al Sr. F iscal m ilita r que entiende 
en la causa que se le sigue por esta falta.

A sí lo expresó y firma, de que yo el Secretario  ce rtif ico .=  
Salustiano R odrigálvarez .= R am on  Perlado, Secretario.»

Concuerda con su o rig in a l; y para que pueda insertarse  la 
sentencia en la G a c e t a  d e  M a d r i d  expido esta copia de ella, 
con el V.® B.® del Juzgado, en Arcos á 31 de Diciembre de 1872 .=  
V.® B.®=E1 Juez m unicipal, Salustiano R odrigálvarez .= R am on  
Perlado, Secretario.

CÓRTES.
SENADO.

P r e s i d e n c i a  d e l  E x c m o . S r .  D. L a u r e a n o  F i g u e r o l a .

E xtracto oficial de la sesión celebrada el m artes 21 de Enero 
de 1873.

A bierta la  sesión á las tres y cuarto, y  laida el acta de la 
anterior, fué aprobada.

E l Senado quedó enterado de que el Sr. Hidalgo Domínguez 
se excusaba de asistir á las sesiones por hallarse enfermo.

Tam bién quedó enterado de que las secciones en su reunión 
de hoy habían hecho los siguientes nombramientos*

P ara Presidentes,
Sres. D. Cipriano Segundo Montesino.

D. Laureano F iguerola.
D. Fernando  de Castro.
D. Tom ás A cha.
M arqués de Perales.
M arqués de M endigorría.
D. Fernando  Calderón Collantes.

Para Vicepresidentes,

Sres. M arqués de Seoane.
Conde de F abraquer.
D. V icente Morales Diaz.
D. Camilo Labrador.
D. Santiago Diego Madrazo.
D. Eulogio Eraso.
D. Eugenio Moreno López.

Para Secretarios,
Sres. D. José de Monasterio.

D. F rancisco  Diaz Q uintero.
D. Federico B alart.
D. R am ón de X érica.
D, José R eus y G arcía.
D. V icente de Fuenm ayor.
D. Satu rn ino  de Vargas Machuca.

Para Vicesecretarios.
Sres. D. Antonio Montes.

D. Heliodoro Vidal y  V illanueva.
D. R am ón de Cala.
D. Roque B árcia.
Marqués de V illam arin.
Conde de E ncinas.
D. Manuel Carrasco y Labadía.

P a ra  la comisión que ha de entender en el proyecto de ley  
concediendo un plazo á la em presa del fe rro -carril de U trera 
á Osuna para  concluir las obras del mismo:

Sres. D. José de Monasterio.
D. F rancisco  Diaz Q uintero.
D. Miguel H errero López.
D. R am ón de X érica.
D. Cárlos Godinez de Paz.
D. Rafael Deas Adroer.
D. Rafael P rim o de R ivera.

Asimismo lo quedó de que las secciones 1.*, 2.^ 3.*, 4.*, S.* 
y fi.*" hablan  autorizado la lectura  de una  proposición de ley^ 
del Sr. Rojo Arias, disponiendo -que los N otarios de U ltram ar,. 

:llamados de In d ias , lleven protocolo propio de todos los con­
tratos y actos que autoricen.

Pasaron á las secciones, para nom bram iento de com isión, 
los proyectos de ley rem itidos por el Congreso de Sres. D ipu­
tados, á saber:

E l en que se v aría  la división de los distritos electorales en 
la  provincia de Toledo.

El en que se autoriza al Gobierno para  otorgar en una sola 
subasta la concesión de las líneas férreas de C alatayud á Te­
ruel y de Luco á U trillas.

El en que se reform a el a r t  59 de la ley provincial de 3 de 
Junio de 1870.

Y el de abandono del Peñón de Velez de la Gomera.
E l Sr. S e c r e t a r i o  (Fúenm ayor): Como el proyecto de ley  

de abandono del Peñón de Velez de la Gomera ha  de ven ti­
larse por comisión m ista , la mesa recuerda al Senado que el 
artículo  94 de su reglam ento previene que formen parte de 
dicha comisión los siete Sres. Senadores que exam inaron an ­
teriorm ente el proyecto.

Quedó sobre la mesa, para  conocimiento de los Sres. Sena­
dores, el expediente á que se refiere la comunicación siguiente:

« M i n i s t e r i o  d e  U l t r a m a r .— Excmos. Sres.: En consecuen­
cia de lo m anifestado por V. EE. en su cpmunicacion de 15 
del a c tu a l , tengo el honor de rem itir á ese alto Cuerpo el ex­
pediente relativo á la ley m unicipal de la isla de Puerto -R ico , 
reclam ado por el Sr. Senador D. E stanislao  Suarez Inclán, ro ­
gando á V. EE. que se sirvan devolverlo tan  luego como sea 
posible para su ulterior tram itación.

»Los otros dos expedientes á que a lú d e la  citada com unica­
ción de V. EE., relativos al conflicto con la D iputación de d i­
cha provincia acerca del uso de la firma del Capitán general 
en los asuntos económ ico-adm inistrativos y de gobierno, y  á 
la  entrega de las Casas de Rey á los Municipios como alo ja­
miento de tropas y gastos de los Juzgados, penden de tra m i­
tación, el prim ero en este Ministerio, y el segundo en el de la 
G uerra.

i »De Real orden lo digo á V. EE. para  los efectos correspon­
dientes. Dios guarde á V. EE. m uchos años.= T om ás M aría 
M osquera.=E xcm os. Sres. Secretarios del Senado.»

Quedaron tam bién sobre la mesa, con el propio objeto que 
la anterior, las cuentas á que se refiere la com unicación s i­
guiente:

« M i n i s t e r i o  d e  F o m e n t o .— Excmos. Sres.: De R eal órden 
rem ito adjuntas á V. EE. las cuentas de ingresos y gastos de 
las obras del puerto de Barcelona, que se han servido reclam ar 
en 28 de Octubre y 9 de Diciembre últim os.

»Dios guarde á V. EE. m uchos años. Madrid 15 de E nero 
de 1873 .= B ecerra .= S res. Secretarios del Senado.»

Pasaron á la comisión de peticiones las exposiciones p re ­
sentadas por el Sr. Castro pidiendo la abolición de la esclav i­
tud en Cuba y Puerto-R ico, á saber:

De varios vecinos de la ciudad de Lugo.
De A lcalá de H enares.
De la G ranja de In iesta.
Del A yuntam iento y vecinos de H errum bia.
Del A yuntam iento  y vecinos de C asasim arro.
De varios vecinos del Peral.
De la v illa  de V illalpardo.
De Puerto-L ápiche.
Del Concejo de Amieva.
Del A yuntam iento  y varios vecinos de la v illa  de Ledaña..
De varios vecinos de la ciudad de Vera.
Del A yuntam iento y vecinos del pueblo de V alherm oso.
De varios vecinos de la v illa  de A ltarejos.
Del A yuntam iento  y vecinos de la  J^uebla del Salvador.
De Olivares del Júear.
De varios vecinos de Navalon.
De V illanueva de la Jara.
De Cuevas de Velasco.
De Jábaga.
Del A yuntam iento y varios vecinos de V alverde del Júcar.

' De varios vecinos de V illar de Cañas.
De Albadalejo del Cuende.
De la P arra .
De V alverde de A rriba .
De Arcas.
De Teyuinos.
Pasó igualm ente á la comisión de peticiones una exposición, 

presentada por el Sr. Marqués de Perales á nom bre de vecinos 
de F uente  M aestre, provincia de Badajoz , protestando contra 
la subsistencia de la esclavitud en las provincias españolas, y 
rogando á los R epresentantes del país se sirvan  votar una ley 
de abolición inm ediata.

Se recibieron con aprecio y se acordó que se repartieran  á  
los Sres. Senadores, pasanéo á la  Biblioteca dos, 100 ejem pla­
res de la  Memoria y cuenta general de las operaciones ejecuta­
das por la Caja de Depósitos en el año económico de .1871 á 72 
ejem plares que rem itía  el Sr. D irector de dicha Caja. ;

Se recibieron tam bién con ap recio , acordándose de la m is­
m a m anera que se d istribuyeran  á los Sres. S en ad o res , p a ­
sando dos á 'la Biblioteca, 200 ejemplares del opúsculo Aboli- 
d o n  de q u in ta s , Am ortización de la Deuda y  Banco territo ­
ria l nacional; ejemplares que rem itía  su  au tor D. Amado L ó­
pez E zquerra , con objeto de que los tenga presentes el Senado 
al d iscutir la ley de reemplazo del ejército.

E l Sr. P r e s i d e n t e  : Con arreglo al art. 94 del reglam ento, 
los Sres. Senadores que deben form ar parte de la com isión 
m ista  han de ser los mismos que ya entendieron en el exá- 
m en del proyecto de que se tra ta ; pero habiendo-dejado de ser 
Senador uno de estos señores, la  sección correspondiente se 
reun irá  para nom brar el que lo ha de reem plazar.

E l Sr. U d a e t a : Presento  una exposición de crecido n ú ­
mero de vecinos del pueblo de-Cogolludo, provincia de Gua- 
da la ja ra , pidiendo la abolición inm ediata de la esclavitud  e i 
Puerto-R ico.
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E l S i\ Presidente: P asa rá  esta exposición á la comi« 
¿ion de peticiones.

Como el CongresQ de los D iputados ha mandado varios pro­
yectos de ley para su discusión en el Senado, se va á pregun­
ta r  por un Sr. Secretario si m añana á prim era hora se reun irán  
la s  secciones para nom brar las respectivas comisiones.

H echa la pi’egunta, se resolvió afirm ativam ente.
Acto continuo, habiendo manifestado el Sr. Ministro de Gra­

c ia  y Justicia que se hallaba dispuesto á contestar á la in te r­
pelación del Sr. Cala, relativa á la circu lar publicada uno de 
estos últim os dias, prévia la vénia del Sr. Presidente pidió la 
palab ra  y dijo

El Sr. Cala : Sres. Senadores, no tengo aquí el preám bulo 
de la c ircu lar expedida por el Sr. Ministro de G racia y J u s ti­
cia, á que se refiere mi interpelación, si bien conservo alguna 
idea de él, que en mi concepto será bastante acaso para  expli­
car su  e sp ír itu , aunque de todos modos expondré lo que dice 
el articulado. En él se consideran como delitos de rebelión de 
carác ter m ilitar: p rim ero , los hechos com prendidos en el a r­
tícu lo  S43 del Código penal, que se com etan por fuerzas arm a­
das y legalmente organizadas : segundo , los que se com etan 
por paisanos arm ados y o rganizados, á las órdenes de Jefes 
m ilitares: tercero, los que se com etan por la iniciativa ó bajo 
la  protección de las fuerzas á que se refiere el núm ero prim ero: 
cuarto , los que se cometan en despoblado &c.

Apénas hay  necesidad de pasar del núm. 1.* para  com pren­
der la gravedad y la trascendencia de esa d isposición , pues 
solam ente con que la sedición ó rebelión se ejecute por fuerza 
a rm ada  y legalm ente organizada tendrá ya el carácter m i­
lita r .

H ay que exam inar en prim er lugar si el Sr. M inistro de 
G racia  y  Justicia ha tenido facultad para establecer p rincip ios 
ju ríd icos de tan ta  trascendencia, y aun cuando la tu v ie ran  
m enor, por una simple circular; es decir, ver si lo que ha he­
cho S. 8. h a  sido m eram ente re ite ra r las disposiciones consti­
tu id as en el derecho existente, c si ha establecido disposiciones 
com pletam ente nuevas. En el caso prim ero no habria  nada que 
decir; pero en el segundo es indudable que 8. S. ha invadido 
las atribuciones del poder legislativo , y esto es lo que ha te­
n ido lugar, según dem ostraré.

E n  el dia de ayer, contestando el Sr. Ministro de U ltram ar 
á la  p regunta que me perm ití dirig ir al Gobierno, vino á ind i­
car, como para  debilitar el efecto de lo que yo consideraba 
ilegalidad cometida por el Sr. M inistro de Gracia y Justicia, 
que la circular estaba dictada contra los carlistas; y esto no es 
así rigurosam ente;, pues establece casos generales y expone 
una doctrina tam bién general. Pero de que la circu lar se haya  
expedido contra los carlistas ¿se desprende de modo alguno 
que liaya derecho para alterar así la ley en el sentido de lim i­
ta r la libertad , ya que no digamos de despleg*ar cierta cruel­
dad? Los hom bres políticos deben colocarse por encim a de las 
c ircunstancias cuando se tra ta  de desenvolver la ley y de hacer 
justic ia . ¿No teme el Sr. M inistro de Gracia y Justicia que 
acaso en breve puedan ser otros los rebeldes, y se Ies apliquen 
las m ism as disposiciones que ahora se dictan contra los car­
listas? Pues e tónces todos tendrían derecho á quejarse , m é- 
.üos S. S.

El Sr. M inistro de U ltram ar indicaba tam bién que no se es- 
íablecia en la c ircular disposición alguna nueva, sino que sólo 
se tra taba  del desenvolvim iento de los preceptos legales hoy 
existentes, y yo no tengo m ás que ver el preám bulo de la c ir­
cu lar para  dudar de la legalidad de esas disposiciones. En el 
m ism o preám bulo se dice que la ley no ha fijado la calificación 
del delito de sedición con carácter m ilitar, y no puede darse 
lina confesión más term inanto que esta. V em os, pues, c lara­
m ente que en este punto no ' liay disposición legal á que a te ­
nerse; y  si la ley no ha definido cuáles son los delitos de sed i­
ción y rebelión que tieiiGn carácter m ilitar, S. S. no ha podido 
definirlo, pues correspondia hacerlo al poder legislativo. En 
esto hay  una trasgrcsion de la ley , que es de m ucha m ás im ­
portancia si se atiende á que la verdad es que la ley ha definido 
con bastante claridad cuáles son los delitos de sedición que 
tienen carácter m ilitar y cuáles no.

Después de la revolución do 1868 es cuando se ha estam ­
pado por p rim era vez en nuestros documentos legislativos la  
frase de rebelión con carácter m üitar, y esto se verificó en la 
ley  de unifica'cion de fueros , que tuvo por objeto declarar los 
■casos en que los m ilitares habian de quedar sujetos al fuero 
com ún. Dice el párrafo segundo del art. 1.® de la ley que la 
ju risd icc ión  ord inaria  será la única competente para conocer 
de los negocios comunes civiles y crim inales de los afórados 
de G uerra y M arina de todas clases retirados del servicio, y 
de los de sus mujer? s, hijos y criados aunque estén en el ac- 
tdvo; y el párrafo cuarto añade que tam bién de los delitos 
contra  la  seguridad in terio r del Estado y del orden público, 
cuando la rebelión y sedición no tengan carácter m ilitar.

P a ra  m í no puede haber duda alguna respecto á cuándo la 
sedición y rebelión ttenen carácter m ilitar. Sólo se puede con­
siderar la sedición y rebelión con ese carácter cuando la lle ­
ven á cabo fuerzas arm adas organizadas m ilitarm ente , como 
las del E jército  perm anente, G uardia civil, y después de esto, 
cuando más, la fuerza ciudadana.

S i alguna duda pudiera quedar sobre esto, no hay  m ás que 
leer el preám bulo de la ley de unificación de fueros para re ­
solverla en el sentido que yo estoy indicando, pues el párrafo 
relativo  á la jurisdicción m ilitar lo explica con toda la c lari­
dad que pudiera desearse, consignando desde luego que so la­
m ente se reserven al conocimiento de los T ribunales m ili ta ­
res ios delitos cometidos por m ilitares en activo servicio.

E n  esa m ism a ley de unificación de fueros hay  un tí tu ­
lo 3 .“ en  el que se expresan todos los casos que se reservan al 
fuero m ilita r , sin que haya en él absolutam ente nada que se 
refiera  á  los paisanos, ni á los principios establecidos por el 
S r . M inistro de G racia y Justicia en su circular; ántes bien 
SE consigna en él una doctrina que va por un camino contrario 
a l em prendido por S. S. El pensam iento legal es tan radical 
en el sentido de la unificación de fueros, que deben ser some­
tidos al fuero ordinario  hasta  los m ilitares en activo servicio 
que no com etan el delito formando cuerpo: de modo que, si un 
m ilita r se. subleva aisladam ente y así se reúne con paisanos, no 
puede ser juzgado m ás que por los T ribunales ordinarios. Esto 
es  lo que se desprende ae esa ley, y no lo que consigna el se- 
fior M inistro de G racia y Justic ia  en su circular.

H ay  además otras disposiciones legales que, si bien no es­
tablecen  nada nuevo, vienen á confirm ar este m ism o pensam ien­
to. U na de ellas es la ley de orden público; y al hab lar de ella, 
debo decir en prim er térm ino que todo cuanto indique respecto 
á  esta ley no significa que yo acepte el que se puede aplicar en 
situaciones norm ales, sino que la exam ino porque en el preám ­
bulo de la  c ircu lar que estoy exam inando se tra ta  del espíritu, 
j a  que no de la  letra, de la ley de orden público, que sólo pue­
de tener aplicación en casos excepcionales, y esto debe ser exa­
m inado prév iam ente por las Cortes, sin lo cual no puede ser 
aplicada ni en su le tra  ni en su espíritu.

E n  el art. 27 de esta ley se dice que los Consejos de g u e r­
r a  ordinarios fallarán  las causas en q u e , siendo la rebelión de 
carác te r m ilitar, aparezcan reos de estos delitos ó sus anejos 
.militares de m ar y tie rra  en activo servicio, cualqu iera  que sea

su situación y ca teg o ría ; y a g re g a : las causas á que se refiere 
el párrafo anterior se considerarán de carácter m ilitar cuando 
los rebeldes ó sediciosos estén mandados por Jefes m ilitares, y 
cuando el m ovim iento se inicie ó sostenga por fuerzas arm a­
das del Ejército ó de la Milicia popular.

De m anera que, en la m ism a ley de órden público se define 
y declara lo que significa el delito de sedición de carácter m i­
litar, m iéntras que el Sr. M inistro de Gracia y Justicia dice 
en el preám bulo de su circu lar que no existe absolutam ente 
declaración n inguna en la le tra  de la ley. El Senado ha oido 
que la ley de órden público dice que se considerará de carác­
ter m ilitar la rebelión ó sedición cuando los rebeldes ó sedi­
ciosos estén mandados por Jefes m ilitares, y cuándo el m ovi­
m iento se inicie ó sostenga por fuerza arm ada del E jército  ó de 
la Milicia popular. De suerte que cuando se habla de sedición 
de carácter m ilitar no hay derecho para abrigar duda alguna, 
porque en la m ism a ley hecha para  una  situación excepcional 
se dice que no puede tener carácter m ilitar el m ovim iento se­
dicioso, á no ser que esté m andado por Jefes m ili ta re s ; y ade­
más (la conjuntiva) que sea iniciado ó sostenido por fuerza del 
E jército activo ó de la Milicia popular. ¿Cómo ha  podido, pues, 
dudar S. S. en este punto, cuando la m ism a ley de órden pú­
blico lo explica c lara  y term inantem ente? Todo lo m ás que 
podía haber hecho, cometiendo una extralim itacion, era con­
siderar que en circunstancias norm ales esta disposición de la 
ley de órden público podrá aplicarse. Pero ¿es esto lo que ha 
hecho S. S.? Véase el núm . 1.®:

«Los hechos com prendidos en el art. ^43 'del Código penal, 
que-se cometan por fuerzas arm adas y legalmente organizadas.»

De m anera que con que se organice de cualquier modo una 
fuerza a rm ad a , ya el delito de sedición tiene carácter m ilita r 
contra lo dispuesto term inantem ente por la ley.

Dice además: «Segundo. Los que se com etan por paisanos 
arm ados y organizados á las órdenes de Jefes m ilitares.»

La redacción de este núm ero dem uestra que el Sr. Minis­
tro  ha leido el artícu lo  ántes indicado; cási están copiadas sus 
palabras, y me ex traña  m ucho que todavía se diga que nues­
tras  leyes no han establecido term inantem ente cuáles son los 
delitos que tienen el carácter m ilitar.

«Tercero. Los que se com etan por la in iciativa ó bajo la 
protección de las fuerzas á que se refiere el núm . 1.°»

«Cuarto. Los que se com etan en despoblado por paisanos 
en núm ero m ayor de i2  individuos,» que obedezcan á sus jefes 
de la m anera que ya he dicho; y aunque no sean en núm ero 
de '1 ,̂ como tengan cierta organización que no sé yo cómo se 
va á ver desde léjos, todavía considera S. S. que el delito tiene 
carácter m ilita r , yendo en esto m ás allá que la m ism a ley de 
órden público; porque esa ley , suspendidas las garan tías cons­
titucionales, hallándose un país ó comarca en estado de guerra, 
no conceptúa el delito como m ili ta r , ya tom en parte en él 12 
ó más de Í2. Sin embargo, S. S. en épocas norm ales pasa m ás 
allá, y dice que lo conceptúa como tal delito m ilita r aunque no 
lleguen á i2  los que .intervengan.

A hora bien : ¿no es esto legislar contra el derecho consti­
tuido, y principalm ente contra .los principios de libertad?

Pero en la ley de organización del poder jud icial se confir­
m a la m ism a teoría  que estoy exponiendo sobre lo que se en­
tiende por carácter m ilitar: allí se dedica un títu lo  á las ju r is ­
dicciones especiales: en él se determ inan los casos en que las 
m ism as deben funcionar; á veces en algunos se comprende á 
los paisanos cuando se tra ta  de delitos cometidos apoderándose 
de arm as en los A rsenales, ó en plazas sitiadas por el enem i­
go & c.: se enum era una  m ultitud  de casos especiales cuando 
los delitos se han de som eter á la jurisd icción especial de 
G uerra. Pues bien : no. solam ente se consignan allí todos los 
casos, no estando ni pudiendo estar los que S. S. cita en su 
circular, sino que se re itera  en otros térm inos la explicación 
de lo que significa el servicio y el carácter m ilitar. E l art. 348 
(como el anterior ha declarado que quedarán sometidos ú la 
jurisdicción m ilitar los que estén en el servicio milita,r activo) 
dice que el servicio militcir activo es el que presta el E jército  
perm anente, la Pdarina, la G uardia civil o cualquiera fuerza 
perm anente organizada m ilitarm ente, que dependa en este con­
cepto del M inisterio de la G uerra y que esté su jeta  á las Or­
denanzas. De m anera q u e , por la m ism a ley de organización 
ju d ic ia l , no cabe la m enor duda acerca de lo que se' entiende 
por carácter m ilita r de las co sa s ; es el que tienen estas con 
an terio ridad : el pertenecer al e jército , el p restar obediencia á 
los Jefes, depender del M inisterio de la G uerra y todas las c ir­
cunstancias qu© dicha ley indica.

Pero adem ás de todo esto hay  una  consideración de sentido 
común. Tam bién habló ayer del sentido común el Sr. M inistro 
de U ltram ar, diciendo que el sentido común indica lo que debe 
entenderse por cosas de carácter m ilitar; pero tam bién indica, 
que si se sostiene el criterio  contenido en la c ircular del señor 
M inistro de G racia y Justicia, estarem os siempre en estado ex­
cepcional, sometidos todos á los Consejos de guerra. No se con­
cibe que pueda haber una sedición ni una rebelión sin que los  ̂
que la lleven á cabo tom en las arm as y se arreglen de alguna 
m anera en sentido guerrero; todo lo trae la condición na tu ra l 
de las situaciones y de las cosas. Diferencia hay.entre una aso­
nada, un tum ulto, un escándalo y una rebelión ó una sedición; 
la diferencia está en los hechos y la comprende la ley. No se 
concibe que haya m ás de un rebelde sin que se opongan de 
cierto modo, porque cuentan desde luego con que las fuerzas 
de los poderes constituidos han de com batirlos, y tienen que 
arreg larse de la m anera m ás á propósito para la defensa. Yo : 
no concibo que pueda sobrevenir una sedición ó rebelión sin 
que sus autores se arreglen en f i la s , unos detrás de o tro s , ó 
de cierta m anera que indique algo m ili ta r : de aquí resu lta rá  
necesariam ente que si en adelante sigue aplicándose el crite­
rio de S. S., estarem os en estado perm anente de guerra, estado 
m ás cruel y tiránico  que el de la ley de órden público.

A este propósito recuerdo que un párrafo de esa ley de ó r­
den público dice que en estado de guerra no serán sin em bar­
go los paisanos som etidos al Consejo de g u e r ra ; lo d ice, si no 
exp líc ita , im plícitam ente, al declarar que los Jefes que dirigen 
el m ovimiento, aunque sean paisanos, quedarán sujetos á los 
Consejos de g u e r r a ; lo cual da á entender que los que no ten­
gan el carácter de Jefes, siendo paisanos, no estarán som etidos.

Resum iendo, creo que si, como dice el Sr. M inistro de G ra­
cia y Justicia en el preám bulo de su circular, la ley no ha expli­
cado lo que quiere decir carácter m ilitar, S. S. no ha  podido ha­
cerlo por lo m ism o que la ley no lo habia hecho, sino recu rrir  
al poder legislativo para  que hiciese esa declaración en los té r­
minos que S. S. creyera convenientes. Yo á mi vez creo que la 
ley, no sólo lo h a  significado, sino que lo ha explicado te rm i- 
nm tem ente en tres ó cuatro ocasiones en el sentido de qué ca­
rácter m ilitar tend rá  una  rebelión cuando se lleve á cabo por 
fuerzas del ejército activo ó de la m ilicia pppular organizada. 
Por último, si no hub iera  absolutam ente n inguna disposición 
legislativa, todavía,-obrando liberalm ente, no es perm itido h a­
cer una in terpretación en esos té rm in o s ; la naturaleza del de­
lito es ta l, que no se concibe que pueda sobrevenir y  queden 
sometidos sus autores á los Tribunales ordinarios ; por el con­
trario, viene á establecerse la jürisdiccion absoluta, general en 
todos los casos, de los Consejos de guerra.

El Sr. Ministro de G r a c i a  y  ^ u ^ t i c i a : Pido la palabra^
El Sr. g ^ re s iff le a iíe : La tiene V. S.
El Sr. M inistro de Gracia y  J u s t i c i a :  Es verdadera­

m ente singular lo que por desgracia me ha pasado ya y me va 
á pasar hoy con el Sr. Senador Gala. Ya en o tra ocasión S. S, 
tuvo por conveniente com batir doctrinas que de palabra y por 
escrito hab ia  yo tenido el honor de exponer, y al com batirlas 
empleó un criterio que de todo tenia ménos de liberal. E ntón­
eos el Sr. Cala unió los esfuerzos de su. vigorosa palabra á los 
que otros h a d a n  como representantes de las fracciones conser­
vadoras que tienen asiento en esta a lta  Cámara, y al hacer eso 
S. S. no m archaba de acuerdo con otros ilustres rep resen tan ­
tes del partido á que S .‘S. dignam ente pertenece, que hab ian  
expresado su opinión por m anifestaciones solemnes hechas en 
otro lugar. ¡ T riste  casualidad es la  que acompaña ó precede 
al uso que de la palabra hace el Sr. Cala en el Senado, á lo 
ménos cuando se tra ta  de cosas qüe á m i departam ento  se re ­
fieren !

Hace dos ó tres dias que un correligionario político de S. S. 
en otra parte tam bién m anifestaba su juicio sobre ese docu­
mento tan censurado por el Sr. Gala en sentido d iam etra l­
mente contrario  ; cási me avergüenzo de decirlo aquí lo cali­
ficó de una m anera in m erec id a , lo calificó de magnífico. No 
comprendo, pues, cuál es el criterio  en que se in sp ira  el señor 
Cala al exponer en el Senado sus doctrinas políticas; sin en tra r 
en el fondo del a su n to , veo que hay una contradicción m an i­
fiesta entre el criterio  de S. S. y el de otros ilustres individuos 
del partido republicano.

Por o tra  p a r te , el grande in terés que pueda ex istir en de­
m ostrar la ilegitim idad de esa circular de que el Sr. Cala se 
ha  ocupado está del lado del partido conservador. Este pa rti­
do , por razones de doctrina y de co n d u c ta , tiene in terés deci­
dido en que los hechos vengan á dem ostrar que el órden pú­
blico no se puede restablecer ni se podrá conservar por los 
medios ordinarios que la legislación común perm ite establecer» 
El partido conservador tiene un interés capital en que los he­
chos dem uestren la necesidad de la suspensión de las g aran tías  
constitucionales para  restablecer el órden p ú b lic o t ie n e  por 
consiguiente in terés capital en dem ostrar la ilegitim idad de 
esta circular, en cuanto dentro de la legislación com ún esta 
c ircu lar puede conducir á eso que el partido conservador desea 
vivam ente que no suceda sino por medios ex traord inarios y 
excepcionales.

Me parece que no es hacer teología el d iscu rrir a s í : esta es 
una cosa que está en la conciencia de todos, incluso de aque­
llos que no se dedican á la política activa. Y ¡cosa rara , seño­
res Senadores! es un representante ardiente del partido r e p u - . 
blicano el que viene á com batir esa c ircular, cuando de la ile­
gitim idad de esa circular, si fuese declarada, no seria segura­
m ente el partido republicano el que hubiese de obtener ven ta­
jas, pues lo que habria  de obtener ese partido de sem ejante re ­
sultado serian m uchas lágrim as y m ucha sangre.

Pero al fin no dejo de tener en cuenta lo que hace un m o­
mento nos indicaba el Sr. Cala. Hoy por tí y m añana por m í, 
se dice vulgarm ente : esa circu lar podrá ser redactada contra 
los carlistas; pero m añana podrá aplicarse á los individuos de 
otros partidos políticos que se declaren en rebeliom  T ranqu i­
lícese S. S . ; esa circu lar no ha  de aplicarse m ás que á aquellos 
que á la som bra de una  bandera política se vayan á los m on­
tes á organizar el vandalism o, com etan todo género de delitos 
contra las personas y contra la propiedad, y que al par que 
proclam en principios políticos, desciendan á una línea férrea 
para  detener un tren  y robar á los v ia je ro s , aun á costa de 
hacerles correr peligro inm inente de m uerte. Por consiguiente, 
esa c ircu lar no ha  de ser aplicable á ninguno de los que nos 
encontram os en este recin to , ni á ningim  hom bre honrado, 
cualquiera que sea el partido en que milite.

E ntrando  ya en el fondo del asunto, que en verdad es m uy 
grave y trascendental, se aprestaba el Sr. Cala á la lucha  a r ­
mado de todas a rm as, dispuesto á vencer ó m orir, y á mí me 
aterrorizaban  verdaderam ente sus p rim eras frases.

Decia: el M inistro de Gracia y Justicia, no solam ente se ha 
extralim itado al dar esa c ircu la r, m etiéndose á in te rp re ta r la 
ley, tra tando  de erig ir su opinión en derecho constituido, sino 
que ha  establecido un derecho n u e v o , derogando un derecho 
an terio r de una m anera a rb itra ria  é ilegítim a, porque el Minis­
tro  de G racia y Justic ia  no podia establecer derecho usu rpan­
do lo que al poder legislativo está reservado.

¿Qué cargos m ás terrib les pueden dirigirse contra un in d i-  
■ víduo del poder ejecutivo? ¡Nada ménos que la usurpación de 
las facultades que corresponden á esta a lta  Cám ara y al otro 
Cuerpo Colegislador! A nte esa m anifestación terrorífica del se­
ñor Cala tenia en m i ánim o un an tído to , la tranquilidad  de 
mi conciencia, la  com pleta seguridad de que no hab ia  come­
tido esos delitos que se me atribu tan .

Pero hay más: difícil es de comprender, sabiendo la buena 
fé y la lealtad con que. discute siempre el Sr. Cala; difícil es 
de comprender, repito, que S. S. crea en la exactitud de lo que 
aquí ha manifestado. ¿Sabéis por qué? Porque el Sr. Cala, en 
los documentos que ha citado, no ha tenido en cuenta las p a ­
labras de esos mismos documentos; siendo de advertir que 
S. S. hacia completamente caso omiso de otra parte de esos 
documentos , íntimamente relacionada con lo que leia. Por un 
error inexplicable supone el Sr. Cala que en ese documento, 
que tan fuertemente censuraba, se dice una cosa que es com­
pletamente lo contrario á lo que terminantemente allí se con­
signa. Comenzaba el Sr. Gala diciendo: «El Ministro de Gracia 
y Justicia asienta que nuestro derecho no define el delito de 
rebelión de. carácter militar; y sin embargo nuestro derecho 
lo define en el decreto-ley de unificación de fueros de 6 de Di­
ciembre de 4868, en la ley de órden público y en la ley orgá­
nica del poder Judicial.»

Ante todo conviene fijar el verdadero carácter de ese docu­
mento para hacer constar de un modo evidente que por su 
publicación, por ese acto de Gobierno no se han invadido las 
atribuciones del poder legislativo ni,del poder judicial; se.han 
respetado hasta el último límite las atribuciones de poderes 
independientes, que nádie más que el poder ejecutivo tiene 
cuidado, de respetar. El Gobierno en ese documento interpretaba 
el derecho' establecido para dar instrucciones á sus represen­
tantes cerca de los Tribunales con arreglo á las que esos, .re­
presentantes habian de pedir á los mismos Tribunales lo qüe 
conceptuasen justo.

El Gobierno, por lo tanto, no imponia su criterio á los Tri­
bunales; reconocia y. respetaba la completa libertad con quo 
esos Tribunales habian de dictar su fallo en vista de las peti­
ciones que los répresentantés del Ministerio fiscal hubiesen do 
hacer ateniéndose-en un todo al criterio de esa circular. Do 
suerte q u e , tratándose de úna cuestión que en último térmiño 
ha de ser resuelta por los Tribunales hoy dia, estos han de re­
solverla lo mismo después de la circular que lo han hecho 
ántes, inspirándose únicaniente én su criterio y en su concien­
cia. ¿En qué., pues, se han, invadido las atribuciones de nin­
guno de los poderes del Estado? ¿Qué hay de usurpador y  
abusivo en el Gobierno de S, M., cuando se-ha limitado á dar 
instrucciones á los funcionarios del Ministerio fiscal? ¿No sub­
sisten hoy la libertad, la independencia y la integridad del 
poder judicial en el mismo ser y estado en que se hall-abai^
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ántes de esa circular? Pues veamos ahora si se han  invadido 
en m anera alguna las atribuciones del poder legislativo.

E l Gobierno deciaen  esa circular: «Nuestro derecho vigente 
habla del delito de rebelión con carácter m ilitar como base de 
competencia en tre  los T ribunales comunes y los m ilitares; 
nuestro derecho común no define esos delitos: por tanto la 
jurisprudencia  tiene que suplir ese silencio de la ley, la au sen ­
cia de explicación tex tual por parte de la ley; tal es la misión 
de la jurisprudencia.»

En este supuesto, el Gobierno, y en su representación el 
M inisterio fiscal, al pedir ante los T ribunales lo que conside­
ren justo sobre el asunto, tienen que dar necesariam ente un 
sentido á ese precepto legal, cualquiera que sea: entonces es 
cuando el Gobierno, usando de sus legítim as atribuciones, dice 
á sus representantes: «Daréis á este precepto legal este sentido, 
que es el que corresponde, el que está en arm onía con el es­
p ír itu  de la ley.»

Pues bien: para que esto pudiera considerarse como un acto 
de usurpación de las atribuciones dcl poder legislativo, habria 
de reconocer el Sr. Cala que usurpaba tam bién esas funciones 
dei poder legislativo el Ministerio fiscal en todas las peticiones 
que presentase ante los T ribunales para  aplicación y observan­
cia de la ley, porque en todas ellas habrá siem pre algo de in ­
terpretación legal. Y si el M inisterio fiscal no usurpa las a tr i­
buciones del poder legislativo cuando in terp re ta  el derecho 
positivo para  pedir su aplicación ante los Tribunales, no puede 
decirse que comete esa usurpación el Gobierno, que al fin y al 
<".abo puede hacer lo mism o que sus representantes cerca de los 
Tribunales.

No ha  podido menos de reconocer el Sr. Gala que el decre­
to-ley de Diciembre de 1868 estableciendo la unidad de fueros 
excluía del conocim iento de la jurisdicción ord inaria  los deli­
tos de rebelión con carácter m ilitar. Sabido es que inelusio  
unius exclusio nlterius; la inclusión de lo uno es la exclusión 
de todo lo demás: y al decir ese decreto-ley que la ju risd ic ­
ción ordinaria será la única competente para entender de todos 
los delitos de rebelión sin carácter m ilitar, partía  del supuesto 
de que no era competente para  entender en los delitos de re ­
belión que tuviesen ese carácter; esto mismo dicen las m áxi­
mas eternas de la razón.

Pero añadia el Sr. Gala: pues precisam ente en eso está la 
invasión de atribuciones com etida por el Sr. Ministro de G ra­
cia y Justicia; poique este ha venido á decir lo que debia en­
tenderse por delito de rebelión con carácter m ilitar; ha venido 
á declarar que era de la competencia de los T ribunales de 
G uerra un delito de rebelión que no tuviese carácter m ilitar. 
S. S. no hacia su argum entación en esta fo rm a ; pero en otra 
seria  de todo punto ininteligible.

¿Y cuándo, señores, en qué ocasión, en qué parte de ese 
docum ento ha declarado el M inistro de G racia y Justicia de la 
competencia de los T ribunales de G uerra el delito de rebelión 
que no tuviese carácter m ilita r ? ¿E n  qué parte de ese docu­
mento está consignada sem ejante afirm ación de que corres­
ponde el conocimiento del delito de rebelión á estos ó á los 
otros T ribunales, según sean de carácter m ilita r ó no? Sin 
duda a lg u n a , á eso tiende la c ircu lar ; pero el Gobierno se ha 
abstenido de hacer declaraciones de competencia ; el Gobierno 
se ha lim itado á definir el delito de rebelión de carácter m ili­
ta r , inspirándose en el esp íritu  del derecho establecido. Gae, 
pues, por su base el razonam iento del Sr. G ala , cuando al leer 
algunas palabras de la circu lar en que reconocía que era ver­
dad que en la le tra  de nuestro derecho no se hallaba esa defi­
nición decia: «El m ism o Sr. Ministro reconoce que nuestro 
derecho no declara lo que debe entenderse por delito de rebe­
lión de carácter m ili ta r .» La circu lar dice que la  le tra  de 
nuestro derecho no hace esa defin ición; pero S. S. sabe m uy 
bien que lo que la le tra  de la ley no dice lo suple su espíritu.

G ontinuaba el Sr. Gala diciendo: «Una prueba de que el 
decreto-ley de 1868 no entiende por delito de rebelión de ca­
rácter m ilitar m ás que la que prom ovieren los m ilitares en 
activo servicio está en su p reám b u lo ,» y nos leia un trozo 
que probaba precisam ente lo contrario. Las m ism as palabras 
leidas por el Sr Gala quieren decir, si no entiendo maJ, que la 
jurisd icción  m ilitar será competente para conocer de delitos 
'm ilitares, cualesquiera que sean los que los cometan, y de de­
litos comunes que cometan los individuos del E jército  ó A rm a­
da en activo servicio.

E ra  más incom prensible todavía el argum ento que hacia el 
Sr. Gala respecto á la ley de orden público. Decia S. S.: «La 
ley de orden público yo no la reputo como de derecho obliga­
torio; esa ley no tiene aplicación sino en circunstancias ex­
traord inarias , cuando ha precedido la prom ulgaeion de otra 
á que se refiere el art. 31 de la Gonstitucion.» Después de asen­
tar esto, decia: «El M inistro de Gracia y Justicia ha tratado 
de aplicar la ley de orden público en las circunstancias actua­
les, en que no se ha  prom ulgado la de suspensión de garan tías 
constitucionales.» Y después de esto intentaba dem ostrar S. S. 
que estaba definido en nuestro dereeho lo que debia entender­
se por delito de rebelión de carácter m ilitar, citando la ley de 
orden público que acababa de rechazar. En esto ha incurrido 
S. S. en dos contradicciones; apóyase prim ero el Sr. Gala en la 
ley de órden público para dem ostrar que nuestro derecho común 
define la rebelión de earácter m ilitar, después de decir que no 
considera la ley de orden público como parte de nuestro  dere­
cho común.

E l Sr. Gala en seguida se ha  puesto en contradicción con 
los hechos al suponer que el Gobierno se apoyaba en la ley de 
órden público como derecho establecido para definir la rebe­
lión de carácter m ilitar, cuando precisam ente en la circular 
se dice todo lo contrario; se invoca aquella como fuente de doc­
trina, no como fuente de derecho: el Gobierno citaba la ley de 
órden público, como podia haber citado cualquiera otra auto­
ridad  científica, m iéntras que el Sr. Gala suponía que el Go­
bierno habia citado la ley de órden público como derecho es­
tablecido; porque de otro modo el argum ento de S. S. no se 
concibe: S. S. in tentaba probar que estaba definido en el derecho 
establecido lo que debia entenderse por delito de rebelión de 
carácter m ilitar, por medio de un argum ento ad homineni, d i- 
ciéndole al Gobierno: «Tú que asientas en ese doeumento que 
no está definido por nuestro  derecho lo que debe entenderse 
por rebelión de carácter m ilitar, citas la ley de órden públieo 
en que se encuentra esa definición.» Vea S. S. cómo atribuye 
al Gobierno precisam ente lo contrario  de lo que textualm ente 
está consignado en ese documento.

Decia tam bién S. S. que en la ley de órden público no se 
define ese delito como lo define el Gobierno en la c ircular de 
que me ocupo, y leia el art. %1; pero tenia buen cuidado de no 
leer el art. ^8.

S. S. venia á presentar parte de la verdad omitiendo el res­
to , que es de todo punto necesario conocer para que pueda 
com prenderse por el Senado el recto y genuino sentido de esas 
disposiciones. A unque S. S. haya argum entado de buena fé, es 
lo cierto que su sistem a podia inducir á grave error por aque­
lla omisión si el Senado no se fijara en esa oscuridad y lagu­
nas que se observaban en el discurso de S. S.; para  form ar el 
ju icio  que le haya  merecido ese docum ento , haciendo justic ia  
á  los propósitos del Gobierno de S. M., pues el art. %S de la ley 
de órden público que S. S. no leia dice: «También quedan su­

jetos á la jurisdicción de los Gonsejos de guerra  ordinarios, con 
arreglo á la O rdenanza, los Jefes, los Oficiales de la Milicia po­
pu lar arm ada, ó los que en su defecto de cualquier modo ha­
gan veces de tales, y los rebeldes y sediciosos que en número 
m ayor de individuos se levanten en arm as ó sostengan con 
ellas la bandera de la rebelión y sedición en despoblado si fue­
ren aprehendidos por fuerzas públicas, sean ó no del ejército 
perm anente destinadas á su persecución, ya por las A utorida­
des m ilitares, ya por las civiles.

Y continúa después : «Los Jefes principales de una rebelión 
y sedición arm ada, de*carácter m ilitar, duran te  el período de 
g u e rra , quedan tam bién sujetos al Gonsejo de guerra  ordina­
rio.» Después de definir el carácter m ilita r y las circunstancias 
que han de acom pañarle para constituirle, pasa á definir el de­
lito de. carácter no m ilitar. La ley de órden público, pues, dice 
que cuando la rebelión sea de carácter no m ilitar, los Jefes 
principales quedarán sujetos á la jurisd icción  de G uerra , y los 
demás individuos que hayan cometido el mismo delito serán 
sometidos á la jurisdicción ordinaria ; y como ántes dice que 
quedan sujetos á la jurisdicción de G uerra los rebeldes ó sedi­
ciosos que en núm ero m ayor de individuos se levanten en 
arm as ó sostengan con ellas la bandera de la rebelión ó sedi­
ción en despoblado, es m anifiesto, Sres. Senadores, que ó son 
falsas las reglas de la lógica, ó la ley de órden público en su 
artículo S8, continuación del S7, comprende como delito m ili­
ta r el que se cometa por personas arm adas en m ayor núm ero 
de i%  y que salgan al despoblado para com eter ese delito.

Pues bien: la c ircular dice precisam ente que constituyen el 
delito de rebelión con carácter m ilitar los hechos com prendi­
dos ó que puedan comprenderse en alguno de los casos del a r ­
tículo S43 del Gódigo penal, que define el delito de rebelión, no 
el de sedición, como decia el Sr. Gala, cuando sus autores están 
corhprendidos en alguna de las circunstancias que determ inan 
y dan aquel carácter al delito, que son precisam ente las com­
prendidas en los artículos y ^8 de la ley de órden público, 
ni m ás ni ménos.

Pero se d irá que en el últim o párrafo de la circulae se con­
sidera rebelión con carácter m ilitar la que com eten individuos 
en núm ero m enor de 1^, cuando este delit» se lleve á cabo en 
despoblado, tengan organización m ilitar &c. Es verdad; pero 
tam bién se dice en ella que es condición indispensable para 
que el delito tenga ese carácter que existan en el país otras 
partidas organizadas m ilitarm ente con el rnismo fin y el propio 
obieto. E ra  necesario p revenir el medio que pudiera emplearse 
para eludir las consecuencias de esta c ircu lar con el fracciona­
m iento de las partidas.

Pero hay  más: ¿es que la circular establece en toda su des­
nudez, con toda severidad, el derecho que se define en ese do­
cumento? No ciertam ente. L a ley de órden público declara re­
belión de carácter m ilitar la que cometen individuos arm a­
dos, siempre que su delito tenga lugar en despoblado; no 
exige la ley que esos rebeldes tengan organización m ilita r 
de ninguna clase: aunque no tengan Jefe, aunque carezcan de 
O rdenanza, aunque no hagan vida m ilitar, aunque sea una 
agrupación de carácter civil, como el delito le cometan en des­
poblado y estén arm ados, la ley de órden público considera ese 
delito como m ilitar. Pues según la circular, es necesario ade­
m ás que esos individuos estén organizados m ilitarm ente.

El Gobierno, pues, no ha  infringido la ley, ni siquiera la ha  
interpretado de una m anera extensiva en favor de la ju risd ic ­
ción m ilitar.

Por lo dem ás, ¿cóm o pued® desconocerse el carácter m ili­
ta r de la rebelión que, ya por sí so la , ya por los horribles 
crím enes comunes de que va acom pañada, está pesando sobre 
una parte del territo rio  de la Península.? No : como se dice en 
la circu lar , el carácter m ilita r de una rebelión no depende 
únicam ente de la legitim idad ó ilegitim idad del poder que fir­
me los despachos ó nom bram ientos de los que cometan el de­
lito. ¿Gómo puede desconocerse el carácter m ilita r de esa re ­
belión , cuando vemos que en la prensa p erió d ica , expresión 
del partido á que pertenece Una buena parte de esos rebeldes, 
se llega hasta  la osadía de calificar de titulados á nuestros 
Generales, y de Generales á secas, Generales en absoluto á los 
Jefes rebeldes que m andan esas partidas? ¿ Gómo desconocer 
eso, cuando vemos que esa rebelión es la m in ia tu ra  de la guer­
ra  de sucesión de los siete a ñ o s , pero al fin y al cabo retrato  
exacto con todos sus perfiles, procedimientos y medios de ac­
ción, aunque con m ás so m b ras, porque á esta rebelión acom­
paña proporcionalm ente un núm ero más considerable de c rí­
menes comunes que el que acompañó á aquella que parecía 
inspirarse m ás exclusivam ente en una idea política?

El carácter m ilita r de la rebelión, como el de todo delito, 
es necesario buscarlo en las circunstancias constitutivas del 
delito mismo, en las circunstancias que pueden tener valor ju ­
rídico, y no en cualidades puram ente transito rias de las per­
sonas que lo cometan. ¿Qué im porta que el que cometa el de­
lito de rebelión tenga un despacho expedido por D. Amadeo I 
ó por D. Gárlos de Borbon y E ste? Si esto revela que obra 
como m ilitar, tan  m ilitar debe ser considerado como el m ili­
ta r legítimo; el que emplea los proeedimiontos expeditos de la 
m ilicia para asegurar el éxito de sus crim inales propósitos, 
justo es que por los procedim ientos expeditos de la m ilicia sea 
castigado.

Greo haber dem ostrado la sinrazón con que el Sr. Gala ha 
censurado la circular, y con cuánta necesidad de gobierno el 
Gobierno de S. M. ha obrado al d ictarla para restablecer el 
órden, dar garan tías de viabilidad á la legislación común, y 
dem ostrar al pa ís , sobre todo á los partidos que tienen empe­
ño en sostener lo contrario , que con esa legislación pue^Q res­
tablecerse el órdeñ perturbado, y conservarle después que haya 
sido restablecido.

El Sr. Cala: Sres. Senadores, constantem ente abrigo una 
gran desconfianza respecto á las opiniones que profeso en to­
das las m aterias; desconfianza naturalísim a, atendida la esca­
sez de m is conocim ientos y la lim itación de mis facultades. A 
veces tomo ánim o en las controversias, si no fuerza; y en esta 
ocasión ha sucedido el que si desconfianza pudiera haber te­
nido ántes respecto á la opinión que habia formado de la c ir­
cular de que se tr a ta , después de haber escuchado al Sr. Mi­
nistro de G racia y Justicia tengo la seguridad de que mis po­
bres juicios eran perfectam ente acertados.

Np tengo que decir que el Sr. Ministro de Gracia y Ju s ti­
cia es m uy hábil; tiene muchos conocimientos de derecho, y 
se halla m uy versado en lides políticas. Gon estas ventajas ha 
hecho, sin embargo, una defensa desm ayada de la circular.

Ha creido S. S. argum ento de grande im portancia el de la 
opinión de otras personas pertenecientes al partido republicano 
respecto á la  circular, y aun trajo  á cuento un debate soste­
nido dias pasados. Yo no comprendo qué género de in terés 
pueda tener S. S. en presentarm e en oposición con otros cor­
religionarios mios, cuando yo no procuro hacer aparecer á S. S. 
m ás que en oposición con los principios que debia susten tar. 
A parte de esto, me lisonjearía el que en diferentes cuestiones 
pudiera yo presentarm e conforme con el parecer del Sr. Minis­
tro de Gracia y Justicia, que por su talento é ilustración siem ­
pre honra la conform idad en que uno pueda hallarse con S. S. 
Mas debo m anifestar tam bién que tratándose de m aterias po­
líticas, de criterio  para la  interpretación de principios de l i -  ¡

bertad, no me congratularia demasiado de que se pudiera de 
mí decir que estaba conforme con S. S.

Por lo tan to , no me puede enojar n i servir de disgusto el 
que ahora esté yo en desacuerdo con S. 8., cuando hay' alguicn 
que se halla conforme con el Sr. M inistro de Gracia y Justi­
cia. Tam bién ha insistido  S. S. en la idea de que yo he criti­
cado una circu lar que ha disgustado al partido conservador. 
No sé si con esto queria significar que yo me hallaba cerca de 
ese partido ; pero cuando yo voy á exam inar los actos políti­
cos, y principalm ente los del G obierno , jam ás me detengo á  
considerar á quién podrá ag radar ó disgustar la m edida; sino 
sólo el fondo de su justicia, sin dejarm e a rra s tra r por las cor­
rientes de sim patías ó an tipatías pasajeras, que nada resuelven 
ni significan.

Después de todo, S. S. ha pasado á co n tra ria r mi crítica de 
la circular, analizando no todos los puntos que yo tra té  ante­
riorm ente. Yo dije que en la ley de únilicacion de fueros se 
establecía el criterio de que los delitos de carácter m ilitar lia - 
bian de ser necesariam ente llevados á cabo por fuerzas del 
E jército activo ó de la Milicia ciudadana.

P ara  probarlo , además del articulado cité del preám bulo 
dos ó tres párrafos. S. S. ha intentado dem ostrar que en esos 
párrafos no se decia lo que yo m anifestaba. Yo pudiera leer 
nuevamente los párrafos del preám bulo, y el Senado quedarla 
convencido de que la razón estaba de mi parte ; pero como 
constan en mi desaliñado discurso por haberlos leido ántes, 
renuncio á ello y me refiero á lo que he manifestado.

Ha dicho además el Sr. M inistro de Gracia y Justic ia  que 
yo criticaba la circular porque se habia tomado de la ley de 
órden público. Greo no haber dicho sem ejante cosa. He dicho 
que S. S. citaba la ley de órden público, que no era aplicable, 
pero cuyo espíritu  en lo tocante á definiciones adm itia S. S.: y 
de ahí mi argum ento, que no es ni puede ser una contradicción.

Pero decia: aun suponiendo que en m ateria  de definiciones 
se pueda tom ar este espíritu, en la ley de órden público en­
cuentro que está definido el delito de rebelión de caráeter m i­
lita r de una m anera contraria  á como lo ha definido S. S. Si 
la ley de órden público al definir qué se entiende por carácter 
m ilitar para los delitos de rebelión y sedición lo hace do una 
m anera más restring ida que S. S. en la circular, y aquella l e y  
está dada para un caso especialísim o de guerra, claro es que 
el argum ento del exceso de la c ircu lar tom a grandísim a im ­
portancia; la ley  de órden público ni siquiera estim a el carác­
ter de la rebelión como lo estim a S. S.

A este propósito, y exam inado el espíritu  de la ley de ór­
den público, decia el Sr. M inistro que yo habia leido el art. 27 
y no el 28. ¿Y para qué habia de c itar este? Gité el 27 porque 
en él está la definición; y no leí el 28 porque lo que en él se 
dispone es para casos anorm ales.

En el art. 27 está la definición completa, acabada; en él se 
dice que tendrán carácter m ilitar los hechos subversivos que 
lleven á cabo fuerzas del E jército  activo ó de la Milicia c iu ­
dadana.

Pero si quiere S. S. que hablem os del art. 28, todavía h a ­
bré de decir que la prescripción contenida en el mismo se re ­
fiere á los Jefes de la Milicia popular, y  cuando dice sediciosos 
no se refiere á todos los sediciosos, sino á los sediciosos Mili­
cianos nacionales, porque en el artículo  anterior no se lia de­
clarado sediciosos más que á los individuos del E jército  activo 
y Milicia ciudadana. Si así no fuera, estaria redactado de otro 
modo. ¿No dice que quedan sujetos ios Jefes del E jército, los 
Oficiales de la Milicia popular arm ada, ó los que en 'su  defecto 
ó de cualquier modo hagan veces de tales? Si fuera el criterio 
del Sr. Ministro de G racia y Ju s tic ia , ¿no d i r ia : los Jeícs del 
Ejército , los Milicianos, y adem ás los paisanos? De m anera que, 
aun cuando quisiera traerse al debate el art. 28, todavía en­
tiendo que se refiere á los sediciosos Milicianos nacionales', 
porque ántes habla de los Jefes y Oíiciales de la Milicia popular.

Gontinuaba el Sr. Ministro d ic iendo : ¿quién puede desco­
nocer que la actual rebelión carlista  tiene carácter m ilitar? Y 
yo respondo que no me refiero á la actual rebelión carlista; yo 
me refiero á las rebeliones de que habla en general la c ircular. 
Si la rebelión carlista  tiene carácter m ilitar, á ella podrán apli­
carse estas prescripciones: la circu lar no habla sólo de la r e ­
belión carlis ta ; tiende á establecer jurisprudencia.

¿Y sabe el Sr. M inistro de G racia y Justicia lo que podiaá 
hacerse si la rebelión carlista tiene un carácter t ;n form ida­
ble? Pues emplead la franqueza, tened la lealtad de decirlo y 
pedid que se suspendan las garantías constitucionales.

Yo (“reo que no hace falta eso; yo defendí en las Córtcs 
C onstituyentes que no deben suspenderse jam ás esas g a r a n t í a s ;  
pero cuando me encuentro con eso escrito, creo que'^es prefe­
rible proceder con franqueza y no falsear la ley. Si es grave la 
aplicación de ¡a ley  de órden público, ¿no es gravísim o el que 
se vaya más allá de ella en m ateria tan  im portante? Con esto 
queda contestado lo de que no se le figuraba sério al Sr. Mi­
nistro de Gracia y Justicia el que se sostuviera que no debian 
ser sometidos á los T ribunales m ilitares los carlistas: los m e­
dios naturales de la guerra  son suficientes en mi concepto para 
someterlos; pero si no bastaran, aceptando la legalidad ex isten­
te, venga la suspensión de garan tías y la ley d e 'ó rd en  público; 
pero en ningún caso la interpretación de la 'ley  en los térm inos 
en que lo ha hecho el Sr. Ministro de G racia y Justicia, que 
viene á constituirnos en un estado excepcional de una m anera 
perm anente, constante, eterna.

Ha dicho el Sr. M inistro de G racia y Justicia que la c ircu­
lar de n inguna suerte puede ser un ataque á las facultades del 
poder leg isla tivo , porque se dirige sólo á los funcionarios del 
órden fiscal, sin lim itar en lo m ás m ínim o las facultades de 
los Tribunales de justic ia . Yo creo que S. S. convendrá con­
migo en que dirigiéndose por la obediencia á todos los F isca­
les se ejerce una gran  influencia en la determ inación de los 
T ribunales de ju s tic ia ; con más razón sucederá esto cuando 
el M inisterio fisca l, encargado precisam ente de las cuestiones 
de fuero y de competencia para tom ar la iniciativa en defensa 
del fuero o rd inario , ya no lo puede hacer por el precepto de 
su superior.

En últim o término, si el Sr. M inistro de Gracia y Justicia 
hub ie ra  interpretado mal la ley, viene bien la crítica como un  
acto político: para eso están estos actos parlam entarios de la 
interpelación, para hacer la crítica de las medidas m in is teria­
les; y concluyo manifestando que el Sr. M inistro de Gracia y 
Justic ia  no ha contestado satisláctoriam ente á ninguno de mis 
argum entos.

E l Sr. P re s ic le B ite :  ¿Hay "ai;un Sr. Senador que quiera 
tom ar parte en esta interpelación?

No habiendo quien pidiera la palabra, dijo
E l Sr. i»re.«i<Sente: Gon arreglo al a rt. 188 del reglam en­

to, se pasará á otro asunto.
Atendido lo avanzado de la liora, y á que la discusión se­

ñalada para la órden del dia de hoy debe consum ir m ucjio 
tiempo, se suspende esta discusión.

Orden del dia para m añana: A prim era hora reun ión  de 
secciones, conforme lo ha acordado el Senado , y después 
sesión pública para d iscutir los asuntos anunciados en la se­
sión anterior.

Se levanta la sesión.
E ran las seis.
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CONGRESO D E  L O S  D IP U T A D O S .

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . R i v e r o .

E xtracto  oficial de la sesión celebrada el m artes SI de Enero  
de 1873.

A bierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la an terio r, 
fué aprobada.

El Sr. E ^ l é f e a n  C a l la n ta s » :  Tengo el honor de presen­
ta r al Congreso una exposición de los vecinos de H errera  de 
R io P isuerga , en la provincia de P a lencia , que es uno de los 
pueblos m ás im portantes de m i distrito; y además presento 
exposiciones de las señoras de la ciudad de Avila, de los veci­
nos de Santa  Cruz de T enerife, de Caravaca, Inhestó, Ferro l, 
Medina de Rioseco, Cedeira, Gijon, Medina del Campo, T otana 
y  Albalá, y de los A yuntam ientos de Coreos, A guilar y Medina 
de Rioseco, y de los centros h ispano-u ltram arinos de Cáceres 
y  Cedeira , con el objeto de que el Congreso deseche y des­
apruebe ios proyectos de reform as en Puerto-R ico, que ha  pre­
sentado el Gobierno.

El Sr. C i t a c o i i  (D. José M aría): He pedido la palabra para  
p resentar una exposición que d irigen al Congreso el A yun ta­
miento y vecinos de Hornachos, partido judicial de A lm endra- 
lejo, provincia de B adajoz, pidiendo la inm ediata abolición de 
la  esclavitud en la isla de Puerto-R ico.

El Sr. S F e riia iiíH e z  I x c i u ie r f lo :  Tengo la hon ra  de p re­
sen tar una exposición que eleva la Jun ta  d irectiva de la A so­
ciación farm acéutica española quejándose de las a rb itra r ie d a ­
des que cometen los Jueces con los P 'acultativos titu la re s  cuan­
do les exigen su auxilio como Médicos forenses. Después de 
lio pagarles hace una porción de años ninguno de los servicios 
que prestan , les obligan á abandonar su clientela, aunque los 
enfermos estén m oribundos, y  á cam inar seis ú  ocho leguas, 
haciéndoles perder los m edios de subsistencia.

E l Sr. He pedido la palabra para  presentar una
exposición del A yuntam iento  del F erro l en súplica de que se 
aum ente la cantidad consignada en los presupuestos para gas­
tos de m aterial de A rsenales de buques á fin de que aquella 
hon rada  y laboriosa M aestranza tenga trabajo; y pueda cam biar 
nuestros buques antiguos por otros modernos m ás poderosos 
que sirvan  de garan tía  á los intereses futuros de la Nación y 
á las necesidades de nuestras provincias u ltram arinas. ^

E l Sr. s e c r e t a r i o  (Morayta): P asarán  á las comisiones 
correspondientes.

E l Sr. C ásiíro ra : Voy á dirig ir dos preguntas al Sr. Mi­
n istro  de U ltram ar. Según noticias que publican algunos pe­
riódicos, refiriéndose á cartas particulares de Puerto-R ico, ¿es 
cierto que hay agitación en aquella isla por efecto de las anun ­
ciadas reform as ó del proyecto presentado sobre las m ism as á 
las Córtes? ¿Tiene noticia el Gobierno del hecho que voy á 
leer, y que suplico que se inserte ín tegro  en el Extracto ofi­
cial]

«Un esclavo, después de haber sido declarado libre por el 
Juez de prim era instancia á causa de malos tra tam ien tos, y  
revocado el fallo por la A udiencia, fué vendido. E l nuevo po­
seedor, por haberse fugado, le metió en un calabozo, atándolo 
de modo que sólo pedia m enear algo el brazo derecho. Puesto 
en libertad á los 39 dias, no podia servirse del brazo izquierdo; 
y  am enazado por el dueño, incendió un  rancho  de bagazo, 
presentándose inm ediatam ente ai Juez para  que le condenara 
á m uerte ó á presidio, que todo era preferible á serv ir á su 
amo, decia el negro «

E l Sr. P r e w id e m te :  No. puede V. S. seguir leyendo. No 
equivoquemos los derechos; S. S. puede hacer una in terpela­
ción, y allí podrá leer lo que guste. A hora pregunte y no lea.

El Sr. Ci32ís*íi>ra: Pues entonces me siento.
El Sr. ¡ S e e r e t a r i o  (Morayta): Se pondrá en conocim iento 

del Sr. Ministro de U ltramar la pregunta de S. S.
El xSr. Pregunto al Sr. Ministro de la Goberna­

ción: primero, si tiene noticia deque el Juez de D urangohaya 
cumplido con lo que la ley electoral ordena en el escrutinio 
general del dia 19 del actual sobre la proclam ación del Dipu­
tado electo de aquel distrito: segundo, si tiene conocimiento 
de los atropellos y coacciones cometidas por algunas A utori­
dades, y especialm ente por la Diputación foral de V izcaya; y 
tercero, si tiene noticias precisas de las A utoridades de aquella 
provincia sobre el estado de insurrección en que se encontra­
b a , y desgraciadam ente con tinúa , para  perm itir que se eele- 
b ra ran  las elecciones.

El Sr. : So pondrán en conocim iento del se­
ñor Ministro de La Gobernación las preguntas de S. S.

El Sr. (D. Benito): He pedido la palabra para
presentar al Congreso una exposición de considerable número 
de vcíñiios dc3 Medina do Rioseco pidiendo la inmediata aboli­
ción do la esclavitud en Puerto-Rico.

Y ya que estoy de pié, ruego al Sr. Ministro de Hacienda 
que atienda a los Municipios do mi provincia en el pago de los 
intereses del 80 por iOO de Propios, y á la vez que se les h a ­
gan las liquidaciones de muchas ventas que se han hecho. La 
mayor parte de dichos Municipios tienen consignados en sus 
presupuestos los intereses del 80 por 100 para atender á sus 
necesidades ; y no pagándoles el Gobierno, sucede que se ven 
apremiados por las Autoridades de provincia para que satis­
fagan sus haberes á los Maestros, y cubran las atenciones de 
hencdcencía y demás que pesan sobre ellos.

El Sr. Ministro de : Para  contestar al Sr. Di­
putado neccsitaria conocer algunos datos que S. S. no ha in ­
dicado. El pueblo á que se refiere el Sr. Moreno puede encon- 
tran-se en dos circunstancias: en estado de liquidación, ó entre­
gadas ya las láminas á la provincia y al pueblo. Si la liqui­
dación no se ha  verificado , no puede hacerse otra cosa que 
activarla. Si se halla en el segundo caso, yo daré las órdenes 
noccsarias para que se paguen los intereses correspondientes.

El Sr. (D. Benito): Agradeceré al Sr. Ministro
que active las liquidaciones y mande realizar los pagos, por­
que hay Municipios en la provincia que se hallan en uno y 
otro caso.

El Sr. Ministro de IIacM €‘n í S a : P rocu raré  que se active el 
asunto en ámbos extremos.

El Sr. L ét Íiíoy .: He pedido la palabra para  presentar una 
exposición de considerable núm ero de vecinos de Oogolludo 
pidiendo la inm ediata abolición de la esclavitud.

El Sr. : Tengo el honor de p resen tar una exposi­
ción que dirigen al .Congreso el A yun tam ien to  y vecinos de 
B uend ía , provincia de Cuenca, pidiendo que se sirva aprobar 
el proyecto de abolición de la esclavitud.

El Sr. (Morayta): P asarán  á las comisiones
correspondientes.

El Sr. Teniendo el gusto de ver en el salón al
Sr. Ministro de la G-uerra, deseo se sirva  m anifestar si está 
dispuesto á trae r al Congreso el expediente del nom bram iento 
de D. Víctor Z u rita  de M inistro togado del T ribunal Suprem o 
de Guerra y M arina, y de los nom bram ientos de todos los 
demás Lhnistros proceaentes de la clase de paisano desde 1.“ 
de Erjiji’ü de 1869.

El Fér. Ministro de la C í i i e r r a :  No tengo d i f i c u l t a d  en traer 
los documentos que desea el Sr. Diputado.

El Sr. P íB ie d o : Pues anuncio una interpelación en v ista  
del exámen de esos expedientes, que ya conozco.

E l Sr. AgUBiar (D. José Antonio): Deseo saber , si el Go­
bierno tiene noticia del grave y escandaloso atentado cometido 
en A ntequera el 19 del actual contra los electores al ejequtarse 
la  elección de un Diputado provincial. Como los hechos que 
allí han ocurrido afectan al derecho del sufragio , á la li­
bertad individual y á la seguridad de las personas, los consi­
dero sum am ente graves; y  creo que el Sr. M inistro de la Go­
bernación tendrá conocim iento de ellos y adoptará las medidas 
convenientes para  que los atentados allí cometidos no se rep i­
tan  y sean debidam ente corregidos, porque se h a  llegado hasta  
á a ten tar contra los electores, y algunos de ellos han  m uerto.

El Sr. i^ e c s i 'e ta r ío  (M orayta): Se pondrá en conocim iento 
del Sr. M inistro la pregunta  de S. S.

Quedó el Congreso enterado de que la comisión nom brada 
para la proposición de ley re la tiva  á la  libre defensa en causa 
crim inal se ha  constituido, nom brando Presidente al Sr. G ar­
cía San Miguel y Secretario  al Sr. Gintron.

Pasaron á las comisiones correspondientes una exposición 
de los vecinos de A ta laya  de Cañavate, y o tra que dirigen los 
de Favareta  pidiendo la abolición de la esclavitud en la isla 
de Puerto-R ico; así como o tras tres de varios vecinos de Mon­
eada, Játiva y Valencia, rem itidas por D. F rancisco  B alaguer, 
contra las reform as de U ltram ar.

Quedó sobre la m esa un dictám en de la comisión de actas 
proponiendo la aprobación de la de Ponce, en la isla de P u e rto - 
Rico, y que se adm ita  como Diputado por dicho d istrito  á Don 
José Ayuso y C o lina ; así como otro dictám en negando la au­
torización solicitada para  proceder contra el Sr. M artra.

E l Sr. P r e s i d e n i e :  Se va á repetir la  votación de ayer 
sobre la proposición del Sr. Soria.

Verificada dicha votación, fué aprobada la proposición por 64 
votos contra S9 en esta fo rm a :

Señores que dijeron si:

E chegaray (D. José).
Bona.
B orrell (D. F é lix ). 
Arellano.
Jove y Hévia.
G arcía San Miguel. 
Martínez (D. Juan  Manuel). 
A lcalá Zam ora.
P eralta .
G utiérrez Gamero. 
M onpeon.
Mathet.
I barra.
Rosillo.
Irigoyen.
Guillen.
V itoria.
Llano P érsi.
Callejón.
Bosch.
Clavé.
Gómez ( D. M anuel).
Prieto .
Boceta.
Aguiar.
Suances.
Belmonte.
E rcazti.
Moncasi.
Pasarón y L astra. 
Canalejas.
Z urita.

Sans y Serra . 
Fernandez Morales. 
R uiz Huidobro.
Rosoli.
Conde de V illam ar. 
R ío s  Portilla .
La Hoz.
Castell.
Caramés.
E stéban Collantes. 
Cortijo.
M ó l i n í .
Clave.
M artínez Conde.
Chacón (D. José M aría). 
H iguera.
Q uintana,
Mañanas,
R odríguez (D. Gaspar), 
E chegaray  (D. Miguel), 
Fernandez V illaverde. 
Nieto.
Soria.
Gintron.
P e tit Ulloa.
Sendin.
Quií’oga.
Alonso G rim aldi,
Diaz Crespo.
Comas-
Nicolau.
Sr. Presidente.

T o ta l, 64.

Señores que d ijeron no:
P ortillo .
Peñuelas.
B artolom é y S an tam aría , 
S icilia,
Soler.
B arberá,
R obert.
L apizburú,
Lafuente,
Berrialdez.
González (D. José Fernando). 
A ura Boronat.
Morán (D. Miguel).
Moreno (D. Benito)

Calvo Ase lisio.
Moreno Rodríguez.
Morayta.
Reus.
A nglada (D. Juan).
López Silva.
F ranca.
Fernandez Izquierdo.
G arcía  Ruiz (D. Gregorio).
Guzman.
Lagunero.
García (D. Bernardo).
González Janer.
Pinedo.
Somolinos.

Total, 2̂9.

Se anunció que pasarla  á las secciones para los fines con­
siguientes.

Ó R üEÑ d e l  DIA.

Reforma de la ley de reemplazo.
Leido el dictám en de la m ayoría, dijo 
E l Sr. CoISasíaes»!: Pido la palabra contra  la

to talidad  de este proyecto de l e y ; y si están cubiertos todos 
los turnos, la pido contra sus artículos.

E l Sr. P í'^ í^ icüeasle  : ¿Contra cuál de ellos?
E l S r. : Contra el prim ero en que

pueda tener lugar, porque mi objeto no es p e rtu rbar la  d is ­
cu s ió n , sino m anifestar m is opiniones.

Leido el voto p a r t ic u la r , y abierta discusión sobre este 
v o to , dijo

El Sr. V uestra  notoria ilustración y acendrado pa­
trio tism o hace innecesario  que yo me esfuerce en dem ostraros 
que el asunto de que nos vam os á ocupar es de sum a gravedad 
y trascendencia, tanto  que de cuantas leyes se han som etido 
á la deliberación del Congreso después de la fundam ental del 
Estado, no hay n inguna o tra que afecte como la que á exam i­
nar vam os á todos y cada uno de los españoles, puesto que se 
tra ta  de resolver la  parte de cada fam ilia que ha  de em puñar 
las arm as y exponer su vida para  defender los derechos de la 
Nación. E sta  consideración exige que m editáis con gran  dete­
nim iento las razones que se aleguen y los argum entos que se 
aduzcan para que podáis em itir vuestros votos con tran q u ili­
dad completa de conciencia, y no os expongáis por p recip ita­
ción ó falta de estudio á que lo que acordéis en tan v ita l asun­
to corra la suerte que o tras disposiciones legislativas que han  
tenido que ser anuladas á los pocos dias de adoptarse, quizá 
por los mismos que las han  propuesto.

La ligereza en estos asuntos es gran pecado, y tiene el grave 
inconveniente de que le pagan, no los que le cometen, sino el 
país. Si este es siem pre un mal en toda ley, cuando esta en­
traña  gravedad sum a, pues su trascendencia es im posible de 
calcular, entónces esa ligereza, ese pecado se convierte en c ri­
men de lesa Nación para sus Representantes. Cuando estas

cuestiones, pues, se m iran  con indiferencia, el país tiene dere­
cho á arrepentirse  de haber nom brado sus R epresentantes á los 
que ta l pudieran  hacer.

E sta  cuestión tiene tam bién la c ircunstancia especial’ de 
que á su a lta  im portancia política y á su inm ensa trascenden­
cia, que afecta al porvenir de la Nación entera, reúne la de ser 
en gran  parte técnica y facultativa; y aun cuando yo consi­
dero con absoluta competencia legal á todos los Sres. D iputa­
dos, creo que deben prestar una atención superior á los argu­
m entos de aquellos que por profesión, estudio ó afición han 
hecko detenido exám en de un asunto.

Por esto yo me congratulo de que, después de estar cubier­
tos los tres tu rnos sobre la totalidad del proyecto, se haya le­
vantado un digno individuo de la m inoría  conservadora m ani­
festando su deseo de hab lar contra el art. d.“, si no puede ser 
o tra cosa. Yo tendré gran  satisfacción en que se oigan las r a ­
zones de la m inoría  republicana y de la conservadora. E sta  
cuestión comprende m uchos puntos que no deben exam inarse 
por el prism a político, porque vam os á hacer una  ley para  el 
país, no para  n ingún partido. Guando se tra ta  de un  asunto de 
Organización social suponen poco los partidos.

Dentro de los lím ites del carácter político que reviste en parte 
esta cuestión hay  cierta libertad; pero esta se halla  res tring i­
da para  los partidos que in terv in ieron  en la revolución de S e-, 
tie m b re , entre cuyos lemas se ostentó el de la abolición de 
quintas. Los que acaso han  debido su elevación al poder á esa 
prom esa no tienen libertad  com pleta en este a su n to , porque 
están obligados á cum plir lo que han  ofrecido, sin m istifica­
ciones de ningún género, ó á dejar el puesto á otros si no sa­
ben cum plir lo que han  prom etido. Las ofertas que se hacen 
en la oposición es preciso realizarlas en el poder. E l pueblo, 
crédulo como el niño, fácilm ente dispensa su afecto y adm ira­
ción á los que le lisonjean con sus prom esas; pero cuando ve 
que ese afecto y adm iración no es recom pensado con el fiel 
cum plim iento de aquellas, suele re tira r  su cariño de aquellos 
en quienes en v irtud  de esos halagos le depositara.

Es preciso, pues, cum plir lo que se ofrece. E l partido rad i­
cal ha dicho: «abajo las quintas,)) y e s  m enester que las quintas 
queden abolidas. Es m uy general creer que las victorias polí­
ticas se han conseguido por ciertas individualidades, y la v e r­
dad es que esas victorias las alcanza siem pre el pueblo.

Un ejemplo de ello teneis en cualquier acto de este género 
que os propongáis exam inar. ¿Creeis que al haber sido elegi­
dos Diputados habéis triunfado vosotros en las urnas? ¡Qué 
disparate! H an triunfado vuestros program as, han  triunfado 
vuestros electores. Si les ofrecisteis la abolición de quintas, lo 
que los electores han votado ha  sido la abolición de quintas, 
no á vosotros. ¿Creeis que cuando los electores del distrito  del 
Centro de Madrid sacaron triunfan te  la candida tura del señor 
R uiz Z orrilla, fué el Sr. R uiz Z orrilla  el que triunfó? No: tr iu n ­
faron sus prom esas, sus program as : triunfó el últim o d iscur­
so que pronunció delante de sus e lec to res; y de ese discurso, 
la frase que m ás eco tuvo, porque resonó en el corazón de m u­
chas m adres y de m uchas esposas, fué aquella en que prom e­
tió la  abolición inm ediata  de las quintas.

Ya en o tra  ocasión tuve la honra de decir que no veníam os 
aquí á m atar las q u in ta s , porque las quintas están inuertas. 
V enim os á dar sepultu ra  á un  cadáver, y no parece sino que 
se ha .suspendido la discusión de la ley sobre secularización de 
cem enterios h asta  ver en qué lugar hem os de en terrar á las 
quintas.

Perm itidm e, Sres. D iputados, que yo , á fuer de católico, 
levante mi corazón hasta  Dios y dé gracias á la P rovidencia  
por haberm e traido  aquí á defender unas ideas que no suponía 
yo hubieran  de hacer tan pronto su camino. Hace pocos años 
las defendía yo en la prensa y me hallaba cási solo. Hoy todos 
las defienden y han dado lugar á tres dictám enes eneam inados 
al mismo pensam iento , puesto que sólo se diferencian en la 
cuestión de procedim iento. Todos los Sres. D iputados saben 
que una  vez nom brada la comisión que hab ía  de entender en 
este proyecto, dos de sus m ás dignos individuos d isin tieron de 
la Opinión de la m ayoría  y p resen taron  el voto particu lar que 
ahora se discute. En prueba de im parcialidad, debo decir que 
lo mejor que encuentro en el voto particu la r es el preám bulo, 
precisam ente porque el voto particu lar no tiene preám bulo. E l 
pueblo rom ano, en su época de oro como legislador, no ponía 
preám bulos en sus leyes; eran todas claras y precisas, y no da­
ban lugar á cuestiones. Muchas veces los preám bulos suelen 
ser la negación del articulado; y como aquí no hay  preám bulo, 
no correm os el riesgo de ha lla r contradicciones.

Los autores del voto particu lar, y en esto es en lo que m ás 
d isienten del dictám en de la m ayoría, han  querido vencer una 
dificultad insuperable , cual es la de separar la cuestión del 
reem plazo de la cuestión de la organización; pero como se tra ­
taba de una dificultad insuperable, no la han  podido vencer, y 
voy á dem ostrarlo.

E xam inad  las leyes de reem plazo de todas las naciones de 
Europa, y vereis que no hay  una sola que no tenga^ conexión, 
que no tenga un enlace directo con los-puntos m ás principales 
de la organización del ejército. P retender que una  ley ele reem ­
plazo no se ocupe de organización del ejército se r ía lo  mismo, 
valiéndom e de una  frase del Sr. Y idart, que pretender que un 
C irujano h iciera  la am putación de una p ierna ó un brazo 
sin tocar la piel. Todas las leyes de reem plazo de nuestra  pa­
tr ia  se ocupan de la organización del ejército. La ley del año 70 
hab la  de o rgan ización , y hasta  el m ism o voto particu la r de 
los Sres. Merelo y Llano P érsi tra ta  de esa m ateria. Dice el 
voto que cuando no haya  volun tarios el cupo que falte se dis­
tr ib u irá  en la reserv a ; luego si hay  reserva y bata llones, hé 
aquí la organización.

VaiTU s á otro punto m uy in teresante. Después de procla­
m ar el voto el principio de la abolición de las qu in tas, dice 
que el ejército se com pondrá de voluntarios, frases que des­
pués quedan borradas, y á estos voluntarios se les asigna una 
peseta d iaria  sobre su haber, actual. Pues bien: si no se dice 
de cuántos voluntarios se ha  de componer el ejército, si no se ‘ 
expresa cuál ha de ser su organización , ¿podremos saber si los 
gastos que ese nuevo proyecto proporciona están dentro de la ci­
fra consignada para  las atenciones de Guerra? Im porta  poco que 
se nos presente en proyecto un  magnífico sistem a de reem plazo, 
si este sistem a lleva consigo una organización ta l que impone al 
país una carga que no puede soportar. Estos puntos están  en­
lazados, y hay  que tenerlos m uy en cuenta, porque de lo con­
trario  nos-expondríam os á hacer una ley que no tuv ie ra  cum ­
plim iento. ¿Y cuál no seria nuestra  vergüenza si después de 
tan tas prom esas hechas en todas partes y en todos los tonos 
acerca de la abolición de quintas, viniésem os á dar el triste  
espectáculo de hacer una  ley que no pudiera cum plirse? Es, 
pues, indispensable que al tra ta r  del reem plazo del ejército 
tratem os de su organización tranquilam ente , con la  calm a que 
sea preciso y sin que nos lleve á acelerar este debate la situa­
ción en que el país se encuen tra , y la circunstancia  de que 
para  el 4.® de A bril hay  que licenciar una . parte considerable 
del ejército; pues si resolvemos m al el problem a, será todavía 
peor que no resolverle tan aprisa.

L a vaguedad del voto particu lar nace de las causas que he  
expuesto; y no es porque les falten conocim ientos y aptitud  á 
los individuos que lo f irm an , sino porque han  acometido una
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empresa superior cá las fuerzas de los hom bres de m ayor in te ­
ligencia. Fijaos, Sres. D iputados, en el art. U  del voto, que 
dice que cuando el núm ero de voluntarios no baste para  com­
pletar la fuerza del ejército activo , se cubrirá  estacón  el n ú ­
mero de hom bres necesarios pertenecientes ,á la reserva. No se 
dice de qué m anera se sacarán estos hom bres; y como en esto 
consiste la verdadera ley de reem plazos, si este voto pa rticu ­
lar llegara á ser ley, se encontraría  el Gobierno como si la ley 
no existiera, puesto que no le dice en qué form a ha de hacer 
el reemplazo. Esto tiene ta l im portancia , que si me dejais re ­
dactar á mi gusto el art. i4 , no tengo inconveniente en aceptar 
el voto como una transacción.

Ya he dicho antes que la cuestión económica debe en tra r 
por m ucho en este asunto, y yo voy á tra ta r  esa cuestión, por 
más que sea enojosa; digo enojosa, porque aquí, cuando se d is­
cuten los presupuestos y toda clase de proyectos en general en 
que -se am ontonan cifras, los Sres. Diputados se aburren  y se 
m archan ó se duerm en; pero como yo no vengo aquí á lu c ir­
me, sino á procurar en cuanto me sea posible el bien del país, 
aun á riesgo de ser pesado voy á en tra r en esta im portante 
cuestión, y empezaré por exam inar lo que ahora tenem os en 
esta m ateria  y lo que hoy se p id e , para ver si se gana ó se 
pierde en el cambio.

Yo he calculado desde el ejercicio de 63 á 64 hasta  el pre­
sente la relación que hay entre los gastos de G uerra y los ge- ■ 
nerales del Estado, y he encontrado el resultado siguiente:

' E n 1863-64 el total general del presupuesto ordinario  y ex­
traord inario  era de 6o3.430.668 pesetas, y el ordinario  y ex trao r­
dinario de G uerra im portaba 117.SS4.877.

En 64-65 el presupuesto general del Estado ascendía 
á 639.638.709, y el de G uerra á 119.436,700.

E n 65-66 el prim ero era de 686.833.09S, y el segundo 
de lil.987 .51S .'

En 66-67 im portaba el general 666.047.899, y el de Guer­
ra  10S.637.88S.

En 67-68 el prim ero 659.366.897, y el segundo 95.078,357.
En 68-69 el prim ero 664.119.740, y el segundo 99.167.8S0.
E n 69-70 el prim ero 749.843.387, y el segundo 95.453.375.
E n 70-71 el prim ero 71S.040.68S, y el segundo 93.340.851.
Los presupuestos de 71-7S no llegaron á discutirse; pero en 

el proyecto presentado se fijaron los gastos generales del E s­
tado en 6S7.397.0SS pesetas, declarándose adem ás perm anentes 
los créditos que resultaron  sobrantes del año anterior, y se 
asignaron al ram o de G uerra 93.304.910.

Por últim o, en el proyecto que ha presentado este Gobierno 
se presuponen los gastos generales del Estado en 558.853.776 
pesetas, y los de G uerra en 89.5lS.037.

De modo que calculando el tanto por 100 que han  venido 
representando en estos últim os años los gastos de G uerra con 
relación á los generales del Estado, vemos que h asta  el ejer­
cicio del 66 al 67 fuá de un 18; en 67-68 y 68-69 de un 14, y 
en 69-70 y 70-71 de un IS. En el proyecto de presupuesto pre­
sentado á las Górt-es por el General Serrano en 17 de A bril 
de 1871 para el ejercicio de 71-7S se restableció o tra vez el 14, 
si bien por Real decreto de 13 de Julio de 1871 se declararon 
vigentes unos presupuestos iguales á los que autorizaron  las 
leyes de 19 de Mayo y 8 de Junio de 1870; debiendo advertir 
que habiéndose mandado rebajar los gastos en 600 millones, 
se dispuso que se dism inuyeran  los créditos del m aterial y per­
sonal do G uerra en 7.600.760 pesetas, cuya cantidad quedó 
lim itada á 5.814.653.

Estos datos dem uestran que el presupuesto de G uerra en 
España es el m ás bajo relativam ente de todos los de Europa, 
por más que siempre se está diciendo que se gasta demasiado. 
Yo voy á com parar nuestro presupuesto, no con los que tienen 
las demás naciones en la actualidad, después de haber operado 
en ellos grandes y costosísim as trasform aciones,' sino con los 
que tenían  ántes de la guerra  franco-prusiana. (S. S, leyó un  
estado, del cual resulta que, comparados los presupuestos del 
ramo de Guerra con los genera’e^ del Estado, están en relación 
de un  ^7 por 100 en P ru sia , de un  ^6 en Su iza , de un  ^5 en 
R u sia , de un  ^3 C7i B aviera, de un  en Inglaterra, de un  M  
en Bélgica, de un  19 en Francia, de un  17 en AusGúa, de un  16 
en Portugal y de un  14 en España.)

E xam inem os ahora la relación que ántes de la referida 
guerra  ten ían  los principales ejércitos de Europa, tanto  en pié 
de paz como en pié de guerra , con las poblaciones respectivas 
de cada una de las naciones. (S. S. leyó otro estado.)

Gomo veis, E spaña ocupa el últim o lugar.
Pues veamos ahora las extensiones te rrito ria le s  de los re ­

feridos países y el núm ero de soldados que hay  por kilóm etro 
cuadrado. (El orador leyó otro estado.)

Es decir, que únicam ente es superior á nosotros en este ú l­
tim o concepto R usia  por sus inm ensos despoblados y por la 
circunstancia de estar com prendidos en el ejército en pié de 
paz 70.000 cosacos, cuyo núm ero en pié de guerra  aum enta ex­
traord inariam ente, puesto que están obligados á servir en ta i 
caso toáoslos cosacos aptos para  ello.

Ya com prendereis que el clamoreo que aquí se ha  levan ta­
do por los gastos que produce el ram o de G uerra tiene su fun­
dam ento en que los servicios no se hacen como debieran h a ­
cerse; pero en realidad no hemos gastado lo que dicen los da­
tos oficiales, que en esta m ateria  no son exactos. Todos los Mi­
nistros que han consignado estas cifras falsas las han consig­
nado de buena fé al p resentar los presupuestos redactados con 
arreglo á supuestas economías que no partían  de verdaderas 
reform as. Llegaba la necesidad, que, como dice el re frán , tie ­
ne cara de hereje, y se velan obligados á pedir créditos suple­
torias que hacían  ilusoria la cifra consignada.

Giñéndonos á las necesidades actuales, os voy á decir cuál 
es la cifra que realm ente representa el presupuesto de la Guer­
ra , tom ando por base, el ú ltim am ente discutido, ó sea el de 71 
á 7^, que se basó sobre el de 70 á 71. En él se pidieron 
93.304.910 pesetas, á cuya cantidad h a  habido que añadir por 
créditos supletorios 14.184.7^7 pesetas. Además hay  un ' re ­
curso que no ha figurado en n ingún presupuesto , pero que 
debe figurar para  nuestra  cuenta actual. Todos los años se ha 
redim ido un núm ero considerable de españoles, entregando una 
cantidad que ha servido para pagar los prem ios de enganche y 
reenganche; y puesto que esta cantidad ha salido del país y se 
h a  invertido  en el m antenim iento y conservación del ejército, 
no podemos ménos de tenerla  en cuenta. Sacado el térn iino  
medio de las cantidades que se han dado por prem io proce­
dentes de los red im id o s , resu lta  en cada año una sum a 
de 7.517.015 pesetas. Asciende, p u es, en junto  el presupuesto 
de la G uerra á 115.006.66^ pese ta s , y todo lo que os digan 
que se gasta de ménos es una ilusión. Sólo con un cambio 
completo de organización es como pudiera dism inuirse esa 
cifra.

H ay  , por consiguiente, que tom ar como base para hacer 
la com paración entre lo que hoy existe y lo que propone el 
voto particu lar el total que acabo de . indicar. Y no quiero 
m encionar otros servicios que ocasionan gastos al país, como 
los v iajes que tienen que hacer eñ épocas de quin tas los in ­
teresados y sus fam ilias á las capitales donde residen las Di­
putaciones provinciales.

Las Terdaderas economías del presupue sto de la Gruerra no 
están en d ism inuir un Alférez por com pañía; están en orga­

n izar el ejército de m anera que llene sus principales objetos, 
que son: defender la integridad del te rrito rio , evitando que 
lleguen dias de grandes conflictos, como ha sucedido á la 
F ra n c ia , y sostener el orden público in terio r ; y no me refiero 
á las pequeñas alteraciones del órden público que tan frecuen­
tes son entre noso tro s, sino á esas que no se dom inan fácil­
m en te , y que dando lugar entre otros m ales al abandono de 
las fronteras hacen que el país se infeste de con trab an d o , y 
esto produzca, bajo el punto de vista económico, un gran  dé­
ficit en el presupuesto de ingresos.

Todos sabemos que en Europa se ha desarrollado el siste­
m a de los grandes arm am entos. Hoy las naciones cuando se 
hacen la guerra no m andan un ejército de 30, 40 ó ^00.000 
hombres, sino que m aterialm ente la población v iril de un país 
se vacia sobre otra. Esto es lo que ha sucedido en la guerra  
franco-prusiana; esto es lo que sucedió en A ustria, y esto po­
dría suceder en España. Nosotros somos el General no importa: 
se nos figura que nunca hemos de tener conflictos, sin embargo 
de que en lo que llevam os de siglo los hemos visto su rg ir una 
porción de veces. Lucham os con Napoleón I , sufrim os la ver­
gonzosa intervención de los lOO.ObO hijos de San L u is , y no 
hemos dejado de m eternos con los extranjeros en m uchas oca­
siones; y si no, recordad la expedición á Portugal y la de Ita ­
lia, m andada casualm ente esta por el actual Sr. M inistro de la 
Guerra.

Tam bién fuimos á M arruecos á dejarle la  ta rje ta  de la civi­
lización, diciéndole «que España era una Nación de p rim er 
órden, y que quería hacerle sentir su poder para dem ostrar 
que podia form ar parte del concierto europeo.» E nviam os á 
Méjico una expedición; hem os hecho la guerra  en G ochinchi- 
na, en donde yo me encontré desde que empezó hasta  que te r­
minó la guerra. Es decir, señores, que somos una Nación aven­
tu re ra  y belicosa, y no comprendo cómo se hab la  entre nos­
otros de neutralidad  y de indiferencia, y no com prendo por 
qué se dice cuando hablam os de arm am entos y de ejércitos 
que no los necesitamos, porque nuestra  posición geográfica es 
adm irable. Y esto se dice olvidando cuál fué el resultado de 
esa guerra  que ha  adm irado el m undo, y olvidando tam bién 
que esa guerra  surgió con motivo de la política de la  Nación 
española cuando se tra tó  de la  candidatura al Trono. ¿No po­
dría suceder que F ran c ia , repuesta de sus derro tas, para  dar 
pruebas de v irilidad y de fuerza quisiera ensayarse con nos­
otros? Tenemos una porción de intereses repartidos en todo el 
globo, y podemos vernos envueltos en algún conflicto.

Tenemos en el M editerráneo las codiciadas islas Baleares; 
tenemos en las costas de A frica á Geuta, Melilla y otras pose­
siones, yno  tenem os (¡vergüenza me da decirlo!) la plaza de Gi- 
b raltar, pedazo de tie rra  española, en la cual ondea la bandera 
extranjera, esa plaza que está en poder de los ingleses.

Y cuando se tiene el carácter que á nosotros nos d istingue, 
y  cuando debemos am parar tantos intereses dentro de nuestra  
pa tria , ¿no puede creerse n a tu ra l que España se vea compli­
cada en un conflicto internacional? ¿Hemos de perm anecer neu­
trales hasta  el punto de no sacar la espada en defensa del te r­
ritorio  que nos queda y en reivindicación del que nos falta?

Sentada esta verdad, esto es, que en E spaña existen varias 
causas para producir una guerra  con el ex tran jero , decidme si 
bastaría  el ejército con la organización y núm ero actual de sol­
dados en cualquiera de esas eventualidades. Seguram ente que 
no: habría  que acudir al patriotism o de todos los españoles, 
que estoy seguro que lo tendrían , como lo tuvieron en la guerra  
de la Independencia; pero eso tiene el inconveniente de sacri- 
íicar grandes m asas indisciplinadas y desordenadas, exponién­
donos á ser vencidos porque el enemigo no nos diera tiempo 
á ponernos en estado de defensa.

Bajo el punto de v ista del órden in te rio r, no tengo m ás que 
presentar los hechos desnudos.

Una Nación que dice que tiene un  ejército de 80.000 sol­
dados, en el momento en que se sublevan unos cuantos cente­
nares de hom bres en N avarra , en las Vascongadas ó en Gata- 
luña tiene que acudir á los cuerpos francos. ¿Qué indica esto? 
Que la Organización del ejército es mala: que hay buenos G e­
nerales, bravos soldados; pero que no hay  organización, tom ada 
esa palabra en su sentido técnico y m ilitar.

Y otra prueba de que esa organización no existe es que á 
pesar de haber en las provincias Gopitanes generales, y Se­
gundos Gabos y Gomandantes generales, en el mom ento en 
que ocurre una sublevación hay que m andar un  General ad 
lioc. ¿Pues para  qué sirven aquellos Gapitanes generales, aque­
llos Segundos Gabos y aquellos Gomandantes generales? No 
parece sino que son cargos puram ente honoríficos.

Según el últim o presupuesto aprobado, hay  en nuestro 
ejército 4S0 .Generales; es decir, m ás de un General por cada SOO 
soldados: el núm ero de Jefes, sin contar la  G uardia civil, es 
de 1.907; es decir, próxim am ente 1 por cada 40 individuos 
de tropa; y el núm ero de Oficiales es de 8.965; es decir, 1 
por cada 8 soldados. Y no es esto lo malo, sino que al paso 
que vamos llegarem os á tener ocho Oficiales por cada soldado.

Pues todos estos males no se curan  sino con una  buena or­
ganización del ejército, que depende de la ley de reemplazos.

No quiero m olestaros leyendo varios estados que se inser­
ta rán  en el Diario de las Sesiones; pero en ellos vereis que los 
hombres, la fuerza del ejército es lo que ménos cuesta , y ve­
reis tam bién que según un cálculo hecho por m í , dando colo­
cación á todos los Jefes y Oficiales actualm ente de reemplazo, 
creándoles un presente desahogado y un porvenir halagüeño, se 
ha ria  una econom ía considerable.

La cuestión de si hab rá  ó no voluntarios es una de las que 
m ás frecuentem ente surgen al tra ta r esta m ateria. E n el curso 
del debate os dem ostraré que habrá un núm ero m ayor de vo­
luntarios que el que realm ente se necesita para  el cum pli­
m iento de mi objeto.

E n cuanto al núm ero de voluntarios que ha  habido hasta 
ahora, basta  decir que si no hubiera sido grande, no hubieran 
podido m andarse las fuerzas que se han enviado á U ltram ar, 
quedando en la P en ínsu la  la tropa que ha quedado; porque hay 
que tener en cuenta que el núm ero de soldados que ingresa en 
caja siempre es m ucho m enor del que se pide en cada quinta.

O tra consideración im portante tengo que hacer. En la ley 
actual de reem plazos hay  un artículo referente á las Provincias 
Vascongadas y á N avarra, y sobre ese punto nada dice el voto 
particu lar del Sr. Llano y Pérsi.

E l silencio sobre ese punto espero que se explicará por a l­
guno de los señores de la com isión , y entóiices^ os dem ostraré 
que podemos, dentro del proyecto de la comisión, igualar lo 
ménos perfecto á lo m ás perfecto. Y voy, en prueba de im par­
cialidad , á com pletar una idea que expuse al hab lar sobre el 
artículo  44. Gon una sola palabra podéis completar ese a r tíc u ­
lo, dando gusto á todos los partidos y cumpliendo con el a r­
tículo 99 de la Gonstitiicion.

Dejad en libertad  á las D iputaciones para que arreglen como 
quieran el servicio m ilitar; dejad á los pueblos en libertad  de 
mandaros los hom bres que pidáis en la forma que quieran , y 
habréis adoptado un medio de transacción que será aplaudido 
por todos.

Siento que lo árido de esta cuestión os haya hecho p asar 
un  mal rato  por no poseer yo condiciones oratorias para en tre ­
teneros ag radab lem en te ; pero espero en vuestro patrio tism o y

confío en vuestra  buena fé que me dispensareis la molestia que 
os haya  podido causar mi incorrecto discurso, en gracia de la  
buena inteneion que me anim a y de mi ardiente deseo de ser 
útil al país, empleando para  ello las cortas luces de mi escasa 
ilustración en esta m ateria.

El Sr. M inistro de la í i o e r i r a  : H ubiera tenido mucho 
gusto en ceder la palabra al Sr. Merelo, que la acaba de pedir, 
si no tuviese necesidad de exponer m is ideas en este asunto, 
demostrando las razones por las cuales no ha venido á d iscu- ■ 
sion el proyecto presentado por el Gobierno.

Dada esta satisfacción á mi am igo el Sr. Merelo, empiezo 
declarando que esta cuestión que tanto afecta al país debe ser 
objeto de grandes debates, en los cuales ha  de terciar frecuen­
temente el que en este mom ento tiene el honor de dirigirse á 
la Gámara, porque es una cuestión de h o n ra  para  él sostener 
las ideas que profesa en m ateria  tan im portan te  como esta.

Todo el mundo conoce el proyecto de ley que el Gobierno 
presentó sobre reemplazos. Ese proyecto , que fue detenida­
mente exam inado en el M inisterio de la G uerra , en el de Go­
bernación y después en Gonsejo de M inistros, h a ’quedado se­
parado de toda d iscusión , ño ha sido tom ado en considera-^ 
cion por la comisión nom brada por las secciones, y el Gobierno 
tiene el deber de exponer sus opiniones ante la Gámara.

¿Por qué ha sucedido eso? ¿Por qué el proyecto del Go­
bierno no viene á la discusión? La comisión no dividió en m a­
yoría y' m inoría: cada una presentó su dictám en; y como el 
Gobierno no estaba conforme con ninguno de los dos d ic tá­
menes, tuvimos que venir á una transacción que venia á re s­
ponder á un gran interés público y de actualidad con el dic­
tám en de la m inoría, que el Gobierno creyó más aproxim ado 
á sus ideas. Y aprovecho esta ocasión para  dar las gracias á 
mis dignos amigos los Sres. Merelo y L lano y Pérsi por haber 
accedido á hacer algunas modificaciones, transigiendo con sus 
opiniones particulares que expondrán en el curso de este 
debate.

Quedan, pues, explicadas las razones que el Gobierno ha  
tenido para aceptar el pensam iento de la m inoría de la com i­
sión, sin perjuicio de las modificaciones que la discusión acon­
seje. Y con esto contesto al Sr. Clave en la parte de su d ic- 
curso en que S. S. aludía á las modifieaciones que debian in­
troducirse en el art. 14. E l Gobierno está decidido á adm itir 
aquellas reform as que la opinión de la Gámara adm ita; no trae 
el propósito decidido de oponerse á toda reforma.

E l Gobierno en uno de los artículos de su proyecto estable­
cía la abolición completa de las quintas, lo cual era el cum pli­
m iento de sus compromisos.

E l Sr. Clave ha  citado t''m bien  como un compromiso para  
el partido radical las palabras del Sr. R uiz Z orrilla  en una 
reunión de los electores del distrito del Centro. Acerca de eso 
yo debo decir que cuando el Sr. P residente del Gonsejo de Mi­
nistros hizo las declaraciones á que S. S. se refiere, las hizo 
con toda la buena fé que le c a rac te riza ; y esas declaraciones 
se han cumplido, porque yo probaré al Sr. Clave que las qu in ­
tas no consisten en el servicio ob ligatorio ; si así fu e ra , el sis­
tem a del Sr. Clave seria un sistem a de quintas.

Aquí se ha venido llamomdo quinta á todo servicio que no 
sea voluntario, y es preciso aclarar bien el sentido de las pa­
labras.

¿Qué h a ria  esta Gámara si obligada á llevar sus ejércitos 
hasta  las fronteras ó m ás allá de las fronteras necesitara 
^00.000 hom bres y los voluntarios no le dieran m ás que 100.COO? 
A pelaria al servicio obligatorio , y los pueblos verían los me­
dios de dar los 400.000 hom bres que faltaban; pero eso no pue­
de ser considerado como una quinta.

¿Gomo, pues, confundir el servicio obligatorio y la quinta 
de esta m anera, desconociendo las necesidades del porvenir?

Gensuraba el Sr. Clave las quintas; y confieso, señores, que 
me adm iraba grandem ente que S-. S. en su viva im aginación 
se a tribuyera  que desde que empezó á escribir sobre este 
asunto nació la idea de la abolición de la quinta, y que hab ia  
conseguido que todo el m undo aceptara sus opiniones. La qu in ­
ta, señores, ha  sido com batida desde su origen por los priv ile­
gios que envolvía. ¡Cómo no habia de com batirse una quinta de 
la cual se exceptuaban los nobles, los hijos de labradores, los 
que daban albergue á los frailes kcJ. Después se estableció la 
redención por cambio de núm ero, luego la redención á m etá­
lico; y naturalm ente, creando esos nuevos privilegios en favor 
del que tenia dinero, se acabó de desj). estigiar aquel sistem a 
de reemplazo. La abolición de la quinta no es, pues, dudosa; 
es indis[)ensable ; pero no debe confundirse la quinta con el 
servicio forzoso.

El Sr. Clave debe tener tam bién en cuenta que m uchas ve­
ces las quintas son insuficientes para el reemplazo del ejército, 
y una prueba de ello es loque sucedió al principio de la guer­
ra  dinástiea, A la m uerte del R ey no habia apéuas reserv asen  
el ejército, y por más quintas que se hicieron no se pudo con­
seguir term inar pronto aquella guerra, que con los medios su­
ficientes no hub iera  durado un a ñ o , y que duró siete. Las 
quintas no son m ás que el medio de llenar en un momento 
dado las bajas del ejército; pero si este ha  de estar bien orga­
nizado es preciso que pensemos en darle esa organización, no 
con las quintas, sino de modo que exista siem pre un ejército 
que cueste poco y que esté prevenido para servir en el momen­
to en que se le necesite.

S. S. critica todo cuanto se h a  hecho en G uerra por m is 
dignos antecesores, y cita el ejemplo de N av arra , en la cual 
dice que ha habido necesidad de crear cuerpos f r a n c o s ,  y Ge- 
nerodes y no sé qué m ás para  atender á la persecución de pe­
queñas p a rtid as; pero S. S. ha de tener en cuenta que aquel 
te rreno , por sus condiciones especiales, exige fuerzas m uy 
grandes, y hasta  acaso una ocupación de territo rio  si se ha de 
concluir con esas partidas pequeñas que encuentran asilo, no 
solam ente en las m ontañas, sino en el espíritu  de muchos de 
los hab itan tes del país. ^

E n  este proyecto que hoy se discute se ha procurado satis­
facer todas las opiniones em itidas acerca de la cuestcon, y por 
eso se han  propuesto como bases el servicio voluntario re tr i­
buido y la abolición de la sustitución y de la redención á me­
tálico. Y respecto á la sustitución, yo espero que hemos de 
ver que se sostiene en esta G ám ara, porque realm ente no se 
yo por qué se ha de p rivar á un ciudadano de la facultad de 
cam biar el servicio con otro. Aquí se habla mucho ae liber­
tad, y m uchas veces se quiere desconocer en los individuos la 
que tienen; pero de todos modos, nosotros hem os atendido a la  
Opinión y hemos suprimido una y otra clase de exención del
servicio, . . .  i i j

Tam bién hemos admitido un principio que ha  dado exce­
lentes resultados en Alemania, en 4 rancia  y en Italia , y es la 
facultad de que no. sirva más que un año aquel soldado que se 
costee su equipo, arm am ento & c ., lo cual produce una gran  
econom ía, porque esos soldados voluntarios no costaran nada 
y reem plazarán á otros tantos voluntarios de ^ rs., aum entando 
tam bién el arm amento del país, que podrá luego utilizarse  para  
a rm ar su ejército ó la benem érita Milicia Nacional.

E ra imposible dejar tampoco de hacer una ligera excepción 
en favor de los jóvenes que tuvieran empezada una  carre ra  
c i e n t í f i c a  ó literaria, y por eso se ha propuesto lo que decía el 
proyecto de.ley.
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E n cuanto al tiempo de serv ic io , ninguna ley le lia esta ­
blecido m enor y en mejores condiciones, porque en tiempo de 
paz su m ayor parte le habrán  de pasar los soldados en su 
prov incia  ó en las inm ediatas.

Como al tra ta r de los artículos he de m olestar algunas ve­
ces á los Sres. Diputados, yo me comprometo á dem ostrar que 
es m ás beneficioso el proyecto que n inguna de las leyes que 
en esta m ateria rigen eíi el extranjero.

Y pcira concluir por ahora, señores, esta prim era defensa ó 
explicación del proyecto, diré que este , con un servicio m isto 
obligatorio y voluntario  de tres_ años en el ejército activo y 
dos en la prim era reserva, constituye el ejército más nacional, 
m ás liberal y m ás seguro para el m antenim iento de todos los 
grandes intereses del país. Yo no combatí el servicio volun­
tario  ; todo el mundo sabe que yo he apreciado m ucho al sol­
dado viejo reenganchado que ostenta en su pecho m uchas c ru ­
ces y en su brazo muchos galones, signo de sus prem ios de cons­
tancia, porque creo que está más unido á sus Oficiales y sus 
Generales, y que vale mucho más que los m ercenarios de otros 
p a ís e s ; pero tampoco comprendo que se com bata el servicio 
obligatorio reducido á tres años, du ran te  los cuales no pierde 
el quinto sus hábitos de paz, y al cabo de los que vuelve al 
liogar, á sus trabajos y á contribuir al bienestar del país; á d i­
ferencia de lo que sucede con los soldados viejos, que una vez 
que dejan el servicio no sirven para  nada, y están reducidos á 
una pensión de re tiro , siem pre m ódica, y con la cual no pue­
den atender á su subsistencia , y ménos á la de su fam ilia si 
la tienen. No: son preferibles los otros, que sólo salen poco tiem ­
po de su casa á ver mundo, y que adquieren así rnás ilu stra ­
ción, y se prestan  menos á defender el oscurantism o, como 
puede" dem ostrarlo el examen de los prisioneros carlistas que 
leñem os, y en los cuales no hay apénas quien haya servido en 
el ejército, porque los que han servido no se hacen ya in s tru -  
laentos ciegos de lo que quiere el Cura de su aldea.

E l Sr. Olave nos ha hecho algunas observaciones, á las cua- 
bes tengo que contestar ahora. Lo necesario es m antener un 
ejército con una organización fuerte y poderosa, porque sólo 
así puede asegurarse á todos los ciudadanos el ejercicio de sus 
derechos y de sus libertades.

S. S. sostenia una  opinión que yo combato, y es la de que 
el reemplazo del ejército debe tra tarse  con todas las cuestio ­
nes de organización ; y S. S. á este propósito ha traído una 
porción de documentos que yo considero ajenos á este asunto 
y hasta  perjudiciales, porque no sirven más que para confun­
d ir é involucrar las cuestiones. ¿Qué tiene que ver el reem - 
idazo del ejército con que haya Direcciones generales, y la or­
ganización' sea tal ó cual, y haya m ás ó ménos Oficiales y 
Generales? Eso podrá tra tarse  en el presupuesto ; pero no es 
ahora la ocasión oportuna, y por eso la comisión no ha  en­
trado en esas cuestiones, sino sólo para decir en dónde hab lan  
de ingresar los soldados procedentes del reemplazo.

EÍ Sr. V B eeprew U fie ií^e  (Duque de V eragua): Sr. M inis­
tro, si S. S. piensa extenderse mucho, habrá  que suspender la 
sesión.

El Sr. Ministro de lét Guerra : No tengo inconveniente en 
dejarlo para m añana.

E l Sr. Vécepresidenfe (Duque de V eragua): Se sus­
pende esta discusión.

Se procedió al sorteo de la comisión que hab la  de asistir al 
próxim o alum bram iento de S. M. la Reina.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictám enes de la 
comisión de presupuestes sobre el articu lado de gastos, el de 
obligaciones generales del Estado y el del M inisterio de la Go­
bernación, anunciándose que se im prim irian  y repartirían .

A propuesta de la m esa se acordó d iscutir él presupuesto 
de obligaciones generales del Estado.

Pasó á la comisión de peticiones una exposición del señor 
Ib a rra  pidiendo se declare vitalicio su cargo de Escribano del 
nartido  de Gijona.

Quedó sobre la mesa el dictam en sobre validez de títu los 
académicos.

Se dió cuenta de que renunciaban su cargo de Diputados 
los Sres. Alvarez Taladriz y González U gidos, y de que el 
Sr. Izquierdo habia sido nom brado Gobernador de provincia, 
acordándose participarlo  al Gobierno para que se proceda á 
nuevas elecciones en los tres distritos.

E l Sr. Vicepresiílente ( Duque de V eragua): Orden del 
día para  m añana: los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión p ú b lica , y queda el Congreso en se­
sión secreta para tra ta r  asuntos de gobierno interior.

E ran  las seis.

S O C I E B A D E S

C om pañía de lo s fe r r o -c a r r ile s  de S ev illa  á H u elva  
y  á las m in a s de F áotinto .

Usando el Consejo de adm inistración de las facultades que 
■ ? fueron otorgadas por la ju n ta  general ex trao rd inaria  de ac­
cionistas de S i de Marzo de 187^2, h a  resuelto convocarla de 
nuevo para el dia 30 del corriente mes de Enero, á las dos de 
■a tarde, en el domicilio de la Compañía en esta ciudad , calle 
de los Reyes Católicos, núm . á fm de dar cuenta del uso que 
de las referidas facultades ha hcclio.

Sevilla iO de E nero de Í873.=E1 Vocal, Secretario acciden­
ta {, Francisco Caballero Infante. . X —1044

N u eva  S ocied ad  de se g u r o s  m ü tu o s  con tra  in ce n d io s  
de casas en  M adrid.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 18 de los estatutos, 
esta Sociedad celebrará ju n ta  general o rd inaria  el domingo 26

corriente, á la una de su tarde, en el salón del Banco de 
E spaña, para  dar lectura de la M emoria re la tiva al año último, 
y  som eter á su aprobación ligeras modificaciones en algunos 
de los artículos de sus estatutos.

E n  la oficina de la Sociedad, sita  en la calle del Olivo, nú­
m ero 24, cuarto principal, se ha llarán  de manifiesto y á dispo­
sición de los señores socios los estados y cuenta con sus com- 
1 ¡robantes para que los que gusten puedan exam inarlos.

Lo que se pone en conocim iento de los señores socios á ñn 
de que "se sirvan concurrir con la papeleta que se les repartirá  
ai efecto.

Madrid i I de Enero de 1873.=L os D irectores, Juan  Alberto 
Casares.--=E1 M arqués de Urquijo. X —1013—2

S ocied ad  esp a ñ o la  de C rédito C om ercia l.

(j[iciíias, calle de Gláudio Coello, núm . lo ,  cuarto segundo.
El Consejo de adm inistración de esta Sociedad ha  señalado 

01 domingo 9 de Marzo próxim o para la celebración do la ju n ­
ta  general ordinaria de señores accionistas.

P a ra  poder asistir y vo tar se requiere sor propietario  de 20 
acciones cuando ménos, y d e p o s i t a r l a s  en las Cajas de la So­

ciedad un mes ántes de la fecha en que se reúna la ju n ta  ge­
neral.

E l resguardo nom inal del depósito sirve de billete de en­
trad a  á la junta.

Los señores accionistas pueden delegar su derecho de asis­
tencia en otro que tenga derecho propio y por medio de oficio 
dirigido al D irector de la Sociedad.

Queda desde hoy abierto el depósito de acciones en las Ca­
jas  de la Sociedad hasta  el dia 9 del próximo Febrero.

xvíadrid 48 de Enero de 1873.=Por la Sociedad española 
de Crédito Comercial, el. D irector, Jacinto M aría R uiz.

X — 1033—2

N O T I C I A S  O F I C I A L E S

B olsa  d e M adrid.

Ootizacion oficial de 21 de Enero de 4873, com parada con la 
del dia a n ter io r.

Renta perpétua al 3 por 100........................
pequeños.

Idem id .  e x te n o r  al 3 p o r  •^00. .............
BiUoteb n ip o ie c a r io s  d e l  Banco de  Es­

paña . 2.* s e r i o . ...............................................
Bonos del T esoro ,  de  2.000 rs., 6 por 100

ín teres  anu a l .........................  . . .
no p u b l i c a d o .

I d e m  i d . — E n  c a n t i d a d e s  p e q u e ñ a s . 
Resguardos al portad or  de  la  Caja de

D e p ós i to s  ..........................................
Billetes de  la D euda  flotante  del Tesoro  

a l i  2 p. 1 00,— Vencimiento de  1 Mar­
zo de 1873 ..........................................................

Acciones de carreteras  g e n era les ,  6 por 
lOü anu al ,  em is ión  de  31, de  A gosto
de 1 852, de  2.000 r s ..............................  . .

n o  p u b l i c a d o .
Obligaciones g e n e r a l e s  por ferro-carr i les

dtt ü.ooo r s ...................... .............................
Idem de Alar á Santander, de 2.000 r s . . 
\ c c io n e s  d e l  Banco d e  España.  Sin d iv i ­

dendo    .........................................................
Idem de la Soc. Esp.^ de Créd.® Comercial 

n o  p u b l i c a d o .

CAMBIO AL CONTADO.

Dia 20.

2 4 ‘60
24‘80
28‘80

lOIñO

76‘20

80 00

96‘25

62‘50

49‘00
4S‘00

174‘50

Dia  21.

24 ‘50
24*60-70

28‘80

101‘75

76‘00-75‘90-76d 0
75‘80
76‘i 5

80‘00-79‘50

96‘OG

48‘90-49‘10-00

174‘50 -175‘00 
2 4 ‘75 

2 4 ‘.50 p.

C am bios o fic ia le s  so b re  p la za s  d e l re in o .

D A Ñ O . D3NS7IC10.I D A Ñ O .  1

1
1]2 [ 
1l4  1 

» 1

L u g o ....................... p a r  p.
M ála g a ..................
M u rc ia ..................

A vi 18L . . . . . R 2 p 
» !

O r e n s e ................. p a r .
Rq a ínr»"/ . . . .

11]4 d. 
, q 2  

! 5 18 
»

O v i e d o ................
Ra 3 . . . . > F a le n c ia ...............
Bilbao..................
Burgos ................
Gácere*' .............

P a m p lo n a ........... )»
■»

par .

par.
1 l 4 p .

j»

P o n t e v e d r a ____
S a la m a n c a ..........

yt
p a r .

Cádiz.................
P'jcfpllnri ...........

3|4 San Seb as t ian . .  
S a n t a n d e r . . . . .

G íu dad-R eai . . .
Cn r'H n híl . . . .

i S a n t i a g o .............
,

5l8
»

S e g o v i a ................ par .
Unniftíi . . . . . B S e v i l l a ..................
Cuenca . . . . . S o r i a ...................... D a D.
G erona...............
Granada.......... ..
Guadalajara . . .  
Huelva . . . . .

B 1
3 

112
T a r r a g o n a . . . , .  
T e r u e l ..................

¿ j a i  p .

par.
3 í4

i''
i» T o l e d o . . . . . . . . 1l2

J9 V a le n c ia . . . , , ,
Huesca.............. .. 2D 114 V a l la d o l id

*Jaén.......... .. Dar D V i t o r ia .................
L eó n ..................... >

»
Z a m o r a ................ par.

Lérida.................. D ar . Z a ra g o z a .............
L o g r o ñ o . . ^ . A * 3 l 8 d .

R4
RA p.

5 t8 p .
6i8 p .

1 |4

1
6\S
R4

»
D2

RS

3|4
1]4

1

R 2  d.

B olsas e x tr a n je r a s .
PiRís 18 Enero.—fondos espafioles.— 3 por 100 ex ter ior ,  á 26 3[4.

/ 8  p o r  1 0 0 ____

Fondos franceses. < ^I 5 por 1 00.  
N u e v o .

 á 54*25
 á 78'75
 á 88*60

í u e v o ...........................................  »
Consolidados in g l e s e s    á 92 5 í16.

C am bios o íic ia le s  so b re  p lazas ex tr a n jer a s .
L on d r es ,  á 90 d ia s  fe c h a .  49‘10,
París ,  á 8 d ias  v i s ta ,  5*14 p.

O b se r v a to r io  d e  M adrid.
Observaciones m eteorológicas d e l d ia  21 de Enero de

AL TDr .A taaíPERATUR A
del y humedad del aire.

barómetro siaacciojü BS1?AD&
aORAS, reducida á 0** TBEí H Ó H B T R O

y en milíme­ Hu m ed e­
y cíase del Tiento del ci«lo.

tros. S e c o . cido .

6 de la m . 697.90 2,6 0,4 0 ,  N, 0 , B risa ,.. D espejado.
9 de la m . 69 9,86 4H L5 ) 0 ................ Viento. Poco nub.“

12 del d ia .. 700 ,99 6,6 3,0 p ........... V.“ fte., Nuboso.
3 de la t . . 701 ,58 7.6 3,8 \0....... íd e m ... Idem.
6 de la t . . 701,76 5,6 4,0 o.,s.o. ídem .. Idem.
9 de la n.. 702,88 4,5 3 ,5  j|s, 0 ,.. V iento . Algo n u b .”

Temperatura máxima del aire ,á  la  som bra................................ 7 3
Idem mínima de id ...........................................................................  2 0

Diferencia...................................................................................  5 ^ 3

Temperatura mínima de la tie rra , á cielo descubierto............ —L-
ídem máxima al sol, á 1,47 metros de la tierra .........................  10’s
Idem id. dentro de una esfera de cristal................... : .................  32,’s

D iferencia  ......................................   g i ’s
Lluvia en las 24 últimas horas , en milím etros..........................    o Y

* OOOOOQ

D ire o c io n  g e n e r a l  d e  C o r r e o s  y  T e lé g r a fo » .
Según los p a r te s  r e c ib id o s ,  a y e r  llovió  en Huelva, Jaén, Salamanca  

y  Segóvla

A y u n ta m ie n to  p o p u la r  d e M adrid.
Del parte  r e m i t id o  en  es te  d ia  p o r  la I n t e r v e n c i ó n  de l  Mercado  

de granos  y n o to  do p r e c io s  de  a r t ícu lo s  d e  c o n s u m o  r e s u l t a  !o

Carne d e  v a c a , de  15 á 1 6 p e s e t a s  la  a r r o b a ;  d e  0 ‘47 á O ‘7®la  
l ib ra ,  y  á 1*49 el k i l ó g r a m o .

Idem d e c a r n e r o , d e  0*47 á 0*65 p e s e t a s  la  l i b r a ,  y  í  1*43 el k i l ó ­
gram o.

Idem de t e r n e ra  , d e  1 *25 á 2 p e s e t a s  l a  l i b r a ,  y  d e  2*71 á 4*24 
e l  k i ló g r a m o .

Tocino añejo ,  d e  1 7‘50 á 1 8 p e^ etas la  a rrob a;  d e  0*76 á 0*82 la l ib r a ,  
y  d e  1 *65 á 1 ‘78 e l k i ló g r a m o .

En canal ,  de  14*87 á  ̂5*50 pesetas  la a rro b a ,  y  de  1 *33 á 1 *39 e l  k i ­
lógramo.

Jamón, d e  25 á 31*25 p e s e ta s  la  arrob a;  de  1*25 á 1 *50l a  l ib r a ,  y  
de  2*71 á 3*25 e h k i ló g ra m o .

P a n d e d o s  libras, de 0*35á0*41 p e s e t a s , y  d e  0*38 á 0*45 el k i lógram o
Garbanzos,  de 5 á 12*50 p e s e ta s  la a rrob a;  de  0*23 á 0*59 la  l ib ra ,  y  

de 0*50 á 1 ‘28 el ki lógram o.
Arroz,  de  5*50á 7 pesetas  la  arroba; d e  0*28 á 0*32 l a l i b r a ,  y  d e  0*63 

á 0*70 el k i lógram o.
Lentejas, de 3 á 4 p e s e ta s  la  arrob a  ;d e  0*1 8 á 0*24 la l ib ra ,  y  d e  0*39 

á 0*52 el k i lo g ra m o .
Carbón v e g e t a l ,  d e  1*25 á 1 *50 p e s e t a s  l a  ar ro b a ,  y  de  0*10 á 0*13 

e l  k ilógram o.
Idem  m in era l ,  d e  0*81 á 0*87 p e s e t a s  la  a r ro b a ,  y d e  0*07 á 0*08 

k i lógram o.
Cok, á 0*81 pesetas  la^arroba, y  á 0*07 e l  k i ló g ra m o .
Jabón, de 1 0*25 á 11 p e s e ta s  la arrob a;  de  0*47 á 0*52 la  l ib ra ,  y  de  

1*02 á 1*12 el k i lógram o.
Trigo,  de  10*30 á 12*50 p e s e ta s  la  fan ega ,  y de 19*01 á 22*63 pI h e c -  

tólitro.
Cebada,  d e  5*50 á5*75 p e s e t a s  la fan ega ,  y  de  9*96 á 10*41 el h e c ­

tolitro.
Nota.—Reses degolladas ayer.

V a c a s ....................................................  107
C arneros..............................................  424
T e r n e r a s ................................................   12
C e rd o s ....................................................  363

.Total............................ 906

Su peso  en l i b r a s . . .  149 .603— I d e m  e n  k i l ó g r a m o s . . .  68.821*816

Resultado de larecaudacion  del a rb itrio  sobre a rtícu lo s de come*^ 
beber y a rd er  ob ten ida  en el d ia  de ayer.

PUNTOS DE RECAUDACION. P t a s .  C énts .

T o le d o     2 805*í^5
S e g o v i a .......................................... .............................. 1 070‘M
A to c h a ................... ...................................................... 4 570*56
Alcalá  ó carre tera  d e  A r a g ó n ................................ 460 59
B i l b a o . . . ...........................    650*87
E stac ión  del M e d io d ía .................  8.269*05
I d em  d e l  N o r t e .......................................    2.482*13
Diligencias  y  co rre o s ............................................  11*17
M atadero .—Arbitr io  s o b r e  la s  c a r n e s . . .  1 3.625 67

T o t a l   33 945*80

Lo q u e  s e  anu nc ia  a l  p ú b l ic o p a r a  s u  con oc im ie n to .
Madrid  49 de  Enero d e  1 8 7 3 . = E 1  A lc a ld e  P residente  , Simeón  

Avalos .

P A R T E  NO O F I C I A L

A n u n c io s .

M i n i s t e r i o  d e  u r a c j a  y  j u s t i c i a . — Ley de Enjiiiciam ientu  
crímAzírL— Segunda edición oficial.—Se ha lla  de ven ta  

en la po rte ría  del M inisterio de Gracia y  Justicia, y en la lib re­
ría  de A. de San M artin , P u e rta  del Sol, y en la de la P u b li­
c idad , P asaje de M atheu, al precio de % pesetas bO céntimos. 
Los pedidos al A dm inistrador de la Colección legislativa. —8

I EY PROVISIONAL DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL, CON NOTAS A
j  am pliada con la Constitución y varios artícu los de la le£ 

del poder judicial.
Se rem ite á provincias por 8 rs. Los pedidos al Consídíor 

de A yun tam ien to s, C arretas, IS, segundo. X —955

TARIFA GENERAL PARA EL FRANQUEO DE LA CORRESPONDENCIA
del in terior ^de la P en ín su la , islas Baleares y Canarias y 

poesisones españolas del N orte de A fr ic a , isías de Cuba, 
Puerto-Rico, F ilip inas y  poblaciones de la costa occidental 
de Marruecos, aprobada por R eal decreto de 15 de Setiem bre 
de 187£.—Se vende en el despacho de libros de la Im prenta 
N acional, p laza de P on te jos, á rea l cada ejem plar.

iguien+e;

S a n to s d e l dia.

San Vicente y San Anastasi@, m ártires.

Cuarenta Horas en la p a iT o q u ia  de San Ildefoíu^o.

E sp e ctá cu lo s

T e a t r o  M ac io ira aS  «9e l a  Ó p e r a . —A las ocho y m edia 
de la noche.—Función  74 de abono.—T urno p a r .- -  
Binorali.

T e a t r o  d e l  € S r e o .—A la s  ocho y m ed ia  de la  noche,— 
F unción  íiQ  de abono .— T urno  par.—-El baz  ̂ de
leña.

T e a t r o  d e  l a  S ía r s K o e la .—A las ocho y m edia de la no­
che .—E'uncion 131 de abono.—Q uinta sé rie .—T urno  S.*' 
im par.—Sueños de oro.

T e a t r o  M a r t i í n . - A  las ocho de la noche .—EÍ Maestra 
de Escuela.— Lazos eternos.— ¡A venturas!— Justicia y no 
por m i casa.—Baile.

T e a t r o  K s l o v a . —A las ocho de la  noche.—EÍ mundo  
revés.— Very-well.— Cambio de papeles.

T e a t r o  d e  V a r i e d a ^ f i e » .  — A las ocho y m edia de la no­
che.—La novia del General.— El perro del Capüan.— La 
marcha de los civiles.— Un inválido.

T e a t r o  d e l  i s e o r e o . — A las ocho de la noche.— Frasquito.— 
Las tres M arías.— El Barón de la castaña.— La soirce de 
Cachupín.— La huérfana.

IS a lo n  d e  l a  A l S i a u i l i r a .—El dia S3 del actual tendré 
lugar el prim er baile de m áscaras.

T e a t r o - c a f é  f i e  C a p e í l a t i e w .—A las siete de la noche.— 
Los mayorazgos.— ¡A lza , pilUH — Soy m i tio .— Las cva- 
tro esquinas.— ¡Alza, pililU— Baiie. '

IM PR E N TA  NACIONAL.


